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Es p r o p i e d a d . 



No vamos á escribir un prólogo, ni menos á for-
mular un elogio ó una crit ica de la in te resan te a u n -
que modesta obra del Sr. San t amar í a . No requiere 
lo primero la índole del libro, y para lo segundo nos 
falta por completo la autor idad y competencia. Va-
mos, ún icamente , á cons ignar unas ideas que ha 
despertado en nosotros la lec tura de las páginas 
que el autor consagra á los más in te resan tes episo-
dios de la historia de Huelva y su provincia, y á ex-
presar un deseo que anhe lamos v ivamente ver rea-
lizado. 

Hace poco más de un año que en el puer to de 
Huelv a tenia lugar u n a escena casi al propio t i em-
po reproducida en todos los de España . Un cen tenar 
de soldados, en su mayor par te hijos de la provin-
cia, embarcábanse para ir á Cuba á defender en 
aquellos lejanos cl imas los restos de la dominación 
española. Vímoslos l legar á bordo con la t ranqui l i -
dad, con la'alegría y animación que carac te r izan 
a l soldado español; con la confianza del que va á 
cumplir un deber sagrado, á defender la honra de 
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la bandera de su pa t r i a . Seguírnoslos con vivísimo 
intei és, cuando impulsados por la m a r e a descen-
día» por las t a m q u i l a s aguas del Odiel, y un sen-
t imiento indefinible de pena y de compasión se apo-
deró de nosotros cuando los vimos pasar t ranqui les , 
indiferentes, por el sitio donde, en la confluencia 
con ei Tinto, se eleva e! monaster io de la Rábida . 

¿Cómo, nos decíamos, esos soldados, esos españo-
les, van á Cuba, á la isla por Colon descubier ta y 
para España conquis tada, y van á defenderla cont ra 
ingratos hijos que quieren borrar en ella el nombre 
v ei idioma de la madre pat r ia ; y no se conmueven al 
hal larse f r en te á los lugares de que part ió la p r imera 
v Moriosa expedición que surcó los mares en busca 
oeT nuevo mundo? ¿Cómo no imploran la bendición 
del gerlio inmortal que guió á los españoles á aque-
llas i e ja ñas t ierras? (Cómo no se inspiran, cómo no 
temnlan s u ¿ corazones en el recuerdo de los valien -
t e y oscuros liijos de la provincia que acompañaron 
ni eV-^arecido marino á t ravés <l«l entonces mcog-
mUo v temido Océano? Ah! la contestación e ra ía-

la mavor par te , sino todos aquellos mfehees, he-
v ^ s anónimos, como los compañeros de Colon, ig-
no raban , gracias á nuestra fatal indolencia, la his-
toria y la importancia do aquellos sucesos en qu* 
tan Gloriosa part icipación cupo á su p a t n a . Alguno 
liabHa o:d<> hab la r de Colon; otro habr ía quizas vi-
sitado la Rábida sin darse cuenta de lo que signií i-
oa do las glorias que recuerda; pero nadie se hab ía 
t i n a d o ei t r aba jo de explicarles ese epis-.xno subo-

de n u e s t r a ' h i s t o r i a , de una mane ra y en u n a 
(u-asion a r c u a d a s á su clase, á su destino en la 
sociedad. , . „ 

•Por qué, pensábamos. en nuestras escuelas, no j 
PoVfortuna establecidas has ta en la menor a ldea , 
o n vez de esas lecturas triviales é insípidas cuya 
moral idad divierte al niño, pero que nada s iembra 
para el hombre, no había de ser par te esencial de ia 
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enseñanza el da r á conocer á los discípulos, el im-
primir en sus t iernas a lmas, los sucesos de la histo-
ria pa t r ia y muy especialmente los del suelo que los 
vió nacer? ¿Por qué han <b serles más conocidos al 
t e rmina r su primero y casi único aprendizaje en las 
h u m a n a s letras, los nombres y los recuerdos he-
breos y romanos que los de su propio país, más mo-
destos quizás, pero que fueron más útiles á la hu-
manidad ¿ ¿Por qué i:o ha d» ensenárseles desde sus 
primeros años á querer y á. a m a r á su pat r ia , á su 
pue b lo y á su pro vincia .est imul a 11 do les eo n la memo-
ria de sus glorias v altos hachos, v previniéndoles 
con la historia do sus desdichas y de sus fatales e r -
rores? ¿Por qué las corporaciones provinciales y lo-
cales, á las que en pr imer Ormino compete esta ta-
rea, no han de fomentar la publicación de pequeños 
y manuales libros á tal objeto destinados? 

Incapaces por nuestra par te de escribirlos, pero 
lamentando la fal ta, puede j u g a r s e la g r a t a sor-
presa con que supimos el in tento del Sr. San t amar í a 
y el place¡' co>i que le hemos visto llevado á cabo. 
Entusiastas por cuanto se refiera al convento de Ja 
Ilábida, bastaba que ei libro en su mayor par te se 
ocupara do este asnnto , para que le acogiésemos 
con amor y le leyésemos con cariño. Modesto, sin 
pretensiones, ameno en sus detal les , escrito en sa-
no y correcto estilo. «Huelen y la Rábida» l lena el 
objeto que al escribirle se ha propuesto su autor . El 
Sr. Santamar ía nos ofrece, ó mejor dicho ofrece á 
los lectmvs á quienes especialmente se dirige, una 
descripción sucinta , poro completa, de la capital de 
la provincia y una idea do la topografía de esta , á 
la vez que do los elementos y de los medios con que 
cuenta. ¡Quiera Dios que sucesivas ediciones sean 
necesarias para escribir las mejoras que a tes t igüen 
el desarrollo de su incipiente prosperidad! 
\ Pero el a uto i- no olvida su principal objeto, y por 

eso una buena parte de la pr imera y toda la según-
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da del libro están dedicadas á historiar sucesos pa r -
ticulares, á dar conocimiento de las glorias patrias 
en que puede Huelva r ec lamar su participación, y 
sobre todo á describir los hechos relacionados con 
el insigne y ha s t a hace poco, abandonado Conven-
to donde se preparó el más extraordinar io suceso 
de la edad moderna, el descubrimiento de América. 
Aunque ningún otro hubiera sido el lote que á ios 
h i iosde esta provincia cupiese en el desarrollo su-
cesivo de la humanidad y de la civilización, debie-
ran darse por satisfechos. A ellos debióse casi e x -
clus ivamente el éxito de los planes de Colon; de 
Huelva e ra el atrevido n a v e g a n t e que primero sur-
có aquellos mares; hijo de la provincia puedo consi-
derarse , por su residencia y sus hechos, al humilde, 
ñero inspirado franciscano, verdadera providencia 
del has ta entonces desdichado genovés en este 
apar tado rincón de España; hijos de su suelo brin-
daron á un genio desgraciado el apoyo que le n e g a -
ban los magna tes y reyes de o t ras t ierras; los a t r e -
vidos navegan te s ' de Palos prestaron su personal 
concurso á la empresa tenida por t emera r i a , l us-
t r ando nombres que todavía ostentan respetables 
familias; de las aguas de estos rios s a l i e r o n las la-
mosas carabelas que llevaron el e s t andar te de Cas-
lilla v í a fé de Cristo á las remotas playas del Nue-
vo-Mundo: v si la adopcion espiritual llamémosla 
aM, que Colon halló en la Rábida en el fraile, en e 
médico v en el piloto puede reemplazar á la n a t u r a l 
filiación, hijo, v el más preciado, puede l lamar con 
orgullo la provincia de Huelva al insigue descubri-
dor del americano cont inente . 

Ko impor!a que sus compañeros amargasen , des-
de su primer viaje, la satisfacción del r u s t r e geno-
vés Estas fal tas, efecto de las h u m a n a s pasiones de 
quo no se ve libre n i n g ú n mortal ; son generosamente 
perdonadas por la Historia que imparcial pésa los 
méritos v los defectos, y t iene en cuenta las circuns-
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tancias del t iempcfen que han vivido ios hombre*. 
Severa condenación r ecae rá s iempre sobre Bobadi-
Ua y aun sobre el régio consorte que no compar t ia 
con su excelsa esposa la elevación de miras , la t ier-
na y entus ias ta fe de aquella g ran Reina. Benigno 
y ámplio perdón debo concederse al entendido piloto 
y rico a rmador de Palos, siquiera en g rac ia de la 
fuerza decisiva y de la4'e con que apoyó con su voto 
en el célebre consejo de la Rábida y auxil ió des-
pues, con su persona y medios, á la g r a n d e empre-
sa. Hace muy bien el Sr. San t amar í a en vindicar su 
nombre; pero aun debe hacer más: debe indagar 
cuidadosamente los nombras de todos v cada uno de 
los humildes mar ineros que do Patos y de estos pue-
blos salieron pnra que todosjuntos se inscriban en 
el monumento que la provincia p repara , v que allí 
sirvan, como en vida sirvieron, de honroso pedestal 
á la fama del i lustre marino. 

No todas sor. glorias en este tr is te mundo; ni hay 
nación, ó provincia que no cuente entro sus hechos, 
ó entre sus hijos, páginas y nombres que quisiera 
borrar do la Historia El Sr. San t amar í a exhuma y 
relata (y hace perfectamente) la funesta part ;cipa-
cion que una hija de Htieiva tuvo en a lguno de los 
más lamentables episodios de nues t r a decadei cia. 
Nacida en egregia cuna , descendiente de una de las 
más notables figuras de la época de la reconquis ta , 
la al t iva y enérgica esposa del tímido Don Juan do 
Braganza, olvidó que su heroico antecesor rio había 
vacilado en sacrificar un hijo para c o n s e r v a r á su 
patria una sola ciudad, y en su ambición de ceñir 
una corona no temió d e s g a n a r la a t r ibulada pa t r ia 
con una guer ra más, y con t r ibu i r á una separac ión, 
que todavía lloramos y en la que perdimos el único 
f ru to valioso que , para España pudo de jar la casa 
de Austr ia . 

¡Cosa s ingular! Frente á f rente , á corta d i s tan-
cia, a lzábanse en Huelva y sus inmediaciones el 
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palacio do los condes de Niebla-y el convenio de la 
Rábida . Ambos fueron testigos de sucesos funestos 
fiara la prosperidad de España. ;Pero qué diferencia 
tan enorme! En el humilde Monasterio tres lujos del 
pueblo, osen res, desconocidos has ta entonces, un 
mar ino , un fraile y un médico, inspirado el uno por 
su genio, movido el otro per su ardiente car idad y 
con fe profunda el tercero en el talento y en la piedad 
de los oíros dos, discuten, acogen y apoyan una su-
blime locura, que por tal podría ser entonces califi-
cada . Adhiérese, entus ias ta , á ella y le presta su 
decisiva protección el a lma escogida de la g r a n 
Reina, en la que se adunaban todas las cual idades 
de los tres soñadores, y España descubre y conquista 
el Nuevo-Mundo, con g rave é i r reparable daño de 
sus intereses, do su fu tura prosperidad; pero con 
beneficio inmenso para la civilización y el progreso, 
y con inmarcesible gloria para sus hijos. Ni Marchc-
na , ni la católica Reina pudieron p r e v e r l a s fatales 
consecuencias que tendría para su patr ia el suceso 
que pa t roc inaban; aun previéndolo es probable y a u n 
seguro que auto las v e n t a j a s que para la human i -
dad repor taba, a " t e los horizontes que se abr ian á 
la fe y á ia idea religiosa, entonces p reponderan te , 
y mucho más en a lmas tan piadosas, no hub ie ran 
retrocedido aceptando el sacrificio, y gustosa y en -
tusiasmada les hubiera ayudado España toda exu-
beran te á la sazón, de rica savia y de ard iente j u -
ventud. ¡Siempre ha estado España dispuesta á 
sacrificarse por una g rande id^a! Por oso nuestra 
noble patr ia , aun cuando haya reconocido la in-
fluencia que en su despoblación, en la ru ina de su 
industr ia y en su completa decadencia ha tenido la 
conquista de América, j amás ha renegado de su 
gloriosa iniciat iva, j a m á s ha vi tuperado la memo-
ria de los descubridores, y siempre ha bendecido y 
bendecirá el nombre de Isabel pr imera, su g r a n d e , 
su heróica re ina . Si el hombro no vive solo de p a n . 
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las naciones tampoco viven solamente de ios in te-
reses materiales . Pues la pérdida de estos se com-
pensa por la gloria adquir ida , por el beneficio he-
cho al mundo y por haber llevado la fe y la civiliza-
ción á tantos países en los que, mient ras dure el hu-
mano l inaje , resonaran los acentos de la rica l e n -
gua cas te l lana . 

Pero, ¿qué gloria, qué recuerdo, qué adelanto 
compensa el desastroso sucoso relacionado con el 
soberbio palacio que se alzaba f ren te al Convento? 
¿Qué beneficio reportó á su patr ia y al mundo la 
altiva hija de los Guzmacos al t r amar é impulsar la 
separación de Portugal? Aun ar ro ja sangre España 
por aquella herida; aun viven la tentes los odios que 
pudieron ser extinguidos sin sepnrar miembros que 
solo u n idos pue 'en a lcanzar la necesaria robustez. 

Deshonra para España, perjuicio para ambos 
pueblos, a t raso para la Europa, en cuyo ex t remo 
occidental falta la fuer te nacionalidad Ibérica, á to -
do esto contr ibuyó la noble hija de Iluelva á t rue -
que de cenii una corona. Su afecto de esposa: no ex-
cusa su desamor á ía patr ia , ¡siempre preferida á las 
part iculares afecciones;: y si hubiese cabido en ella 
un momento de vacilación y duda, la sombra de su 
heróico ascendiente debió marcar le la linea de con-
ducta á que su nombre la obligaba. 

lia hecho bien, repetimos, el Sr. San tamar ía a l 
consagrar en su libro las necesarias páginas á ese 
triste y vergonzosa sucoso. Si ha de servir p a r a lo 
que queremos, la lección es provechosa; la compa-
ración edificante. Pa ra que nada fal tase, al propio 
tiempo que se t r amaba i a sepa rac ion de Por tuga l , 
que se intentaba la de Andalucía y que se g u e r r e a -
ba miserablemente en Ca ta luña , la casa de los Guz-
maries, omnipotente con el desdichado favorito, ofre-
cía al Monarca expléndidas diversiones, verdaderos 
1'estines de Baltasar , en les que por desgracia no 
aparecieron las fatídicas pa labras . 
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¡Famoso espectáculo! por cierto no bien aprecia-
do por el Sr. San t amar í a que quiere en t rever en 
aquellas bodas de Camacbo u n a prueba de la a b u n -
dancia y prosperidad de os ta comarca , cuando la 
mayor par te de Fspaña es taba exhaus t a y pobre. 
Lo que tan e s t r avagan te locura prueba es la rique-
za y medios de una poderosa casa; no la de la locali-
dad, que pa ra nada figuró ni se asoció á, la rég ia 
visita. M i é ' t r a s de ot ra m a n e r a no se demuest re , 
nos resistimos á creer que hubiera un rincón de Es-
p a ñ a en el que reinasen la felicidad y el b ienes tar 
bajo el cetro de Felipe IV, t an desas t rosamente m a -
nejado por su valido Olivares. 

No merecen tan solo la atención del Sr. Santa -
mar í a las eminentes figuras de los descubridores 
del ísuev >-Mundo y las de la casa de losGuzmanes: 
eou el respeto digno del fiji que se propone ha r e -
cogido, en viejas y no lei las historias y en los a rch i -
vos que le ha sido dable consul tar , los nombres de 
los hijos de la provincia, más ó menos ilustres, que 
h a n t rabajado con fruto en la lenta y laboriosa obra 
de! progreso humano. Merecedores son de recuerdo, 
sino para el mundo, para sus conciudadanos á quie-
nes ofrecen ejemplos dignos de imitación. 

Mi la índole del libro, ni su t amaño , ni a u n 
su destino, l levaban al Sr. San t amar í a á escribir 
una historia de Colon, ni del descubrimiento de 
América. Su objeto e ra solo «la Rábida» y, desgra-
c iadamente , si ofrece ancho campo á la inspiración, 
no se presta á una descripción larga y amena . Po-
bre el Convento, abandonado y en ru inas has ta 
hace pocos años, cuidadosa y pat r ió t icamente res-
taurado por la provincia, que con esmero sigue 
conservándolo, no cuenta todavía, g rac i a s á la es-
casez de recursos que no igualan á los deseos de la 
Diputación, con g randes obras ni o rnamentos que 
describir. Se proyectan y van realizándose paula-
tinas mejoras; pronto será un hecho la facilidad 
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de a r r ibar á él por m a r y t ie r ra ; no t a r d a r á en e le -
varse allí el monumento que la g ra t i tud nacional 
costee, y que ha iniciado un dignísimo Presidente de 
la Diputación; pero ent re tatito, apa r te de la pul-
critud y limpieza con que el edificio todo se ofrece 
á los visi tantes, solo l lama en él ia atención la cel-
da del padre Marchena, por cierto decorada c-n po-
bres y malísimos cuadros. Solo uno hace excepción 
y este es regalo de un Ingenie ro f rancés que contri-
buyó además al descubrimiento de importantes mi-
nas de la provincia . La pa t r ia de Murillo y de Ve-
lazquez, de Juan do .Juanes y de Rivera, aun no ha 
podido e n v i a r á tan augusto Santuar io un li nzo 
digno del objeto que allí se conmemora. Co fmmos 
en que la fal ta será subsanada : y a ' abemos el buen 
gusto con que e) Sr. San t amar í a ha preterido a to-
da otra reseña de aquellos memorables su ros <->! 
animado y delicioso romance del duque de Rivas. 
¡Cuánta g a l a n u r a y qué fervoroso entusiasm. ! Los 
versos del i lustre prócer se harán popularos, gracias 
á su inserción en ese libro dest inado á servia de 
amena é ins t ruct iva lectura, y los que somos aficio-
nados á la enseñanza y á presenciar los escolares 
ejercicios, quizás tengamos el placer de \ e r susumi-
das las insulsas fábulas que suelen ree tarse. por ios 
sabrosos y e legantes conceptos del au tor de Don Al-
varo. 

Desde que se terminó la pr imera reparación y el 
edificio estuvo en disposición de ser visitado, ha s i -
do costumbre que los que á él concurren , ya en 
piadosa pregrinacion, ya en a legre romería, r -s-
criban sus nombres y á veces sus lucubr.Hcmnes, 
m á s ó ménos felices, en el álbum al efecto p- e p a r a -
do por la Diputación. Mucho sentimiento, poca ilus-
tración y sobrada audacia revelan en su mayor 
pa r t e aquel las páginas que vár ias veces hemos re-
corrido. Algunas de las simplezas á que nos referi-
mos h a n merecido la satírica eorreceion qua admi-
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nis t ra la graciosa «Zurr ibanda esdrújula ,» que 
opor tunamente copia el Sr. S a n t a m a r í a Este señor 
ai escoger, en t re tanto , lo menos malo, ha estado 
no desacertado, pero sí indulgente . Prescindiendo 
d é l o s vates que can ta ron ía inauguración y q u e , 
sujetos a u n pié forzado, aunque lo hicieron bien, 
no desplegaron su vuelo cuanto podrían y deb ie ran , 
nunca s e ' ha aportado á la I lábida uno de esos es-
critos que son gloria demues t ra Nación v que hubie-
r a n dejado allí impreso un destello de genio. Nom-
bres oscuros y más oscura prosa ó poco armoniosos 
versos, con r a ras excepciones, es lo que allí se lee; 
y es lást ima que los muchos ex t r an je ros que v ienen 
á II u el va y que visitan la UáMflá, no eucuentren 
n a d a que "admira" en las composiciones que el re -
cuerdo del Padre Marchena inspira á sus conciuda-
danos . La facilidad de las comunicaciones y la afi-
ción que sa despierte á nues t ras pa t r ias glorias, á 
medida que vaya popularizándose su historia, h a r á n 
en lo sucesivo que se s ienta menos esa fa l t a . 

Pocos dias há que, a t ra ído por su en tus ias ta fe, 
llegó al Monasterio un ilustradísimo religioso i ta l ia-
no que estampó en el á lbum una prec iosa ' pág ina 
que el Sr. San t amar í a nos da t raducida . ¡Pobre Sr. 
Civezza! El no ve ni quiere ver en Colon sino la 
sant idad, y en los mismos dias en que tan fervien-
temente la invocababa, n iegan á su héroe es ta ex -
píen dente corona. Consuélese el buen i ta l iano; si 
todavía no le es dado ado ra r en los a l t a res al insig-
ne genovés. la España agradecida le p repa ra un 
monumento digno de la gloria que adquirió v d i ó a l 
numd<>; y los más ortodoxos pueden, p iadosamente 
pensando, creer que el buen mar ino ha alcanzado 
en el Cielo el premio de sus vir tudes y t rabajos , y 
que desde allí vela por sus entus ias tas admiradores 
y por el país que le dispensó generosa acogida. 

Cuantas veces se habla de la Rábida , desde hace 
algunos años, se suscita la ut i l i tar ia idea del apro-



vecliamiento del edificio, cual si no lucra su solo 
nombre más que suficiente para compensar con ex -
ceso el gasto-que su conservación origina. Refugio 
para inválidos marinos: hospicio para huérfanos; y, 
según el Sr. San tamar í a , colegio ó academia especial 
de mar ina . Todo se ha propuesto y todo, á Dios g r a -
cias, ha fracasado: porque todo envuelve una pro-
fanación 6 un sacrilegio. La Rábida solo puede y 
debe sor convento; ó solitario cual hoy, pero an i -
mado por el recuerdo do! i lus ' re p n o r , ó real y po-
si t ivamente habi tado por sucesores de su piedad y 
de su fe religiosa. Todo otro destino ha de es tar en 
constante pugna con su pasado, cuya gloria excluye 
profanas compafítos. Kn nues t ra humilde opinion, 
ni aun permit i r íamos la residencia en él de las fa-
milias que acuden á d is f ru tar de la ag radab le s i tua-
ción que ofrece pa ra baños..Al visitar llenos de pia-
doso recogimiento y de patr iót icas ideas aquel San-
tuario, al l legar , sombrero en mano , á la celda del 
Padre Marehena, causa desagradable impresión el 
ver ocupadas las demás habi taciones por indiferen-
tes huéspedes, solo a ten tos á su comodidad y cuidado 
y vestidos con la negl igencia del que ocupa su pro-
pia casa. La car iñosa madre , que allí lava y viste 
á sus hijos deja de aparecer respetable en sus habi-
tuales ocupaciones tan impropias do aquel sitio; y 
tal vez el e rudi to v ia je ro que pasee abs t ra ído por 
los claustros del Conventó, despierte con desagrado 
de su éxtas is al oír el can to profano de a lguna sir-
vienta ocupada en las domésticas f aenas . Mientras 
no llegue el dia en que libres unos de preocupacio-
nes y terrores absurdos, r enunc iando otros á insos-
tenibles privilegios y contentos todos dent ro de la 
l ibertad moderna, no nos asustemos de los f ra i les 
y podamos ver por aquel las ga ler ías ondular los 
hábitos d é l o s sucesores del car i ta t ivo Guard ian , 
dejemos solitario el Convento, a le jemos todo lo que 
per turbe la meditación del vis i tante , y l leguemos á 
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él sola y exclusivamente pa ra rendir el debido tr i-
buto á las pasadas glorias. Pa r a todo lo demás no 
es aquel sitio oportuno. Utilitarios aprovechadores , 
económicos bañistas, madres , chiquillos y cr iadas , 
Proml, procid ilc profani. 

Volvamos al libro del que nos hemos alejado en 
nuest ro entus iasmo por una idea. Le creemos a m e -
n-s agradab le y útil , y deseamos que su lectura se 
difun ta, especialmente en la provincia. La Diputa-
do-i y otras corporaciones pueden y deben a y u d a r 
á ello; y de esta mane ra contr ibuir á que sus admi-
nistrados aprendan la h is tor iado su país y los hechos 
de sus antepasados. AI propio tiempo que con su ini-
ciativa y sus fonilos eriíren á Colon y sus compa-
ñe.ro., uí) monumento mater ia l , consegui rán , divul-
gando h rdación d i su g oriosa empresa , l e v a n t a r -
Es otro m !s valioso, en fos corazones y en la me-
moria de os hijos do la provincia. 

No tendrán estos que tomar parte en nuevos des-
cubrimi Mitos de lejanas t ie r ras , pero t i enen dentro 
de 'a suya , un porvenir que, si es menos glorioso, es 
más úu¡ para su pa t r i a . La provincia enc ier ra un 
inag «tabie venero de riquezas, hoy explotadas por 
ex t ran je ros capitales y conducidas por e x t r a n j e r o s 
barcos'. Bien venidos sean unos y otros, que á la 
común prosperidad contr ibuyen; pero nadie calm-
eará da insensato el deseo d e q u e l legue u n día 
en que las empresas locales sean capaces de r i va -
iVtr c o n l a s e x t r a ñ a s , y en que buques españoles 
sur 5uen las aguas del O iiel. P a r a conseguir esto es 
necesario imi ta r las vir tudes de Colon: t r aba jo y 
eo 1 s1 a,ocia. No son refractar ios al pr imero los hijos 
de <>st's honrada provincia; apl iqúense más , no des-
t o a v m , dedique-' los pro iuctos de su laboriosidad 
y economías á útiles especulaciones, abandonando 
la h »y preferente y odiosa indust r ia local, la usura, 
y eu el trascurso del t e m p o podrán explotar las ri-
quezas de su suelo, podrán envia r las á todos los 
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puntos del globo en propios barcos tripulados por Ja 
numerosa, hon rada y val iente mar iner ía de es tas 
costas, que al cruzar bajo el convento de Ja Rábida 
saludará en tus iasmada !a efigie del g ran Colon y los 
nombres de sus compañeros , allí e x p u e v f s á la"pú-
blica consideración por la provincia a . rad '•cida. 

¿Son estos patrióticos msuefíos? ¡Ensueño pa re -
cía al fin del siglo XV la sublimo idea de Colon! La 
caridad de un frai lo, el apoyo de los h'jos de Palos 
y la protección do una Reina*, le convirt ieron en rea-
lidad. ¿No h a n de encont ra r se otra voz para nues -
t ra patria y en nues t ra provincia una caridad igua l , 
un apoyo análogo y una protección parecida, que 
permitan realizar más modestas aspiraciones?, 

Huelva 25 de Noviembre de 187?. 

Rafael "Clemente. 









H U E L V A . 

1. 

Ea el medio de la ensenada que se forma en el 
mar Atlántico en t re la desembocadura de los cau-
dalosos ri03 Guadalquivir y Guadiana , confluyen 
otros dos de segunda orden que los ant iguos deno-
minaron XJrium y Luxia, y que hoy se conocen con 
los nombres de Tinto y Odiel respect ivamente . Es-
tos dos últimos rios, que tienen su or igen, el pri-
mero en las fuentes de su nombre que se ha l l an 
en los célebres criaderos ele cobre de Rio-Tinto, y 
el segundo en la Sierra de Aracena , cerca de La 
Granada, se e n c u e n t r a n en el sitio comprendido 
entre la Cascajera, Torre de la Arenilla y la co-
lina en que se l evan ta el memorable edificio que fué 
convento de Santa María de la Rábida. Confundidas 
sus aguas con las del mar, por efecto de las mareas, 
desde dos leguas más arriba de su confluencia y con 
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fondo y anchura bastantes en la última mitad de 
este trayecto pa ra buques de alto bordo, van des-
pues unidas por extensa ria entre ia parte E. de 
la isia de Saltes y Banco del Manto, y el S. d é l a s 
playas del Abra, Borrajara, Cabezo de San Pedro y 
Pun ta del Caño; pierden a lguna cantidad por los 
canales de los Ladrillos y de la Gola, y desembocan 
en el dilatado Océano por ei del Padre Santo, entre 
los bajos de a rena que constituyen la Barra de 
Huelva. 

Los dos referidos rios, que ambos corren de N. á 
S., á medida que se acercan entre sí sesgan la t ierra , 
y forman con el arroyo denominado la Rivera(\)áe 
la Anicoba, que lleva la dirección de N. O. á S. E. 
para desaguar en e! Tinto, una península unida al 
continente por el angosto terreno que da paso á la 
car re tera y término del inmediato pueblo de Gibra-
leon. Tiene de ancha e¡>ta península do E. á O una 
legua., y de largo de T\. á S. algo más, separando ia 
Rivera el terreno llano cubierto de naranjos , gra-
nados, olivos y viñas, del suavemente accidentado 
y algo montuoso que ai principiar se l lama la Aso-
mada, cubierto an t iguamente de olivares, yiñas y 
almendros, v en la actualidad destinado al cultivo 
de cereales, hasta donde dan principio las colinas, 
denominadas los Cabezos, casi paralelas al curso 
del Odie!. Los declivios de derecha é izquierda de 

(1) L l i m a n s e Riveras en es te Tai? & los a r r o y a ? d5 c o n s i d e r a c i ó n 
. y & los r í o s que d e s a g u a n en o t r o s q u e v a n a l raarf 



5 

las antedichas colinas, están cuajados de almen-
dros, viñas y h u e r t o s , estos íiltimrs con cercas y 
portadas á los caminos á cuyo término aparece Huel-
va, s i tuada par te en las faldas occidentales de las 
referidas colinas, y el rosto en el llano y ter reno 
ganado á la mar isma en la márgen izquierda de la 
r ia , gozando por esta posicion de una t empera tu ra 
benigna y de un clima ord inar iamente sano. 

II. 

Hasta hace pocos años, Huelva t e m a sus dos en-
t radas de la par te de tierra., por u n a g a r g a n t a v 
una media ladera de las pintorescas colinas que la 
dominan, y en cuyas faldas está la pa r te más an t i -
gua de la poblacion; pero desde que se abr ió al 
tránsito la ca r re te ra de Sevilla y su continuación 
la de Ayainonte, h a y más cómodo paso por los a r r e -
cifes inmediatos á la r ia y que, en el momento en 
que escribimos estos apuntes , parecen ser el vestí-
bulo de una an imada poblacion indust r ia l , sí se 
tiende la vista hácia los talleros, a lmacenes , esta-
ción del ferro-carr i l y soberbio muelle de la empre-
sa de las minas de Rio-Tinto viniendo de Sevilla, 
ó hácia el largo viaducto y notable embarcadero de 
las minas de Tharsis viniendo do Gibralean y de 
Ayamonte. Esto unido á que la par te ensanchada 
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de la nueva pobiacion, de sencilla pero esbelta a r -
qui tec tura , se ext iende poresos-sitios, donde se ven 
algunos edificios industr ia les do e levadas chime-
neas , da á las en t radas de la Huelva moderna un 
aspecto no t an bello como oi de ios caminos de los 
huertos , pero sí más var iado y conformo con los 
adelantos de la moderna cu l tu ra . 

Pocos edificios notables encierra el interior de la 
pobiacion, y escasos monumentos a tes t iguan su la r -
ga historia; pero es¡o na es de e x t r a ñ a r si se t iene 
en cuenta que ni la an t igua Onuba fué nunca mansión 
de las grandezas humanas , ni la noble villa de 
Huelva lia sido centro industr ial ó agrícola de gran-
de importan ci», ni en la actual idad es o t ra cosa 
más que una de las modernas y tal vez la más mo-
desta de las capitales de provincia, que con sus 
propios recurí-os ha de ir cambiando g radua lmen te 
su aspecto interior, a tendiendo á las múltiples ne -
cesidades de su rango , bien distinto al de un pueblo 
cabeza de part ido judicial ag regado á la provincia 
de Sevilla, que es lo que fué desde que se emancipó 
d a l a ant iquís ima y populosa ciudad de Niebla, re-
ducida hoy á u n a poblacion de escasa importancia . 
Por lo dicho, pues, no es de admirar que habiendo 



desaparecido el castillo f e u d a L q u e según antiguas 
crónicas fué la suntuosa morada de los primitivos 
sonoros de Huelva , no quede edificio a lguno nota-
ble, si se e x c e p m a el l lamado «palacio» que en el 
centro do la villa levantaron los duques de Medina-
Sidonia, y que s i rviódo habitación á dichos señores, 
cuando ya se ha l laba en estado de deterioro el cas-
tillo, y solo en las t emporadas que residían en 
Huelva, u n a de sus m á s predilectas posesiones. To-
dos los otros edificios, más ó ménos modernos, son de 
una a rqui tec tura sencilla, reve lando, con muy r a -
ras excepciones, la igualdad de for tuna y gusto que 
en todas épocas han ton ¡do y t ienen sus hab i t an t e s 
casi todos hijos del t r aba jo , con mayor ó menor in-
dependencia. De l s signos do a l g u n a an t igüedad 
solamente se conservan un ajimez ó v e n t a n a de 
arqui tec tura á r a b e en ¡ a c a l l e del Puer to (hoy da 
Alonso Sánchez,} y una re ja , especie de balcón, de la 
misma época en la calle del Hospital ( hoy Mendez 
Nufíoz); pero indudab lemente es de más remoto orí-
gen el notable conducto por donde se sur t ía de 
agua la villa, que parece ser de construcción roma-
na , y que consiste en una séríe de galer ías subter-
ráneas , que forman en t re sí un laberinto por debajo 
de las colinas, cuyas filtraciones de a g u a potable 
y de buena calidad abastecían cumpl idamente á 
los moradores v á. los buques que a r r ibaban al puer -
to. En dist intas ép> cas ha ver ido obstruyéndose 
este conducto y menguando sus aguas» desapare-



eicndo por completo unas veces y apareciendo en 
poca cant idad en otras, hasta el punto de q u e d e 
diez años á esta par te ha quedado oíMruido en va -
rios sitios importantes y secas en absoluto las fuen-
tes que a l imentaba . 

Las calles y plazas de la modernísima d u d a d , (!) 
si por pertenecer á una capital de provincia dejan 
algo que desear , han var iado mucho de veinte años 
á es ta parte; pues en casi todas ellas hay acoras , 
ostán empedrados los arroyos y existe a lumbrado. 
Lo que falta aun en buen gusto y comodidad para 
los t ranseúntes , se sust i tuye por la limpieza; pues 
siguiendo esta población la costumbre genera l en 
los demás pueblos de Andalucía, al jofifan has ta las 
aceras de las 'cal les y se b lanquean con frecuencia 
las fachadas . Las plaza,- piincipales de la capital 
son la de San Pedro, algo abandonada en la ac tua -
lidad por haber desaparecido de allí las casas con-
sistoriales y el movimiento de la villa, y la de las 
Monjas (ahora de ia Constitución) con algunos árbo-
les y asientos de mármol blanco con respaldos de 
hierro, dest inada á paseo púbPco, que á muy poca 
costa podría convert irse, a la rgándola algo, en un 
delicioso j a rd ín , para que, bien custodiado., sirviese 
de m á s cómodo paseo, y , en de te rminadas horas , de 
solaz para los niños de ambos sexos. Otras dos p la -

(1) H u e l v a h a s ido &i u i p r « Villa h a s t a «1 año p a s a d o q«o S. M. ei 
R e y Alfonso XII la e l e v ó A la c a t e g o r í a da Ciudad, c e l e b r á n d o s e os te 
suceso c o n los r e g o c i j o s de c o s t u m b r e . 



zas hay no t an cént r icas poro más hermosas que 
las descri tas, l l amadas á ser , cuando Huelva posea 
a g u a s e n abundanc i a , dos bellísimos j a rd ines y gim-
nasios infant i les: l ado la Merced y la de San Francis-
co, denominadas así por tener cada u n a de ellas en 
uno de sus f r en t e s un convetf to de su nombre . Las 
calles princ-pales son las de la Fuente , Monjas , Mo-
naster io, Berdigon (hoy Sevilla) Señas, (hoy Aleó-
los) pa lac io , (hoy Mendizabal) Concepción, Botica, 
(hoy Telnan) Puer to , (hoy Alonso Sánchez) Alonso de 
Mora, Rascón, (hoy Topete) Ricos, (hoy Serrano) 
Hospital, (hoy Mendez-Nuñez) Placeta , (hoy Sagas ta) 
Colon, V e g a - l a r g a , Riego, Duque do la Victoria, 
Zurbano, etc. etc. e tc . 

Ent re las obras publicas seculares do Huelva figu-
raba en pr imer término á mediados del siglo pasado 
el famosa castillo que so edificó en la meseta de u n a 
de las colmas del N. de la poblacion, dominándola 
toda, su té rmino y largo espacio de m a r , según dijo 
en su -obra «i / iwica Ilustrada» D . J u a n Agust ín 
de Mora Kegro y Carrocho que describió es ta fo r ta -
leza de la s iguiente m a n e r a : 

«Es de u n a a rqu i tec tu ra magní f ica , con cua t ro 
firmísimas tor res en las cua t ro esquinas y todas 
aquellas fortificaciones que se usaban en l i empos 
ant iguos ya hoy inútiles, porque su misma g randeza 
r e l evac ión las expone más á la irresist ible fue rza 

- do la art i l lería. A el Reverendo Annal i s ta de la Mer-
ced descalza le paree .ó obra muy an te r io r á los ro-



manos. Yo no dudo que en aquel dominante sitio es-
tarta s iempre la fortaleza de la Na?ion, que se seño-
reó- de aquel pueblo; pero la obra que hoy se ve ni es 
de carí ' iginosos. ni ¡o romanos, ni do godos, y a u n 
creo que ni de moros: porque no usaron obras t an 
magnificas ni aun en sus capitales; yo no ha lo no-
ticia positiva, pero creo, por la semejanza de fábr i -
ca que he visto en otros, fué edificado después de la 
conquis ta , por a lguno de los Señoríos á quien tocó 
es ta v i l la . Se sabe que los pr imeros señores de la 
E x c m a . casa de Medina-Sidonia que le poseyeron., 
tuvieron aquí su habi tación; aunque despues l ab ra -
ron en lo llano de la villa un Palacio, si moderado 
pa ra tales personages , suntuoso para allí.» 

Despues de t r a s e r b i r la opinión de! Sr. Mora res-
pecto al memorable castillo feudal, del que no que-
d a n ni aun los c imien tos reseñaremos Sos demás 
edificios públicos que subsisten, dedi-md. s a lgunos á 
dist into objeto de aquel para que fueron construi-
dos. Derruida la a n t i g u a casa de Cabildo, qoo esta-
ba en la Plaza de San Pedro, «o cons t r i ñó en 1810 
la del Ayuntamiento , al promedio de la calle del 
Puer to y f rente á la de ia Botica: es un edifi no de 
graciosa a rqui tec tura y bas tan te capaz para la 
época en que se construyó; pero pequeño ya para 
el momento presante; parque Huolva ha duplicado 
sus hab i t an t e s de t r e in ta y seis años á esta p a r t e . 
Es además inútil para el porveni r , que ex g i r á o t r o 
palacio para el pueblo en el pun to l lamado á ser el 
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centro y nervio de todo el movimiento de la capital 
de la provincia y del puer to do E x t r e m a d u r a y de 
Andalucía . El otro edificio municipal r ec i en temen te 
construido, es el dest na !o á escue ;a públi a de ni-
ñas, e i la par te a l i a de la calle del Puerto, hecho 
de planta para el expresado objeto y con a r reg lo á 
los modelos oficiales. El mercado, construido cerca 
de la mar i sma en un ex t remo de la poblacion, in-
mediato hoy á la ca r r e t e r r a de Sevilla, no reúne las 
condiciones que fue ran de desear , por su fal ta de 
capacidad pa i a con tener o rdenadamen te cuanto 
Huelva necesita para el diario consumo; sin e m b a r -
go por ahora cubre la perentor ia exigencia de tener 
en un sitio de te rminado , por más que no sea muy á 
propósi to, las carnes verduras y f r u t a s . 

Ent re los edificios públicos de pa r t i c ipa res figura 
en primer té mino el casino denominado «Circulo 
Mercantil y Agrícola,» que es sin disputa en la ac-
tualidad uno de los mejores locales de recreo é ilus-
tración de las poblaciones de la categoría de Huelva . 
Será además un suntuoso edificio cuando se concluya 
la obra en proyecto, modificando la fachada de la ca-
lle de Ricos, y levantando los techos de la obra pri-
mitiva para igualar la con la que se hizo en el año 
anter ior , cuya severa f achada , que mira á la calle de 
Rascón, está precedida de un g r a n pat ; o con ele-
gante ver ja de h ie r ro . El Teat ro no está á la a l tu -
ra del «Circulo Mercanti l .» Situado en un solar in -
terior de la calle del Puerto, aunque últimamente 
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ha recibido a lgunas re formas pa ra que pueda con-
tener mayor número de espectadores, es s iempre 
defectuoso; y est imamos que 'den t ro de a lgunos años 
será necesario construir un g r a n d e edificio de p l an -
t a , con las condiciones peculiares a u n casino popu-
lar , para que económicamente y con comodidad pue-
dan concurr i r todas las clases sociales á ins t ruirse 
deleitándose y á mejorar á la vez sus costumbres . 
Los cafés y otros casinos (1) queexis ten en la capi ta l , 
lo mismo que las fondas y resiaurants, son de esca-
sa importancia no mereciendo por lo t an to que los 
detal lemos. 

Sobre la ria del Odie!, inmedia ta á Huelva , se en -
cuen t ra el muelle de made ra , l evantado y sostenido 
por el Estado, que sirve exclus ivamente de deli-
cioso paseo en el verano; pues ni su l igera cons-
trucción consiente que a t r aquen á él los barcos, ni 
su fragi l idad podria sopor tar el movimiento y peso 
de la ca rga y descarga : de m a n e r a que, á pesar de 
las buenas condiciones na tu ra l e s de la r ia , el co-
mercio de cabota je se ve obligado á verificar el 
embarque y desembarque por medio de carros 
con las dificultades y gastos consiguientes. En cam- ' 
bio de esta pobreza nacional , las empresas e x t r a n -
j e r a s de las famosas minas de cobre de Thars is y 
de Rio-Tinto, han construido, como prolongacion 

(1) R e c i e n t e m e n t e y d e s p u e s de e s c r i t a s l a s ¡ u l t e r i o r e s l í n e a s , a« 
h a a b i e r t o u n n u e v o ca s ino en l a ca l l e de R i c o s t i t u l a d o * C i r c u í « 
Minerodecorado con m u c h o gus to . 
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de sus ferros-carr i les industr ia les , dos notables em-
barcaderos emplazados en el canal de la r ía . El de 
Tharsis que se encuen t ra al O. del muelle de m a -
dera de Iluelva y en la orilla opuesta, qué es la 
derecha del Odiel, (sin que podamos explicarnos 
just i f icadamente las razones que exis t ieran p a r a 
que de ja ra do construirse en la orilla izquierda, que 
es donde debiera estar con g r a n beneficio pa ra el 
vecindario y comodidad de la empresa,) se compone 
de un largo viaducto de 809 metros de longi tud, 
sostenido por dos filas de pi lotesde hierro tubulares 
de veinte y cinco centímetros de diámetro, en laza-
dos en sentido t rasversa l por medio de r iost ras y 
cruces. Sobre los pilotes descansan los largueros 
longitudinales que son vigas de palas t ro de doble.T, 
llenas, de seis metros noven ta y seis cent ímetros de 
longitud y cincuenta*}' seis cent ímetros de espesor: 
y sobre estas vigas, sirviendo á la vez de dobles 
riostras, es tán colocadas las t rav iesas ó v iguetas 
trasversales, también de palastro, que sostienen el 
piso y largueros de la v ía . Termina el viaducto en 
una extensa p la taforma con vías la terales p a r a 

' el servicio de ca rga y descarga, y una vía in ter ior 
• para faci l i tar] las maniobras de t renes , servidas 

unas y otra por) el número suficiente de a g u j a s de 
cambio y placas g i ra tor ias . En los costados de la 
plataforma están colocadas dos g randes g r ú a s de 
vapor de veinte toneladas de fuerza , des t inadas á 
la cárga y descarga de buques; y en t re estas y el 
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frente del embarcadero corren sobre dos vías espe-
ciales otras dos g r ú a s de vapor , de t r e s tone ladas 
de fuerza, que sirven pa ra auxi l ia r ia desca rga en los 
costados E. y O. d >1 muelle, ó para verificarla en los 
buques a t r acados á su f ren te . La par te que const i -
tuye exc lus ivamente el muel le embarcadero , t i ene 
n o v e n t a y siete metros sesenta cent ímetros de lon-
g i tud , por quince metros veinte cent ímetros de a n -
chura; descansa sobre t r e in t a y siete cuchiMos ó fi-
las t r a s versales de siete pilotes cada u n a , debida-
m e n t e enlazadas, y está revest ida ex te r io rmente 
de u n a fuer te d efe i s a de m a d e r a , con objeto de 
resistir el empuje de los buques en la a t r a c a d a ; pa-
r a !o cual las presiones se t rasmi ten d i rec tamente 
á pilotes cent ra les de madera , sin a fec ta r á la a r -
mazón ó en t r amado genera l de hierro . Los pilotes 
es tán calzados con roscas "Mitcho! ' ' y su hinca varía 
ontre seis y diez metros, con a r reg lo á la d i ferente 
firmeza del ter reno p3rforado y con el fin de ob-
tener una resistencia uniforma en el p i lota je . A l o 
ia¡ go del viaducto, y por debajo del piso, corre u n a 
cañer ía de hierro colado que sur te de a g u a potable 
el embaí cadero, t an to pa ra el consumo de los obre-
ros, á cuyo objeto hay dos fuentes , como p a r a a l i -
mentación de g r ú a s y locomotoras, por medio de 
glifos convenientemente distribuidos, ó p a r a el ca -
so de incendio en la parto que la b a j a m a r deja en 
seco. Hay además debajo de la p la ta fo rma un 
grande aljibe de hierro para provenir el caso de 
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una ro l a r a en la cañer ía , ú otro entorpecimiento 
en el depósito, que se hal la establecido en la e s ta -
ción de "Cor ra les" á 2.700 metros de dis tancia y al-
tura suficiente pa ra obtener la presión necesar ia 
en el muelle. La ca rga del mineral se efectúa va-
ciando los vagones dentro del buque. Al efecto ca-
da vagón cargado en t ra por una placa g i ra tor ia 
dentro do una jau la ó armazón de hierro. La g r ú a 
levanta á la vez la j au la y el vagón, gira con él has-
ta colocarlo sobre la boca de escotilla del buque, 
lo hace descender hasta el punto conveniente , y por 
último le imprimo un movimiento de báscula que 
hace que el minera l so vierta au tomát icamente 
dentro de la bodega del buque. Una vez vacío ei 
vagón se e l e v a d o nuevo, se coloca con la j a u l a 
sobre cojinetes que fijan su posicion en el muelle, y 
de allí sale á la via cent ra l con auxilio de las pla-
cas g i ra tor ias . Todos los movimientos de las g r ú a s 
son producidos por el vapor, á voluntad del maqui -
nista que lo dirige. Pueden a t r aca r á la vez dos 
vapores de 1.800 á 2.000 toneladas, uno al costado 
E. y otro al O., y un buque de vela, de 600 á 800 
toneladas, al f rente ó par te S. del muelle; los pri-
meros cargan ó descargan á la vez por medio de 
las dos g rúas fijas, auxi l iadas ó no por las dos mo-
vibles, y el segundo puede efectuar al mismo t iem-
po su descarga por medio de a lgunas de las g r ú a s 
movibles del muelle y a lguna vez, las raénos, con 
auxilio de los pescantes del mismo buque. 

3 



El t raba jo que se verifica en el muelle var ía se-
gún las condiciones de los buques; por término m e -
dio y descontando las horas de descanso de obreros 
y tripulaciones, tiempo perdido en maniobras de 
trenes, enmienda de buques, es t iva , etc. , se pue-
den ca rga r desde que sale el sol has t a que se pone 
(horas laborab'es que permiten las ordenanzas de 
Aduanas) de 700 á 80:> toneladas de mineral por ca-
da grúa . La descarga depende de las condiciones 
especiales de los efectos que constituyen el c a r g a -
mento del buque, y no es posible fijar un término 
medio prudencial con relación al poso. 

El muel !e de Rio-Tin lo que se hal la en la m a r -
gen izquierda del Odiel y al S. de! de Huelva, consta 
de dos partes , como el do Tharsis: de un viaducto 
de made ra y del embarcadero. El viaducto t iene 
236 metros de longitud, insiste sobre la mar i sma y 
enlaza el terrapion de la esplanada de la estación 
con el embarcadero, ó sea la parto de hierro, que 
empieza en la línea de las mas a l tas mareas ó plea-
m a r próximamente . El viaducto no ofrece n ingún 
detal le de interés: empieza con una a l t u r a de poco 
más do un metro, que es la del ter raplén de donde 
a r r a n c a , y tiene al concluir siete metros de a l tu ra , 
en cuyo punto se enlaza con el piso superior de los 
dos do que consta el muelle de hierro . Este piso su-
perior, cuya especial es t ruc tura es lo que caracter i -
za esta obra, so divido á su vez en dos partes: la 
centra l ó de en t rada para los ¿vagones cargados, y 
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la lateral compuesta en cada lado do una vía de 
descarga por la que vuelven los vagones vacíos. 
La parte centra l t iene al principio una sola vía pro-
longación de la del viaducto, que hacia el medio del 
muelle se bifurca di rigiéndose cada tino de los dos 
ramales á reunirse en el ex t remo con la la tera l 
correspondiente. Todas las uniones ó divisiones 
están servidas por cambios de via. En sentido ver-
tical las más laterales suben desde el principio al 
extremo del mu-dle con una r a m p a suave y unifor-
me de uno por ciento. La centra l ó cent ra les en t r e 
los mismos puntos suben pr imero con u n a fuer te 
rampa de uno por setenta y cinco has ta el punto 
más alto del muelle, desde el cual ba jan con pen-
dientes de medio y unp por ciento y de uno en cien-
to tve hita y dos á reunirse con las 1 a t e ra I e s. D esd e 
el punto de unión á la cabeza del muelle, h a y un 
t ramo de t re in ta metros con r ampa de uno en trein-
ta común á ambas , y en el que se mueven las agu -
jas de cambio. 

La maniobra es sencilla y pronta; la locomotora 
empuja por la via cent ra l ascendente un grupo de 
seis vagones, dirigiéndolos desde la bifurcación, ai 
lado en que se quiere hacer la descarga; en el pun-
to culminante la máquina los abandona y retrocede 
sola en busca de más carga ; los vagones, con los f re -
nos sueltos ó suavemente ajustados,desciendon por su 
propio peso por las pendientes descritas, has t a el 
punto de unión ó cambio con las vias laterales . Con l a 



velocidad adquir ida suben por la pequeña r a m p a 
ex t r ema en la cual la pierden por completo, ó en. 
caso necesario se paran por topes al efecto coloca-
dos. Al descender encuen t ran ab ie r tas las a g u j a s 
de cambio, pasan á las vias laterales, y manejados 
con los frenos bajan suavemente , y son parados 
encima de las tolvas por las que el minera l , salien-
do del vagón que tiene la compuerta en el fondo, 
cae por una canal do palas t ro en la bodega del bu-
que que a t r a c a al mismo costado do! muelle. Apenas 
descargados los vagones, los frenos se añe jan y si-
guen su marcha has ta reunirse en el principio del 
muelle en número suficiente para formar un tren 
que la locomotora lleva á la estación. Hay cuatro 
grupos do tolvas* dos en cada lado; cada grupo 
presen ta t res bocas hoi izontales colocadas en t re los 
carri les. De ellas a r r a n c a n conductos curvilíneos 
que vienen á t e rmina r en o t ras tres bocas ver t ica-
les colocadas unas debajo do las o t ras . Un g r a n t u -
bo rec tangula r do hierro, cuya inclinación y d i rec-
ción var ía á voluntad , puede adap ta r se A cada u n a 
de las tolvas para conducir el minera l á la bodega 
del barco. 

Aunque sería posible mayor resul tado, lo genera l 
es que cada grupo de tolvas cargue en el día 1.500 
toneladas, pues en la ac tual idad se vienen c a r g a n -
do en tres horas y media mil toneladas por un solo 
grupo; de m a n e r a que teniendo en cuen ta el t iempo 
que invier ten los barcos en a t r a c a r y desa t raca r , y 



el perdido en toda clase de maniobras, es seguro 
que pueden ca rga r se 6.000 toneladas diarias fun -
cionando á un mismo tiempo 1 >s cuat ro grupos de 
tolvas, cosa posible si se dirigen con acierto las 
maniobras . 

El muelle de hierro tiene un piso inferior, inde-
p e n d i e n t e del que has ta ahora hemos descrito, que 
está á poco más de un metro de a l tu ra sobre las 
al tas mareas y unos cinco más bajo que el superior 
al principio de este, creciendo esta a l t u r a has t a 
nueve metros que es la genera l en toda la ex t en -
sión del muelle. El referido pis > bajo servi rá para 
la línea férrea de Sevilla á Hiiclva en construcción, 
que va por el costado derecho del viaducto, pasando 
por debaja de este para en l aza r con el rnuelie. Hay 
en él una sola línea horizontal que al empezar la 
par te cu rva , en donde se ensancha el muelle, se di-
vide en tres que llegan has ta el final donde existen 
una g r ú a de vapor y otra simple para las operacio-
nes de ca rga y descarga , que hoy u t i l í z a l a linea 
de Rio-Tinto al a l i jar el carbón y mater ia l , s acán-
dolo por el costado derecho. 

Toda la plataforma del muelle es de madera , apo -
yada sobre vigas longitudinales de hierro de las l la-
madas de celosía, que, en número de cuatro p a r a 
cada uno de los dos pisos, forman el nervio y a r m a -
dura del mismo, per fec tamente a r r ios t radas en to-
dos sentidos. La obra toda insiste sobre pilas for-
madas por grupos de ocho columnas de fundición 
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conveniente mentó enlazadas y que l levando en su 
baso g randes roscas "Mitche l" han penetrado has -
t a t re in ta piés ingleses en el fango. Además, cada 
pila lleva como apoyo suplementar io una fuer te pla-
t a fo rma de madera suje ta á las columnas. Un se r -
vicio completo de aguas suminis t radas por un depo-
sito, (1) colocado al principio y á suficiente a l tu ra , 
previene los casos de incendio, pa ra lo cual corren 
cañer ías provistas de m a n g a s v grifos en iodo el 
muelle, cuyo final ostenta un bonito faro con luz roja. 

Las dis tancias longitudinales del muelle son las 
s iguientes: 

El primer t ramo que es de madera y 
a l q u e hemos l lamado viaducto tiene 236 me t . 

El segundo de hierro en una rasante . 
recta ascendente 1$3 » 

El tercero de id. en curva de 183 m e -
tros de radio y en dos rasan tes , as-
cendente la p r i m e r a ; ^ descendente 
la segunda ' 237 » 

Y el cuar to de id. recto en dos rasantes . 101 » 

Que hacen un/total de. . . S17 met. 

La magníf ica obra an te r io rmen te descr i ta , h a 
costado á la empresa Rio-Tinto cuat ro millones de 
pesetas en números redondos. ¡Lástima g rande que 
esta maravi l la de los tiempos modernos se haya de-

0 ) Un pozo a r t e s i a n o q u e en l a a c t u a l i d a d so abr«í al pió de l d e -
pós i t o lo s u r t i r á de a g u a s . E l t a l a d r o t i ene y a 013 p i¿ s i ng l e se s , y á 
p e s a r de q u e se e n c o n t r ó a g u a , c o n t i n ú a n lo«- t r a b a j o s h a s t a h a l l a r l a 
en m a y o r c a n t i d a d . 



jado construir , por negligencia de] Ayuntamiento de 
Huelva y por f a l t a d o energ ía de otras au tor ida-
des, en un sitio que más ó menos tarde ha de per-
judicar á la navegación por el puerto; siendo tal 
vez origen de sérios conflictos entre el municipio y 
la empresa! ¡Lástima también que se hayan hecho 
concesiones de di la tadas marismas á la ci tada e m -
presa para a lmacenes , ta l leres y estaciones en el 
sitio que ocupan, sin haber interpuesto la munici-
palidad su veto adquir iéndolas pa ra ensanche y 
paseos públicos de la pobiacion, obligando á la r e -
ferida empresa de Rio-Tinto y á la del ferro-carr i l de 
Sevilla á Huelva á que hubieran solicitado para los 
respectivos servicios las marismas del O. de la ca-
pital, y emplazado sus muidles á la derecha del de 
madera , sin perjuicio para sus intereses y servicios, 
con señalada ven ta ja para i í i rdva en la época pre-
sente y sin croar dificultades para el porvenir! 

A dos kilómetros próxima,mente de Huelva, en ia 
marisma del (Miel y hacia el S. E. del muelle que 
acabamos de describir , tiene la misma empresa de 
Rio-Tinto, jun to á la via, un depósito para minera l , 
formado por u n a serie de pi 'as de fábrica de ladri-
llo, a l i jeradas por arcos, sobre las cuales so apoyan 
vigas de hierro, formando una especie de puen te , 
por donde los vagones vacian el mineral cuando no 
hay buques para cargar lo en el muelle. Este g r a n 
depósito puede contener 50.000 toneladas. 



H a s t a principios del siglo XVI no tuvo. Huelva " 
comunidades religiosas, y el pr imer edificio que se 

levantó con este objeto, fué el dest inado á las Agus-
t inas calzadas eos» la advocación de San ta María de 
Gracia, que se edificó en 1515 en la cal le que hoy 
SQ l l ama de las Monjas, y que aun está ocupado por 
seis ó siete religiosas dedicadas á la vida contem-
plat iva. La segunda fundación fué k de la Virgen 
de la Victoria, cuyo convento, dest inado á religio-
sos de esa órden, se construyó á expensas do Don 
Alonso Perez deGuzman el Bueno, duque de Medina-
Sidonia, en el afio do 15S2, en la calle del Puerto; 
habiéndose convertido este edificio en época recien-
te en casas partículas es. Fué la tercera fundación 
la do frai les f ranciscanos , habiéndose levantado el 
edificio en 15S8, y otorgádose el pa t rona to de la 
capilla mayór de la iglesia á D. Andrés Garrocbo, 
que se obligó á hacer el correspondiente re tablo, y 
da r mil ducados en dinero, á cambio de o t r a s 
obligaciones de sepul tura y responsos que cont ra ía 
¡a comunidad pa ra con el referido Carrocho y su 
famil ia . La ig les ia , de escasa importancia en la 
pa r te a rqu i tec tón ica pero de verdadera necesidad 
pa ra el culto, cont inua ab ie r t a y bien conservada; 
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y el convento es tá dest inado á Juzgado de pr imera 
instancia , cárcel de part ido y cuar te l de in fan te r í a . 

En el año 1005 se levantó por los condes de 
Niebla otro convento dedicado á la Virgen de la 
Merced, que fué la sexta casa de Reforma, y 
en el día 20 de Mayo del mismo año se bendijo la 
iglesia, se depositó en ella el Santísimo Sacramento 
y se instalaron en el convento ca torce religiosos con 
el prelado el R. P. Er . Pedro de San Clemente, que 
habían l legado el día an te s de la capital de Sevi-
lla. E:i este convento, que llegó á adquir i r g r a n 
importancia , se celebró en el año 17-17 el capitulo 
general de la orden. La iglesia, ab ier ta aun al culto 
pero poco concurr ida par hal larse en u n a par te e x -
t rema de la ciudad y ca^i en las a fue ra s , es indu-
dablemente la más capaz y la de mejor gusto a r -
quitectónico en t re todas l a s q u e exis ten en la po-
biacion, y en los momentos en que escribimos e s t a s 
líneas se está r e s t au rando su f achada á expensas 
de la provincia. El convento, sól idamente construi-
do y has t a con lujo, pasó a l dominio de la provin-
cia, que tiene instalados en él el Ins t i tu to de s e g u n -
da enseñanza, la Diputación provincial con todas sus 
dependencias y ei Hospital gene ra l de la provincia . 
Pero aunque es tán comple tamente separados estos 
t an distintos como poco asimilables servicios, y h a y 
suficiente capacidad p a r a los dos primeros y cubre 
por el momento las más precisas necesidades el t e r -
cero, no podrán exist ir jun tos mucho t iempo, po 
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no sor ú propósito el sitio ex t remo que ocupa el edi-
ficio pa ra Inst i tuto y Diputación, y porque el Hospi-
tal no podrá cont inuar en ade lan te reducido á los 
estrechos límites en que hoy se encier ra . Por estas 
razones estamos seguros que no han do pasar m u -
chos años sin que veamos dedicado todo lo que fué 
convento á los enfermos y desvalidos, añadiendo 
cuanto h a g a falta pa ra que h ig iénicamente y con 
todas sus atenciones, puedan coexistir depa r t amen-
tos para expósitos y desamparados y otro provisio-
nal de dementes , que t a n t a fal la hacen en la capi-
ta l de la provincia, obligada en la ac tual idad á 
buscar ta rde y mal remedio pa ra esa clase de des-
validos en ot ras capitales y en el presupuesto de 
los municipios. 

Otros santuar ios y ermitas existen en la ciudad 
y en sus a fueras , siendo visitado con especial devo-
ción el que se encuent ra sobre la falda occidental de 
los "Cabezos" al N. y á media legua de Huelva, y 
donde se venera como pa t rona la Sagrada Imagen 
d é l a Virgen -de la Cinta; y cuya fiesta se solemniza 
por el municipio el 8 de Setiembre, con g r a n con-
curso de na tu ra l e s y forasteros. 

Dos son las parroquias de la capital v ambas de 
segundo ascenso: la de San Pedro en la plaza do su 
nombre , es la matriz y la más an t igua . Sirvió de 
mezquita á los á rabes , de cuya a rqu i t ec tu ra con-
serva restos y especialmente el a lmina r : el templo 
contiene varios a l t a res de poco gusto y el único r e -



guiar es el Mayor. Recientemente se han hecho 
a lgunas reformas en el presbiterio, cancel y por tada; 
la fábrica es tan fuer te que ha resistido grandes 
huracanes , principalmente el del año 1722 que der -
ribando el campanar io hizo caer de golpe una de 
las campanas sobre la bóveda de la capilla m a -
yor, sin que esta experimentase el más ligero que-
branto ni se advirt iese n ingún deterioro. La o t ra 
parroquia l lamada de la Concepción, es la más cén -
tr ica , y fué construida en el siglo XVI. El méri to 
artístico de esta iglesia, aunque no es g r ande , es 
algo mayor que e! de la matriz; padeció g ran ru ina 
en el terremoto de 1705, pero en el dia se hal la r e -
parado el templo y aun mejorado con algunos de-
talles recientes de buen gusto, tales como el cancel 
y vestíbulo. 

V. 

Tiene Huelva una f igura casi t r iangular , siendo 
uno de sus vértices lo alto de la calle de San Sebas-
tian y [daza de la Soledad que es lo más angosto. 
La base opuesta, que es á la v .z la mayor e x t e n -
sión de N. á S. , es desde el convento de la Merced 
has ta la par te ex t r ema de la calle del Berdigon, 
hoy de Sevilla, y su menor d iámetro desde la e r -
mita de San Sebast ian has ta el moderno barrio 



50 

construido en la calzada j u n t o al arrecife de Gibra-
leon. El pei imelro do la ciudad íondrá hoy cua t ro 
kilomou-í.s, poro dificilc» do reem-rpr p - r la parto 
en qao los''CabozuLv' respaldan á la an t i cua villa 
y resguardan á toda la poblacion del molesto levan-
te , quedando abier ta á los otros tros vientos en 
esta forma: á los del S. por la Barra y la ria que lleva 
ord inar iamente las agradables brisas del mar , á los 
del O. por la calzada, y á 1-s del por ol Odiel; 
resul tando de esta posicion que se t emplan los rigo-
res del invierno has ta el punto do que pocas veces 
ba ja el termómetro cent ígrado de diez g ados sobre 
cero, y se ref rescan los ardores del estío, impidien-
do las brisas del ma r que suba ord inar iamente más 
de veinte y ocho grados á la sombra. 

En la actual idad t iene Huelva según ol últ imo 
padrón rectificado 11.722 habi tantes ; (1) el presu-

' puesto municipal del presente ejercic.o económico 
de 1877 á 78 asciende á 189.921 pesetas 22 cén-
timos y las resultas de los presupuestos de años a n t e -
r iores á 85.937 pesetas 86 céntimos. 

Primera enseñanza. Durante los últimos años 
algo ha adelantado Huelva en este r amo de la ins-
trucción pública, pero aun le queda largo camino 
que recorrer si quiere dejar bien a tendida la más 

(1) En el r e c u e n t o g e n e r a l de 1» n o c h e de l 31 d¡> D i c i e m b r e de 1877 
p a r a l l e v a r á c a b o ol c e n s o d e c r e t a d o por Gob ie rno , r e s u l t a r o n e n 
Huelva s e g ú n los d a t e s q u e !=e n o s f a c i l i t a n al e n t r a r en m á q u i n a 
es tas cuart i l las , 13.182 h a b i t a n t e s de h e c b o . 



preferente de sus obligaciones. Tiene en ia actual idad 
una escuela pública superior de niños, que es la 
práctica de la Normal; dos públicas elementales de 
niños, y otras dos de la m-sma clase pa ra n iñas . No 
tiene más edificio propio y con buenas condiciones 
que el ya descrito, y otro destinado á escuela elemen-
tal de niños aunque poco á propósito pa ra su objeto. 

Es, puf.s. urgentísimo que el Ayuntamiento provea 
cuanto an te s á esía necesidad y levante edificios 
d e p lan ta , con la capacidad, luz y ventilación ne-
cesarias: y cuando menos cree u n a nueva escuela 
para loa niños de ambos sexos menores de siete 
años y mayores de tres. Esta escuela sería el asilo 
de los pequeñuelos que en g r a n número vemos hoy 
por las calles de la pobiacion á todas las horas del 
d ia. 

Los gastos del personal de las cinco escuelas pú -
blicas ascienden á . . . . 9.000 pesetas 84 cénts . 

El material do las mis-
mas..., 1.526 » 

Ei alquiler {lelos locales. 2.780 » 
Premios y subvenciones 

á dos maestros . . . 1.240 » 

Que suman el total de 14.517 » 
De mane ra que ascen-

diendo el presupuesto 
m u > i i o i p a 1 d e 1c o r r i e n-
to ejercicio á la suma 
de . : 189 921 » 

Se dedica para la pr imera enseñanza el 8 por 100 
escaso de esta suma. 

75 » 
00 » 

00 » 

59 » 

22 » 
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Además do las escuelas públicas an tedichas exis-
ten otras var ias pr ivadas de nifios y de niñas., en 
condicionas parecidas á las públicas, que no enu-
meramos porque aparecen y desaparecen con fre-
cuencia . 

Industria y Comercio. Escasa importancia t ie-
nen hoy on Huelva estas dos palancas del ade lan to 
de los pueblos, pues ago tada la vida de los ast i l le-
ros, que ocupaban en otro tiempo muchos brazos, 
queda tan solo la pesca, que sostendrá á lo más 200 
famil ias y 150 lanchas : las fábricas de cordelería 
de c á ñ a m o y esparto también han decaído mucho 
por la muer te de los astilleros, y los pocos molinos 
ha r ine ros que existen t ienen escasa vida, por no 
poder competir por hoy los productos del país con 
las har inas de Castilla. El Comercio sostiene difícil-
mente un corto número do buques nacionales dedi-
cados ai cabotage , y otro menor de ex t ranjeros que 
hacen á la voz el t raspor te do manganeso y otros 
minerales procedentes do criaderos do mónos im-
portancia que Rio-Tinto y Tliarsis, los cuales t ienen 
establecidos servicios especiales de t raspor tes m a -
rí t imos. 

Aguas potables. La principal a g u a de que en la 
ac tua l idad ' se abastece Huelva os la que se t r ae en 
carros de la nor ia l lamada de Par ías , s i tuada á 
u n a legua de la capital y á la derecha de la ca r re -
te ra de Gibraleon; es de r egu la res condiciones, 
conteniendo a lguna magnes ia y cal en disolución; 
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pero por ser reducida la capacidad de la noria , y 
por no ba ja r de t re in ta metros cúbicos el a g u a que 
diar iamente y á todas lloras se ext rae , siempre está 
turbia y de un sabor desagradable , an tes de repo-
sarse. En ¡a falda occidental del cabezo llamado de 
Conquero, inmediato á la pobiacion, existe un pe -
queño manan t ia l de buen agua que se cree proce-
denío de las obstruidas ga ler ías ya mencionadas, y 
que se conoce con el nombre de Fuente Vieja; pero 
por la posición al ta que ocupa, por la fal ta de bue-
nos caminos para l iegar á ella, y por est imarse i n -
ferior á la de la Xoria de Parías , solamente se bebe 
por una par te de los vecinos del barrio más contiguo 
al manant ia l , como sucedo con la del pozo denomi-
nado de Regaza inmediato á la en t rada de la h a -
cienda de Conquero, que, á posar de ser agua potable 
de buenas condiciones, solamente se bebe por los 
t rabajadores que habi tan las casas inmedia tas al 
referido manant ia l . Todos los demás pozos que exis-
ten en el casco de la pobiacion son de a g u a salobre 
y por consiguiente de escasas aplicaciones. 

Por lo dicho se Reducirá la gran fal ta de aguas de 
buena calillad que hay en la pobiacion; en efecto, 
constando esta próximamente de 12.000 habi tan tes , 
y calculándose que de la noria de Far ías vienen 
;í0.000 litros de a g u a al dia y 18.000 d é l o s otros 
manant ia les cercano:-', resulta que tocan para cada 
hab i tan te cuatro litros de agua dulce. P a r a a tender 
á esta urgent ís ima necesidad se hizo un proyecto 
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de conducción de a g u a s de ¡as "Madres de Moguer" 
que c a d u c ó an tes de empezar las obras, sin duda 
por fa l t a de capitales. De dos anos á esta parle D. 
Antonio de Mora, sin otros elementos que sus pro-
pios recursos y sin la menor subvención del m u n i -
cipio próxima ni remota, se ocupa en abas tecer 
de aguas á la capi tal , y pa ra el efecto está haciendo 
g randes t rabajos en la par te izquierda do la Pavera 
de la Anicoba, en t e r reno de su propiedad situado 
al N. E. de Huelva y á siete ki lómetros de d is tan-
cia . Hoy tiene ya const ruida u n a torre de diez y 
siete metros de a l t u r a , por cinco de largo y tres y 
medio de ancho, donde h a y montada u n a m á q u i n a 
de vapor de fuerza de doce caballos, que servi rá 
para e levar un met ro cúbico de a g u a por minuto á 
la par te más a l i a de dicha torre; de allí pasará por 
un sifón do quince metros de desnivel para sa lvar 
la divisoria dis tante 1.300 metros y 20 sobre el ni-
vel de las mareas medias. Desde la divisoria h a s t a 
la ca r re te ra de Gibraleon va ba jando suavemente 
el te r reno en una extensión de 2.(300 metros, donde 
se encuen t ra ya construida la cañer ía , lo mismo 
que en los 1.300 metros an te r iores . La cañer ía he -
cha es de a tanores de ba r ro empotrados en man i -
postería h idrául ica , y l a q u e fa l ta h a s t a Huelva , 
que se colocará en la cuneta izquierda de la ca r re -
t e ra de Gibraleon, se proyecta de tubos cilindricos 
de hierro colad >. La máquina de vapor montada en 
la p lanta baja de la torre, es u n a bomba asp i ran-
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- te impelenie que tomará (1) o! a g u a do un pozo 
de cinco metros de diámetro y seis y medio de pro-
fundidad que está contiguo á la expresada torre, y 
á continuación del cual se bai la una galer ía , pa ra 
cortar manant ia les subterráneos, que tiene sesenta 
metros de longitud, por dos de ancho é igual a l t u r a . 
Dicho pozo y galería dan cons tantemente diez litros 
de a g u a potable de buena calidad por segundo, se -
gún la medida y análisis que se hizo de ella en el ve-
rano del año anter ior , 1870, y que nosotros hemos 
presenciado. De mane ra que si resul tan ina l t e ra -
bles, como has ta ahora parece, los manan t i a l e s del 

** pozo y ga ler ía , podrán obtenerse 804.000 litros de 
a g u a al dia, que divididos ent re los 12.000 habi tan-
tes de I luelva, tocan á 72 litros cada uno; cifra 
enorme comparada con los cuatro litros que hoy te-
nemos. Lo sensible es que tan importante proyecto 
no haya encontrado eco en la pobiacion, colectiva-
mente considerada, y venga realizándose despacio, 
tropezando á cada momento con todos los obstácu-
los que forzosamente ha de encont ra r la iniciativa 
individual aislada, reduciéndose por es tas mismas 
causas, y ot ras análogas , las proporciones de la em-
presa , has ta el ex t remo de introducirse economías 
y var iantes en el t razado primitivo de la conduc-
ción, que tal vez impidan el establecimiento de 

(!) Al e n t r a r en prensa, e s t e l ibro , s i lbemos que Ift r e f e r i d a m á q u i -
na e s t á y a en func iones , y q u e <;! :i«,'ua c o r r e sin d i f i c u l t a d p o r todo 
e l t r a y e c t o de la c a ñ e r í a c o n s t r u i d a . 
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fuentes en la pa r t e a l ia de la ciudad. Y aun podrá 
suceder que nos hayamos de l imitar á tenor un de-
pósito en las i emedi aciones de Huelva, don do se 
ven ría el agua á los aguadores para que estos á sil 
vez la r evendan á domicilio por el p dTe cisterna 
de cántaros , que aunque mejore en cantidad y cali-
dad el actual servicio, r o s dé por resul tado que no 
ha sido "conducción do a g u a s " lo hecho, sino u n a 
especulado?! entre part iculares, de escasa importan-
cia para el vecindario. Y todo esto por- íálta do 
atrevimiento y de espíritu emprendedor do sus re-
presentantes . 

/ 

VI. 

La ria de Huelva, en la par te comprendida ent re 
la BarVa y la Ciudad, const i tuye el tesoro más «pre-
ciable para la población, y la baso principal de su 
fu tura grandeza . En la actual idad proporciona el 
sustento á una parto del vecindario que se dedica á 
la posea., sirvo de seguro puerto á las embarca -
ciones de cabotaje, que hacen el comercio con las 
costas de Levante , y al g ran número de vapores y 
buques do vela que vienen á ca rga r el mineral de 
Rio-Tinto, Tharsis y ot ras minas secundar ias . Y es 
t an considerable el número de los mencionados 
buques, que no podrá tachársenos de exagerados 
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si aseguramos que la r ia de Huelva da abrigo ordi-
nar iamente en sus aguas á diez ó doce vapores de 
gran porto, otros tantos vchros de importancia , y 
de veinte á t re inta buques de cuaren ta á doscientas 
toneladas. Si en las condiciones na tura les de la ría., 
sin más obras que los muelles par t iculares de las 
empresas mineras, es hoy uno de los p u e r t s más 
concurridos oo FNpaHa, ¿qnó oeurrirá el día en que 
hechas las obras d •] ¡ 'a-r to . cevo proyecto s 3 estudia 
de dos años á esta par í , \ com»bnd;, el ferro-carr i l 
de Sevilla, y las via-; de comunicación con Ex t rema-
d u r a y Portugal ramiílcándos-j p-,r toda la prov:n-
cia, pii"da cómoda y económicamente importarse 
cuanto falte pn: a las industrias que se desarrollen, 
y exportarse cuanto sobro y sea objeto de especu-
l a r a n en la rica zona que ha de tener su vert iente 
ob igada p >r esto punto? 

Ante la perspectiva que acabamos de indicar, ya 
no puede destacarse con tan vivos colores e! pre-
sente y el porvenir de ia oampifía de Huelva, porque 
á pesar de estar matizada do naranjos , limoneros, 
granados, higueras , olivos.y vinas en el lado iz-
quierdo de la Rivera de la Anicofa, y de pastos, mie-
ses, viñedos, olivares, ricas uvas, exquisitas f ru tas y 
sabrosas hortalizas por su costado derecho, bastad-
las mismas en t radas de la pobiacion, so obtienen los 
frutos de regadio p jrel costoso procedimiento de sa-
ca r el a g u a de profundas norias, y t idos pagando los 
jornales á crecido precio; condicion precisa en po-
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bl aciones en que, como en es ta , e n c u e n t r a n los bra-
ceros otros t raba jos mejor re t r ibuidos. 

Tienen los alrededores de Huelva puntos de a g r a -
dable vista, descollando en primer té rmino las a l -
tu ras de Conquero que dominan la ciudad y las r i as 
del Odiel y del Tinto, y descubren un ex tenso ho-
rizonte t a n solo limitado por las a l tas y l e janas 
m o n t a n a s de Andóvalo y Aracena , y por el Océano 
Atlántico. Desde dichas a l tu ras se ve per fec tamente 
todo el término dé l a capital , que confina al N. con 
los de Gibraleon v Trigueros, por el E. con el de 
San Juan y el Tinto, y por el S. y O. con las r ias 
del Tinto y del Odiel; quedando además inme-
diatos los pueblos de Moguer, Palos y Al jaraqne. 



CITAS H I S T Ó R I C A S DE H U E L V A . 

I , 

Con razón puede vanaglor iarse Huelva de haber 
sido uno de los primeros pueblos conocidos en Es-
paña; pues aun prescindiendo de las aseveraciones 
de varios historiadores que pretenden just i f icar que 
el sitio que ocupa la par te a l t a de la poblacion es-
tuvo hab i tada antes del diluvio, y de la opinion de 
los que aseguran con más datos que fué anter ior á 
la venida de los Tirios, con probar que la ac tua l 
ciudad corresponde á la ant iquísima Onüba Estila-
ría., habremos demostrado lo suficiente p a r a que 
n a d a tenga que e n v i d i a r á los demás pueblos de 
Andalucía, y a u n á la mayor pa r t e de los de Es-
paña , por la an t igüedad de su origen. Y en t r e lo 
que puede conducir á este iin, lo mejor que encon-
tramos es la pa r te que á esto hace referencia del 
"Dictamen" do D. José Cevallos acerca d é l a obra 



que con el título de ' 'Huelva I lu s t r ada" publicó 
en 1762 el ya citado D. Juan Agustín de Mora Ne-
gro y Garrocho. Dice el Sr. Ceval'.os: «Acerca de 
Omiba Estwria asevero que se debo reduc i rá Huel-
va , porque según todas las señas que dan los geó-
grafos , y con especialidad Estrabon y Plinio, la 
Onuba Es/noria á n ingún o 1ro pueblo le conviene 
Bino á Huelva. Estrabon af i rma que los Tirios 
avanzándose l.50D estadios fuera del Estrecho, lle-
garon á la isla consagrada á Hércules que está 
f rente de Onoba: Extra frefmn progressos ad 
C I D I D sfadia. ud insiuam rmisse Hereidi sacram 
é regione Onobw Jlispanim Urbis sitara, etc. lib. 3., 
pág. 70. En toda esta cosía y contorno de Huelva 
no se conoce otra isla que la que s :! lama hoy Sa ! tés: 
está f. ente de Huelva y no do Gibraleon como es 
pa ten te , y se puede ver en el mapa que publicó en 
su disertación de Onuba D. Antonio Jacobo del Bar-
co. Con que está claro que según Estrabon Onuba 
corresponde á Huelva y no á Gibraleon.—Pero lo 
que estrecha más y hace palpable lo que decimos, 
es la distancia que pone Estrabon desde el Estrecho 
has ta la isla que os do 1.500 estadios, y esta misma 
cuenta no conviene á otra parte sino desdo el Es-
trecho has ta la isla de Saltes. Todos saben que 320 
estadios hacen una legua castel lana: asi !a suma 
de 1 500 estadios hace 47 leguas castel lanas menos 
medio cuar to . Habiendo yo hecho ol informe más 
prolijo de los marineros que van desde Huelva á 



Cádiz cont inuamente y al Estrecho, aseguran que 
hay 47 leguas castel lanas desde la isla de SaKés y 
la villa de Huelva á la salida del Estrecho. Este in-
forme I-- han herbó (amlren oíros inteligentes y 
han hadado lo mismo que yo.-No vale i v c u n i r á que 
Onuba corresponde á Ayamonte afirman.Jo que 
t iene delante una isla, por donde le convione lo 
que dice Estrabon. Lo primero que no hay tal isla 
según me han informado personas muy inteligentes, 
sino un islote ó isleo que se forma con las corrien-
tes, y si Rodrig) Caro en las "Ant igüedades" cap. 73 
af i rma por relación de los moradores de Ayamonte 
que hay una isla en la en t rada del rio al Océano, 
no hace fuerza Caro porque no examinó por sí esta 
isla y no ajustó la cuenta de Estrabon, como confe-
sará quien levare desapasionadamente su capítulo. 
Es o vid 'Hite que desde la salida del Estrecho has ta 
la isla que se dice frente de Ayamonte hay cerca 
de 1.800 estadios; Estrabon pono 1.500. luego Caro 
no f>rmó bien las modidas para seña lar la isla. 
Fuera de esto Caro habló sin tino en este punto, 
porque en el capítulo 75 t ra ta de Oaohn y la reduce 
áGibra leon. v sin hacerse cargo del testimonio de 
Estrabon que había llegado en él c^p. 73, pone á 
Onuba en Gibraleon, sin poderse njustar los 1 500 
estadios, sin tener Gibraleon fren te do sí a l guna 
isla, y escando ia que admi t í Caro f rente á Ayamon-
te, más de ocho leguas de Gibraleon; cuando es pa-
tente, por el mismo Estrabon, que Onuha tenia una 



isla frontera y que es taba inmediata ó no distaba-
La segunda y más eficaz razón es, que , aun siendo 
verdad que h a y a habido y h a y a isla f rente de Aya-
monte^ nunca se puede reducir Onuba á Ayamonte , 
porque no salen arreglados los 1.50;) estadios que 
dice Estrabon, y no le convienen las o t ras señas que 
dan los geógrafos . 

Plinio está muy te rminan te hácia Huelva. En el 
tomo 1.° de la edición de París de 1741, con in te r -
pretaciones y notas del Padre Juan l í a rdu ino de U 
Compañía de Jesús, en el libro 3, cap. 1, núm. 3, 
fol. 136, dice así: El his digna memo rata ,aut latiali 
sermone dicta fací lia, á (iumine Ana littore Oceea-
ni, oppidum, Onoba Actuaría cognominalum: Ín-
ter fluentes, Luxia ct Vriimi. Areme montes, etc. 
Quien hubiese estado en Huelva ó reconocido al 
mapa del reino de Sevilla, ó al que t iene l a ' ' D i -
sertación " re fe r ida do Onuba, contes tará que Huel-
v a es Onuba; por que ella es la que solamente está 
en la confluencia de los ríos Luxia y Tirio, (1) y á 
ella l legan los esteros ó crecientes del m a r . No obs-
tan te , el Padre Harduino, como ex t r an je ro , no 
pudo reconocer estos sitios ni tener noticias inme-
dia tas de estos para jes , y así no pudo dar con la 
verdadera reducción do Oméa; y guiándose por 
Caro, admitió que era Gibraleon. Pero se debo creer 
de un ant icuar io tan exacto como Harduino, que sí 

(O Uov odie! y Tíü'o. 
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hubiera estado en este país ó tenido ínt imas noti-
cias de él hubiera resuelto que Omiba correspondía 
á Huelva. El padre Harduino, en las notas y em-
miendas al folio 182 núm. 4, enseña muy bien que 
hizo mal en reducir Omiba á Ayamonte el monje 
bernardo Fray Francisco de Bivar, pa ra vindicar el 
supuesto "Cronicon" de Máximo. El sábio y dili-
gente padre Fray Henriquez Florez, en su tomo 10 
de la España (1) pág. 151, adoptó la opinion d e q u e 
Onuba era Gibraleon; pero despues con ocasion de 
la citada "Disertación de Onuba" miró más de espa-
cio el asunto, y resolvió en su tomo 2." de "Meda-
llas" pág. 512 que era mejor colocar á Onuba donde 
hoy es Huelva que en Gibraleon, etc. Así es ya cierto 
é inconcuso, ent re los geógrafos y ant icuar ios de 
nues t ra edad que con prolijidad se han acercado á 
examinar este punto, que Onuba se debe reducir á 
Huelva.» 

Hasta aquí lo dicho por el Sr. Cevallos.» que con-
viene perfectamente con lo que escribió D. Antonio 
Jacobo del Barco en su "Disertación" histórica geo-
gráfica sobre reducir la a n t i g u a Onuba á la villa 
de Huelva; cuyo Sr. del Barco despues de imprimir 
su "Disertación" la remitió al sábio y célebre maes-
tro Martin Sarmiento, monje de la órden de San 
Benito, quien hallándose en Pontevedra le contestó 
por una ca r t a fechada en la misma villa el 15 de 

í l) A l u d i r á O v a líos á la <Oísp;ma Sagrada . ; 



Setiembre de 1755, y por lo visto an te s de leer la 
referida •"Disertación", lo que sigue: «Si el a sun to 
de la "Diser tac ión" probar que la Huelva de hoy 
corresponde á la Onuba de los ant iguos , y si como 
supongo se prueba bien con los pasajes de los a n -
tiguos geógrafos, tendrá el go^o de haber dado en 
el mismo pensamiento hace años con pruebas de la 
analogía . Con ellas so^as he vivido persuadido de 
que la voz Huelva es la misma que la voz Onoba. 
Las voces Huevo, Hueso. Huebra, etc. que vienen 
d e O ü -), O >' m, Op ? ra, p r u <? ha n q K o l a O d e On oba 
pasó á Hu?. y el t^ánsit) común, q in os f recuente , 
de 'a n en / , completó la vo¿IlueJ, y por cons 'g i ren-
ta Hueioba, Haelaba y Huelba. Asi es más conforme 
al original escr-bir Jluelba que llue'ra. Por lo mis-
mo ia voz Huesca es la misma que la antiquísima 
voz l a tma Osea, y acaso Huesear tendrá semejante 
ana log ía . 

Supongo que á Vrnd. se le habrá ofrecido esta 
gramat ica l reilexion, que acaso por muy obv ía l a ' 
habrá omitido. Así solo la he apuní , do aquí pa ra 
que Vmd. sepa que yo soy de su dictámen en gene -
ra l , que su pa t r ia Huelva es la famosa y a n t i g u a 
Onoba » Y al /n i r gen de la c a r t a que acabamos de 
copiar escribe el monje de la orden de San Benito 
la seguiente analogía : 

Onoba. 
f ! u e - l - ( o ) - l » a . 
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O-sso, 
II ue-so. 

0-vo. 
H u e - v o . 

. O - p e r a . 
Hue-pra , Hue-bra. 

Para citar todas las opiniones respecto á la re -
ducción do OnuWi, aHadireuií s que el Sr. D. Antonio 
DoL-ado, do la Academia de la I l s i o r i a , en su im-
po; laniísima obra l í tu 'ada «Nuevo método de cla-
s:ílc.'¡cion de las nn'da'lns ;-un'en>mas de España» 
recientemente pnblm.ida en Sevi la, al ocuparse por 
incidente do os fe asur ro , nru.es do clasificar las me-
dallas de Onuba, menciona ¡o escrito por Strabón 
y D. Antonio del l.V¡:vo, que re lujaron Onuba á ' 
Huelva; p^ro ineieye también como verosímd la 
opi don d;? Rodri.ro Caro, que guiado por el i t inera-
rio de Antón :no la fija en Gihraleon. Y con el pro-
pósito, sin duda, de sa lvar lo que estima difl? 
cuitados. y atendiendo á (¡ue Gd.;raleon solo dista 
dos leguas do Kueiva, tiene como probable que es-
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t as dos poblaciones formaran en lo an t iguo un solo 
distrito municipal , representando u n a la capi ta l i -
dad y la o t ra su puer to , como acontecía en otros 
puntos de la España a n t i g u a . 

Con referencia á la terminación en Oba 6 Uba y 
su significado, se ha escrito mucho, pero todo e n t r e 
sombras, pa ra just if icar la remotís ima a n t i g ü e d a d 
de ios pueblos cuyos nombres t e rminan así; lo que 
nos parece a lgo más claro y justificado es lo que 
expresa el citado Cevallos siguiendo la opinión de 
Samuel Bochart y dice así: «Los referidos nombres 
sustantivos Menoba, Corduba y Onoba son compues-
tos, y de 1a lengua fenicia. Samuel Bochart en su 
Chanaan de Colonis et Sermone Fomicum, Ib. 1.° 
cap.0 34 Fmnic.es in íketica Hispanitr. t r a t a de Cor-
duba, Onoba, Menoba y Osonoba efe. y escribe que 
estos nombres son fenicios y compuestos de la pa la -
bra Baal, suprimida la l, que significa Júpi ter : y 
así en fenicio Corduba se dice Chardobaal, que s ig-
nifica el poder de Baal, ó Kodrobaa!. que significa 
la vir tud de Baal: O N O B A , ONOBA.AL, QT;B S I G N I F I C A 

L A F U E R Z A D E B A A L : Menoba, Meniobaal, etc. etc. y 
va así explicando á la página 667 los demás nom-
bres acabados en Oba - E n el mismo libro y capí-
tulo á la pág ina 079 vuelve á hablar de Onoba 
Listuaria y expresa que parece estuvo ce rcana & 
los esteros de la e n t r a d a occidental, y que por eso 
se apellida Listuaria ó Estüaria, porque Listuaria 
en fenicio ó car tag inés significa á los esteros. La 
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l significa á los, é isturia esteros. Como Bochart fué 
tan profundo en las lenguas orientales y europeas, 
y por o t ra par te no se encuen t ra cosa que deshaga 
esta etimología parece que se debe seguir.» 

Y por esto mismo la trascribimos nosotros á fal ta 
de o t ra más razonada, y porque la consideramos su-
ficiente pa ra ayuda r á probar , en par te , lo que nos 
habíamos propuesto; esto es, que la ac tua l Huelva 
t iene un origen antiquísimo, y corresponde y es, sin 
el menor género de duda, la Onuba Estuaria, ú Ono-
ba Li siuaria ó Listuria, que todo es lo mismo. 
Quedando con esto demostrado el an t iguo origen 
de la poblacion que nos ocupa. 

II. 

Según las tradiciones gadi tanas conservadas 
por Estrabon, á es ta c iudad, esto es, á la a n t i g u a 
Onubat l legaron los fenicios en el segundo via je que 
hicieron, enviados por el oráculo, para en tab la r su 
comercio con la España; sin que tengamos de esta 
época remotísima otros datos per tenecientes á 
Onuba, ó que á ella se ref ieran . Y respecto á la 
dominación r o m a n a , si no tuviéramos el. notable 
acueducto cuyas galer ías subter ráneas se ven a u n 
in tac tas en muchos puntos demostrando la solidez 
de la obra y la época de su indiscutible origen; si no 



ex is t i e ran productos cerámicos del -mismo tiempo y 
va r i a s meda l las de T r a a r o y Adriano j u n t a m e n t e , 
con o t r a s todas lati- as. que se encon t ra ron al de r -
ribar la a n t i c u a p i n a d a r o m a n a de la población v 
en otros sitios; si no se conservaran en el a f r o y 
u m b r a l e s de la iglesia del convenio de San E r a n -

, Cisco trozos de columna y jaspes labrados en aque-
lla época; y sobre todo, los an t i cua r ios y varios 
cu liosos no g u a r d a s e n como e te rno test imonio u n 
s innúmoio do monedas a c u ñ a d a s en Onuba d u r a n -
te la dominación r o m a n a , viéndose en a b u n a s de 
el las por el anve r so una cabeza con ce lada y la le-
y e n d a C. AELI.Q PVULILI, Y ™ «1 reverso dos es-
p igas y el nombre do ONVBA en t r e ellas, d i n a m o s 
q U 0 'Huelva n > exist ió en la época de que se t r a t a , 
pues 110 so e n c u e n t r a en la Historia ni un recuerdo, 
ni la m á s leve cita de este pueblo. Lo memio ocur -
rió en la invasión do los vánda los , por lo cual no 
es a v e n t u r a d o suponer que en aquellos t iempos 
pudiera habe r disminuido su s iempre escasa im-
por t anc i a . Y aun supondr íamos qno h a b r í a desapa-
recido de todo punto , si no la e n c o n t r á r a m o s d e s -
pues de a lgunos siglos en poder do los á r a b e s con el 
n o m b r e de W u e l v a , y como residencia del Jefe de 
Tr ibu Ayub-ben-Al imer -ben J a b g a h el Josebí, que , 
por h a b e r ayu lado al Emir de Sevilla c . m t r a el 
S a h e b d e C a r m e n a , obtuvo s o b e r a n a m e n t e y á per-
petuidad la t enenc i a de Huelva en el año 1Ó36, 
quedando en poder de sus sucesores h a s t a el a ñ o 
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1257. Habiéndose en"' esta fecha rebelado el rey , 
de ¡Niebla Aben-Alnafur, bajó para cast igarte Alfon-
so el Sábio, y despues do un cerco de diez meses 
llenos de molestias, i o siendo las menores la 3 con-
t ingencias de una heroica defensa, entró el e jé ic to 

• cristiano en la entonces populosa c.uto de Niebla, 
quedando en el acto desalojado de moros todo su 
territorio, y entre las ciudades de a lguna importan-
cia Huelva que aun venia siendo tenencia , pero 
subordinada á Niebla. 

Desde la época que acabamos de refer i r . Huelva 
y su término so incorporaron á la Corona do Cas-
tilla y empezó á esclarecerse su hister ia , despues 
de rectificarse por Don Antonio del Barco el error 
en quo incurrieron Peiliccr y Covarrubias, al ase-
g u r a r que Don Iñigo López de Mendoza recobró á 
Huelva de los moros en el año 1438, confundiéndola, 
sin duda, con íiuolma do la Andalucía a l t a . Y, 
como dice D. Juan A. de Mora, no se puede recur-
r i r á que fuese Huelva segunda vez Cunquistada por 
los moros, porque aunque es verdad que en el aílo 
1201 se rebelaron ios del reino de Murcia, j u n t a -
men te con los de Jerez, Arcos, Medina-Sidonia, 
Rota y Sanlúcar , que muy en breve se redujeron á 
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la obediencia de ios reyes de Castilla, este espíritu 
de rebelión no contaminó á la comarca de Niebla, 
ni por lo tanto á Huelva incorporada á la corona 
de Castilla desde el año 1257, como an tes hemos 
dicho. 

Af í rmase que el Sábio conquistador de Niebla, en 
lo último de su vida, hizo merced de la villa de Huel-
va á D.a Beatriz su hi ja , re ina de Por tugal ; pero que 
D. Sancho el Bravo, viendo ¡as donaciones inmodera-
das de su padre las reincorporó á la Corona, com-
prendiéndose en estas posesiones Huelva que en 
1293 dió en señorío vitalicio á su camarero mayor 
D. Juan Mathe de Luna , y en 19 de Marzo 1295 con-
cedió a! mismo 3.000 maravedís por una ve/, en el 
almojarifazgo de esta ciudad, de la que disfrutó el 
señorío has ta 9 de Agosto de 1299 on que mur ió . 
En 25 de Agosto del mismo año hizo merced de ella 
á Don Diego López de Haro, señor de Vizcaya. De 
los t es tamentar ios de este señor la compró en el 
año 1300, por 24.000 m a r a v e d í s de moneda b lanca , 
Doña Betanza, señora portuguesa, a y a de la re ina 
Constanza mujer de Fernando IV; y el mismo rey 
autorizó la venta .—El infante Don Pedro, t ío^del 
rey Don Alonso XI, tomó bajo su amparo á lltíelva 
en 4 de Enero de 1317, fecha en que por haberse 
re t i rado Doña Betanza á Por tugal la dejó á Casti-
lla. No se sabe como en t ró despues en poder de la 
ciudad de Sevilla, pero es de suponer que se v e n -
diese á esta ciudad por poderes de Doña Betanza: 



lo quo no tiene duda es que en 1338 el rey Don Alón -
so XI, la dió al Maestre de Santiago Don Alonso Mén-
dez de Guzman, retr ibuyendo á la ciudad de Se-
villa con la donacion de Arcos do la Fron te ra . Es 
probable que por la muerte del Maestre Alonso 
Méndez de Guzman, acaecida en el afio 1312 vol-
viese Huelva ai protectorado do ja Corona, por 
cuanto algunos años despues, esto es en 1352,el rey 
1). Pedro hizo merced de ella á la ían discreta como 
hermosa Doña l ia r ía de Padilla., legítima reina de 
Castilla según Cevallos. V respecto á esta donacion 
«consta que en el (referido) ailodo 1352, Gil Martínez, 
Alcalde de Huelva, estando los alcaldes y alguacil 
y los Caballeros y los hornos buenos del Concejo de 
dicha villa en la iglesia do San Pedro, ayuntados y 
llamados á voz de pregón, se notificó que el Sr. Rey 
1). Pedro facía su voluntad é merced de dar esta 
dicha villa á la Dona María de Padilla, á la que pe-
dían confirmase sus privilegios; v ron efecto consta 
!os confirmó en el mismo a fio.» 

Se ignora como pasó el soflorío de Huelva á la 
casa de La-Ce rda . mas so sabe que en el año 1371 
se dió provisión á 1"). Bernardo de ISearne y Dofia 
Isabel de La-Cerda para que les fuesen restituidos 
con otros señoríos Gibraleon y Huelva. No obstante 
este derecho, D. Alonso Perez de Guzman y D. Alvar 
Perez, poseían á Huelva en el año 1435- Pocos años 
despues hubo diferencias sobre el derecho de Huel -
va, que se te rminaron por un compromiso en el que 

5 
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se declaró per tenecer este derecho y señorío á los 
La-Cerda; y con efecto, en 1445, era dueño de la 
villa D. Gastón do La-Cerda. 

Más t a rde fué t ra ída en dote á la casa de Medina-
Sidonia, por enlace de Doña María de La-Cerda, h i ja 
de Don Luis, tercer conde de Medina-Cseli, con 
Don Juan de GuV.man, pr imer duque de Medina-Si-
donia y tercer conde Niebla; constando por ins-
t rumento público que en el año 1408, Gil Martin y 
Alfonso Fernandez Gascón, alcaldes ordinarios de 
Huelva, dieron posesion de la villa á t an i lustre casa, 
la cual l a c ó n servó has ia la supresión de los Señoríos. 

IV 

Si los privilegios se otorgaron á los pueblos en 
todas épocas en compensadon do sus servicios, muy 
señalados debieron ser los'que Huelva prestó á la 
Corona y á sus Señores, porque dist inguidísimas 
fueron las mercedes que obtuvo. Y como por negl i-
gencia , ó por propia modestia, no h a n quedado es-
critos los servicios en los t res primeros siglos des-
pués de la reconquista, consignaremos algunos de 
los privilegios cuyas ca r t as de otorgamiento exis ten 
archivadas , pues por lo visto in teresaba más el 
conservar las . 

Gran parte debieron tomar los onubenses en la 
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^ conquista de Sevilla, porque muy grandes fueron 

las mercedes que el Sanio Rey conquistador otorgó 
á Huelva, pudiendo decirse que d-sde entonces d a -
ta la nueva historia de su engrandecimiento, des-
pues de haberse dado al olvido la que tuviera en 
tiempos más remotos. El Santo Rey, pues, ensanchó 
el término de Huelva; y como ol amojonamiento 
ofreció g randes dificultades, vino á perfeccionar don 
Alonso el Sabio, despues de la conquista de Niebla 
y s¡¡ territorio, lo que no pudo acabar su Santo pa -
dre: quedando amojonados los extensos ter renos 
concedidos á Huelva á expensas de ios de sus vecinos 
y confinantes. 

En 1208 quedaron separados los términos de Huel -
va y Gibraloon: v en el siguiente año 1269, por otro 
privilegio otorgad»> en Jaén en 18 do Abril, se con-
cedió á Huelva mancomunidad <!o pastos con Nie-
bla y todo o! reino do Sevilla, pr ivilegio que confir-
maron los demás reyes sucesores de D. Alfonso el 
Sábio y principalmente D. Fe; nando IV. Pero ent re 
todos ellos los dos más s ingulares fueron los con-
firmados por 1). Podro, otorgando libertad á Huel-
va para nombrar por s.1 su Concejo, Alcaides y Al-
guaciles, como lo hiciera en otros tiempos, y rela-
vándola de todo g r avámen , con el libro uso do sus 
fueros, privilegios, car tas de libertad, franquezas, 
gracias, donaciones, sentencias, buenos usos y bue-
nas costumbres que usaban y tenian. Igual confir-
mación hicieron D." María de Padilla en el año 1532 
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y D. Enrique III en 15 de Enero de 1401. 
Despues de haber en t rado el señorío de la villa 

en la opulenta casa de Medina-Sidonia, el Duque 
D. Enrique de Guzman conced o á Huelva el cum-
plidísimo privilegio que á continuación copiamos 
porque los resume lodos, adicionándolos en favor 
de Huelva. Dice así: 

«Don Enrique de Guzman, Duque de Medina-Si-
donia, Conde de Niebla, Sefior de la noble ciudad 
de Gibra l tar : Por cuanto mi voluntad siempre fué y 
es de honra r , é ag rada r , é facer mercedes á la mi 
villa de Huelva, por que mejor se pueble é enno-
blezca de lo que hoy está poblada., ó por que el Con-
cejo, Alcaldes, Alguacil, Regidores, é Horaes Bue-
nos de la dicha mi Villa, me lo enviaron á supl icar , 
é pedir por Merced con Alonso Fernandez Rascón, é 
García Alonso de Castilleja, é Juan Martin Viejo, 
mis vasallos. Regidores de la dicha mi Villa, é por 
que habido-Concejo, fallo ser servicio, é g r a n prove-
cho é utilidad mia, é de ¡os que de mí ovieren causa 
é sucedieren en el Señorío de dicha mi Villa, por 
que ella por causa de cierta f ranqueza que Yo le ove 
dado, é otorgado), se ha poblado, é poblará mucho 
más , é las rentas , é Señorío de ella será ag randado 
é aumentado , é por otras ju s t a s é legít imas causas 
que á ello me mueven concernientes al bien públi-
co de dicha mi Villa ó Señorío de el la , por ende é 
por facer bien y Merced á dicha mi Villa, é á todos 
los vecinos é moradores, así á los que agora en el la 
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viven v avecindan, como á los que de aquí a d e l a n -
te en ella vivieren, ó avecindaren, é vinieren á vi-
vir, é avecindar de todas las Villas é Lugares, é 
Tierras, é Señoríos, donde an tes moraren, é vivie-
ren, tanto que no sean do la mi villa de Niebla, é 
Lugares de mi Condado, ni de las o t ras Villas, ó 
Lugares de mi Tierra, « Señorío, ni de la mi ciudad 
de Gibral tar , ni do a lguna do ellas, con sus mujeres 
6 hijos, ó casas pobladas: Es mi Merced, ó determi-
n a d a voluntad, que desde hoy de la lecha de esta mi 
car ta en adelanto , para siempre j amás , sean f r an -
cos, libres, ó quitos exemptos de todos é cualquier 
pedidos, ó monidades, otros pechos ó servicios que 
el Rey mi Señor, é Yo mandásemos bochar , é re-
pa r t i r por cualquiera cansa 6 razón que searf, por 
que mi Merced ó deliberada voluntad es, que no 
sean empadronados, ni cojidos los dichos pedidos, é 
monidades, é otros pechos é servicios. E asimismo, 
es mi Merced que sean francos para siempre j amás , 
como dicho es, todos mis vasallos, vecinos de dicha 
mi Villa, de todas las cosas de sus labranzas é c r ian-
zas, según ó por la via 6 forma que son francos los 
vecinos ó moradores de la villa de Palos. Y esta di-
cha merced é f ranqueza la fago así á los dichos mis 
vasallos, que en la dicha mi villa de Huelva agora 
viven 6 moran , como los que de aquí ade lante se 
vinieren á vivir, é morar en ella de cualquiera Tier-
ras é Señoríos, tan to que no sean de los vecinos de 
la mi dicha villa de Niebla é Lugares de dicho su 



Condado, é de las o t ras mis Villas y Lugares de mi 
Tierra é Señorío, ni de la dicha mi ciudad do Gi-
bra i ta r , como dicho es pa ra siempre j amás . E m a n -
do á cualquiera Herederos é Sucesores, que de la 
dicha mi villa de Huelva ovicren de haber, ó here -
d a r despues de mi vida, ó á o t ra , 6 á otros, ó cua-
lesquier persona, ó personas que de mi ovicren cau-
sa, ó razón de heredar la dicha mi Villa, ó la juris-
dicción a l t a y baja , ó mero mixto imperio do ol la , 
que no vayan ñ i p a s e n ni consientan ir, ni pasar 
contra es i a mi Merced, que Yo fago á la dicha mi 
Villa,íé á los dichos vecinos, ó moradores do el-a. 
mas que les defiendan y amparen , que no les s->a 
quebran tada ni a m e n g u a d a en caso a lguno que 
sea; por que la mi Merced ó voluntad, os,"que la di-
cha mi Villa so pueble 6 agrande , por que esto os 
lo que máscumplo á mi servicioé al bien público/le 
dicha mi Villa, ó ag randamien to do mis ren tas de 
ella, é por más firmeza é seguridad do lo dicho v 
p o r q u e mi "-voluntad os, que esta'nmi dicha Merced 
sea mejor ó perpetuamente gua rdada , prometo por 
mi fe, 6 por mis Herederos ó Sucesores, que despues 
de mí ovieren de haber y heredar la dicha mi Villa, 
de la gua rda r , 6 f ace r jguarda r este dicho privilegio 
de franquezas ó l ibertad, 'según ó por la forma é 
m a n e r a que en él so cont iene, y quiero, y es mi 
Merced, é mando, que si a lguna car ia de manda -
miento, ó mandamientos de aquí ade lante se dieren 
por mí, 6 por los dichos mis Herederos, ó sucesores 



ó por las personas que de mi nvieren causa ó razón, 
por haber de heredar de mi la dicha Villa, y en 
cualquiera que sea contra este dicho Privilegio, é 
franqueza, que Yo así maododar , que sean ningunos 
y do n ingún valor, y ef-eto desde agora para enton-
ces, ó de entonces para agora, lo que declaro 6 pro-
nuncio ser ningunos. E mando a! Concejo, Alcal-
des, Alguacil, Regid.-res 6 1 Punes Buenos de la di-
cha mi Villa, así á les que agora son, como los que 
serán para siempre jamás , que no 1 -s cumplan. Y 
por que á todos sea notoria esta mi Merced é libertad 
ó franqueza que Yo dó á la dicha mi Villa de Huelva. 
mándole dar esta mi Merced en forma de Privi-
legio, escri ta en pergamino de cuero, firmada de 
mi nombre é sellada con mi sello, pendiente en 
cintas verdes con votas blancas é coloradas por me-
dio; que es dada en la muy Noble y muy Leal 
ciudad de Sevilla á seis dias del mes de Abril, a fío 
del Nacimiento de N ues!. r o Sen o r J es u-cristo, m i 1 
cuatrocientos se tenta y dos años.—El Duque.» 

Este privilegio del duque D. Enrique de Guzman 
fué confirmado en I49:> por su hija D. Juan ; en 151.'» 
por la duquesa Do fía Leonor., como tu tora y curado-
ra de su hijo D. fuar i Alonso de Guzman, que lo 
confirmó también en 1516, siendo de adver t i r que 
estos sucesores lo ampliaron al qui tar la limitación 
que puso D. Enrique para que no participasen del 
privilegio los habi tantes de Niebla, y otros de sus 
estados que se avecindasen en Huelva. 
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Desde el mopiento en que empezó á declinar el 
g r a n poder de la casa de Medina-Sidonia, por los 
sucesos que luego bosquejaremos, quedó Huelva con 
más libertad de acción y sus na tura les se a t revie-
ron por sí solos á g randes empresas, s iempre en el 
m e j - r servicio del Rey y honra de España. Aparte 
de las entonces a t revidas navegaciones por la cos-
ta do Africa é Islas Canar ias , l levadas á. cabo por 
sus más audaces Pilotos en buques propios, buho 
u n a esclarecida familia, l a d o los Carrocho, consa-
g rada largo número de años á gue r r ea r por el mar , 
prestando señalados servicios a l País. E! capi tan 
Don Andrés de Vega Carrocho sirvió por espacio 
de más de t re inta años en la a r m a d a , siendo el 
Almirante de la escuadra que fué á la conquista de 
Alarache, Visitador genera l d é l a s Armadas y flotas 
de las Indias duran te doce años, y Almirante 
también de la escuadra que salió do Andalucía pa ra 
la jo rnada de Ingla terra , obteniendo en todas 
par tes señaladas victorias á costa de su sangre , que 
der ramó en abundanc ia en dos combates, y que le 
valieron la consideración de la patr ia . Su hijo 
D. Juan de Vega Carrocho, de vuel ta de la conquista 
de Alarache donde estuvo con su padre, al l legar 
á Arenas Gordas cerca de la Bar ra de Huelva, en 
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ei año 1581, fué apresado y hecho caut ivo por 
el corsario Papasoli, y rescatado en 1585 salió con 
su padre en tres barcos luengos, rindió y cautivó 
al mismo corsario y á ciento ochenta v s v s tur-cos, 
l ibertando á seis cautivos y saliendo herido de ia 
re fri ega. 
. El capitan l). José de Vega Garrocho, hijo del 

anterior , navegó en corso nueve años comandando 
la célebre Galeota " H u e l v a " , des barcos más con 
doscientos tr ipulantes, siendo e¡ terror de los mares , 
el azote de África y la gloria de España . Hizo que 
se respetasen nuestras co-das por las a g a r e n a s lu-
nas,, derrotó y aprisionó gruesas embarcaciones é 
infinidad de moros que conducía á Huelva, v consa-
gró sus desivojos colgando las banderas (separadas 
las medias lunas) en la parte in terna de la cúpula 
del a l tar mayor de la iglesia de San Francisco, don-
de aun hoy se encuen t r an . 

Atendidos estos importantes servicios., y otros de 
la misma índole, que no mencionamos por no 
a la rga r este capítulo, no es de e x t r a ñ a r que el rey 
D. Felipe IV hiciera á Huelva la merced dese r libre 
y exenta de leva y saca de gente pa ra la milicia, 
razonando esta merced en su Real Cédula de 0 de 
Mayo de 1G5S, despachada en Aranjuez. Por o t ra 
Cédula do 1.° de Enero de 1031, el mismo Rey decla-
ró á Huelva exenta de alojamientos y t ráns i to de 
gente de gue r ra ; cayos privilegios y exenciones 
confirmó í). Carlos II en 12 de Mayo de 1700, m a n -
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dando se observase y guardase lo prescrito en las 
Reales Cédulas. Estas preeminencias cont inuaron 
por mucho tiempo, haciéndose Huelva acreedora á 
otras nuevas, du ran te todo el siglo pasado, por los 
relevantes servicios que prestó á las Reales Arma-
das, teniendo matriculados en los navios do g u e r r a , 
Maestranza de fabricantes de embarcaciones y ca-
lafa tes más de mil quinientas plazas. Además fue-
ron muchos los buques de todas clases que se cons-
t ruyeron en sus asti l leros, y que continuaron cons-
truyéndose has ta hace pocas años que ha desapare-
cido por completo tan lucrat iva como beneficiosa 
indust r ia . 

A mediados'dol siglo anter ior fué nombrada Huel-
va cabeza de partido en compeiwieion de los servi-
cios prestados, y atendiendo al rápido crecimiento 
de su vecindario, 'Jiasta ol puní o de ade lan tarse á 
otros pueblos comarcanos que hahian gozado g r a n 
preponderancia . En esta época constituían el par t i -
do|de Huelva, además de la. capi tal , Moguer, Al-
monte, Gibraleon, San Juan del Puer to , Trigueros, 
Beas, Niebla, VMarrasa , La Pa lma . Rollullos del 
Condado. Romana, Roñares, Lucena del Puer to , P a -
los de la Frontera , Aljaraque, A va monte . Lepe. 
Car taya , Puebla do Guzman, los Castillejos, Alos-
no, Vil lablanca. Itodondela.. S a n l ú c a r d e Guadiana, 
San Silvestre, El Granado,El Almendro, San Barto-
lomé, Paimogo, Santa Bárbara , Cabezas Rubias y 
j a s Cruces. Con este precedente, y ganandos iempro 
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importancia y vecindario Huelva, ¿qué cosa m á s 
na tu ra ! que al hacerse el a r r e d o de provincias, se-
t e n t a años despues, se la designase como Capital de 
la de su nombre? 

Por no creerlo necesario para el objeto de estos 
apuntes , hacemos caso omiso de los convenios y 
he rmandades celebrados en t re Huelva y las pobla-
ciones convecinas en los siglos XVI y XYIL y de los 
litigios que tuvo necesidad de seguir para sostener 
sus derechos ó inmunidades . 1). Juan A. de Mora, 
en su obra "Huelva I l u s t r ada , " dedica un largo ca-
pitulo á este asunto, muy curioso en si, pero de es-
casa aplicación en ia época presente en que por ha-
ber vareado en absoluto la administración y r é g i -
men político, han caducado lo< an t iguos privilegios 
y la mayor parto de los convenios, siendo o t ras las 
fuen tes del derecho moderno . 

Ei escudo do a r m a s do Huelva ostenta un árbol 
con la inscripción Porta* maris- ct te.rra? custodia, v 
debajo un áncora y un castillo. 

Hijos ílustres lia tenido Huelva en todas las j e ra r -
quías, has ta la más e levada. Desde el a t revido piloto 
Alonso Sánchez de Huelva, que fué el pr imero en 
descubrir las Indias Occidentales, has ta la duquesa 



5S 
de Braganza Luisa Francisca de Guzman, re ina de 
Por tugal , cuenta Huelva con u n a bril lante pléyada 
de varones ilustres en la navegación* en las a rmas , 
en las letras y en dignidades eclesiásticas. Merece, 
pues, el pr imer lugar ent re los preclaros hijos de la . 
pobiacion, el ya mencionado Alonso Sánchez de 
Huelva, audaz piloto que con su navio emprendía 
l a rgas navegaciones comerciales por la costa de 
África é Islas Canarias . V á su g ran valor y s e g u n -
dad en sus conocimientos náuticos, se debe el que 
atreviéndose á correr un g r a n temporal que le so-
brevino en t re la isla de Tenerife y la del Hierro, a r -
r ibara á las costas del Nuevo-Mundo, y despues de 
rail penalidades hiciera con segura mano y s ingu-
lar fortuna su regrecodoasta el punto donde le so-
brecogió el temporal , y. deteniéndose en las Cana-
rias para hacer su comercio, contase á otros n a v e -
gan t e s y en t re ellos á uno l lamado Colon, sin que se 
preciso si fué Cristóbal ó un he rmano suyo, lo que 
le aconteció, describiendo la magnif icencia y pode-
rosa vegetación de la t ierra descubierta, en donde 
se detuvo algunos dias para repara r el buque y r e -
novar las provisiones con lo que encontró á mano , 
pues no se aven tu ró con su poca gente á in te rna r se 
mucho, porque la t ierra , según decía, tenia todas 
las apar iencias de sa lvaje . Esto que acabamos de 
referir se cuenta como tradición en las Pa lmas de 
Gran Canar ia . Veamos ahora lo que dicen los tex-
tos escritos. D. Per. ando Bizarro de Orel lana, que 



floreció en <d primer tercio del si¡_»l<¡ MVIÍ, en su 
obra t i tulada ' 'Varones Ilustres del Nuevo-Mundo," 
y o n el capítulo que t r a t a d o la vida del Almirante 
Cristóbal Colon, escribo el s iguiente párrafo:* Cerca 
del año 1ÍS ¿,un piloto l lamado Alonso Sánchez de 
Huelva. na tu ra l de aquella Villa, en el Condado de 
Niebla, tenia un navio pequeño con que t r a t a b a dos-
de España á las islas Canar ias y de la Madera. An-
dando en aquella navegac ión , a t r avesando desde 
u n a de las islas á la o t ra , le dio un temporal des-
hecho, que no p u d e n d o resistirlo, hizo como buen 
¡diloto en dejarse llevar á la mar de la to rmenta y 
corrió veinte y ocho ó veinte y nueve dias sin saber 
en que rumbo, pues en todo esto tiempo, por ser t an 
tempestuoso, no pudo tomar la a l tu ra del Sol ni del 
Norte, con que padecieron los del navio grandís i -
mo t r aba jo , porque la to rmenta e ra tal, que ni Jos 
de jaba comer ni dormir. Al cabo de todo esto se ha-
llaron en una isla, que aunque no se sabe la que 
fué, se tiene por cierto es la que aho ra l laman San-
to Domingo; y para que se vea cuan conocido mila-
g r o y obra de D os fué este suceso, se t iene por muy 
cierto que el viento que causó esta to rmenta fué 
Leste, por estar esta isla al Occidente do las Cana-
rias, y en aquellas navegaciones es el que aplaca 
las to rmen tas . 

El Piloto salió en t ier ra y tomó la a l t u r a , escri-
biendo muy por menudo lo que él via y lo que su-
cedió por la mar ; y dando vuelta despues de h a -
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ber tomado agua y lefia, se volvió á tiento., sin s a -
ber el viaje do la venida:\por coya causa tardaron 
de m a n e r a que se les acabó el bast imento, a g u a y 
lena , y no l legaran á las Canar ias más de cinco ó 
seis, y ent re ellos el piloto Alonso Sánchez de Huel-
va , y fueron á pa ra r en la casa de Cristóbal Colon, 
gen o vés, por que supieron cuan g r a n marinero y 
cosmógrafo era. En ei tiempo que vivió el buen 
Alonso Sánchez, le dió cuen ' a á Colon de todo lo 
que le babia pasado á la ida y vuel ta , y de ia isla 
donde había llegado, entregándole los papeles que 
en ei viaje había escrito. Por esto, y por lo que por 
la ciencia que tenia a l canzaba , tuvo por sin duda 

que habia otro >,"nevo-Mundo.. 
Con lo cual, despues de muer ¡o Alonso Sánchez, que 
dió principio á tan grandes cosas trató de ponerlas 
en ejecución.» 

Y aquí concluye el D. Fernando Pizarro el pá r ra -
fo referente á Alonso Sánchez, s in-expresar de don-
de v como adquirió los datos trascritos, que de to-
dos modos son de g r a n fe atendido ei ca rác te r g r a -
ve de tan apasionado autor : pero es sensible que 
no de ta l l a ra más , sí tenia antecedentes , la pr imera 
entrevis ta de Alonso Sánchez con Cristóbal Coíon y 
en qué isla tuvo lugar . Lo que nosotros podemos 
decir es, que en las Pa lmas de Gran Canar ia he -
mos visto en u n a calle denominada de Colon, u n a 
casa de modesta y a n t i g u a apar iencia , que ios n a -
tura les a seguran fué hab i tada por este ilustre per-



sonaje. Kn Sania Ciar/ de Tenerife hay !a tradición 
de que t a r a b a n estuvo por allí haciendo estudios 
náuticos, y en la isla del Hierro se dice lo mismo; 
añadiendo que estuvo con él un he rmano suyo, y 
que se ocupaban en tomar datos de los marineros y 
pescadores de aquel la isla tropical, que a segu raban 
haber visto en disti ¡tas ocasiones en a l t a mar y 
con motivo fie borrascas y temporales que venían 
de Occidente, varios troncos de árboles desconocidos 
en las islas, y hojas y yerbas de g igan tesca ve-
getación. Pero volvamos á los textos escritos.—Don 
José Cevallos en su "Dic t amen" sobre "Hue lva 
I lus t rada ' ' al l legar á este punto dice que ha sido 
reñidísima ¡a cuestión sobre quien fué el pr imero 
que descubrió las indias Occidentales., y aunque 
asegura que podría hab la r ex tensamente del a s u n -
to refiriendo variedad de pareceres, se ciñe á esta-
blecer que fué el referido piloto Alonso Sánchez, y 
hace las siguientes ci tas; «Muratori en el tomo 
23 " R e r u n i Tío,lio" impreso en 1733, al folio 302., 
t r a e un breve comentar io do la navegación de Co-
lon, escrito por Antonio Gallo, gen oves, que vivía 
en 1490, y refiere la condícion de Colon, que e r a n 
tres hermanos: Cristóbal, Bartolomé y Jacobo. 
Cuenta que Bartolomé fué el que dió en el descu-
brimiento y lo comunicó á Cristóbal; pero no dice 
nada del Piloto de Huelva, aunque confiesa que Bar-
tolomé tomó noticia de los náuticos, y despues escri-
be las sabidas navegaciones de Cristóbal. Este mo-
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numento no lia sido notado por nuestros autores, y 
í a brevedad del caso no me permite que h a g a las 
observaciones correspondientes; pero convenceré 
que el Piloto de Iluelva descubrió las Indias, de m a -
n e r a que has» a ahora no se ha producido ni aun se 
producirá cosa en contrario de tanto peso.—El In-
ca Garcilaso de la Vega, na tu ra l de! Cozeo v Capi-
t an de Su Magostad, en su obra "Primera parte de 
los Comentarios Reales que tratan del origen de los 
Incas etc." impresa en Lisboa en 1009, el libro I, ca -
pitulo 3.° lo inti tula asi: "Cómo se descubrió el Nue-
vo-Mundo" y en sustancia cuenta {lo que ya de ja -
mos copiado de D. Fernando Pizarro de Orellana:} 
concluyendo por af i rmar que fué el primero Alonso 
Sánchez de Huelva, y que lo acaecido á es teen la tor-
m e n t a lo oyó á su padre y á sus contemporáneos en 
su t ierra , que alcanzaron á muchos de los pr imeros 
descubridores y conquistadores del Nuovo-Mundo, 
que en aquellos tiempos era la mayor y más ordi-
na r ia conversación. Y nota que Gomara no es-
pecificó al Piloto, porque su historia la formó 
de las noticias de los yen te sy vinientes á las Indias, 
y que el padre Acosta no lo nombró, por haberse 
acabado los conquistadores; y á la vuelta del ca-
pítulo dice: « Este fu é el pr hn er p riñe ip io y o rigen 
del descubrimiento del Nuevo Miarlo, de la cual 
grandeza podrá loarse, la pequeña rilla de Ilusiva 
que tal hijo crió, de cuya relación, certificado 
Cristóbal Colon, insistió tanto en su demanda etc. 
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Tampoco este texto ha sido observado por nuestros 
autores; en cuanto á lo que decía el Inca, lo af i rmaba 
por habérselo oído decir á su padre y contemporá-
neos que alcanzaron los primeros descubridores; y 
es decisivo, porque el Inca, por su padre e ra descen-
diente de b s Incas emperadores, no tenia n a d a con 
I luelva, y lo que refería, lo contaba por tradición in-
mediata al tiempo del descubrimiento d é l a s Indias. 

El Doctor 1). Bernardo Aldrete, na tu ra l do Málaga 
y canónigo de Córdoba, en su obra " V a r i a * a n -
t igüedades de España e tc . , " impresa en Amberes 
en 1014, en el libro 4.°, capítulo 17, pág ina 567, 
hablando do los descubridores de las Indias dice 
as U, «Si-ndo cierto que el primero que di ó noticia 
á Cristóbal Co'on del Xitero-Mundo, fué Alonso 
Sánchez de Ha-Iva, mariwro natural de Huelva 
etc:,» cita al L-ca y acaba« fué es'o más notorio y 
sabido en toda Andalucía, que d-hiera haberse 
dejado de escribír por nuestro? historiadores etc.» 
A Id re te debía de babor expresado que el Inca lo 
dijo por habérselo oído á su padre que sirvió á los 
Reyes Católicos, y á los contemporáneos de los 
primeros descubridores y conquistadores.—Caro, 
n a t u r a l de U t r e r a , en su obra "Las an t igüedades , " 
al libro 3.% capítulo 76, fólio 207. á la vuel ta , 
refiere que Alonso Sánchez de Huelva descubrió las 
Indias á Colon, y cuenta el caso como queda dicho 

sin expresar de donde lo tomó 
En fin, la gloria incomparable que r e su l t aá Huelva 

6 
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' de haber tenido por hijo al pr imer descubridor de 

nues t r a s Indias, está tan bien probada, que, si se 
procede con crisis y prudencia, es preciso asent i r á 

" eiia, ó presentar monumentos superiores en contra , 
que despues de más de doscientos años en que se 
está ba ta l lando no han parecido.» 

Hasta aquí lo escrito y copiado por el Sr. Ceva-
llos, y para te rminar añadi remos por nues t ra par te 
que si la tradición vale alg'o, en Huelva no se ha 
perdido nunca la de que un hijo suyo, el t a n t a s ve-
ces mencionado Alonso Sánchez, cuyo nombre lle-
va una de las principales calles de la pobiacion, 
fué el señalado por el dedo de Dios para descubrir 
el nuevo cont inente: por más que sea de s e n l i r q u e 
tan notable suceso no se registrase y archivase 
con la solemnidad que e 1 caso requer ía , pa ra disi-
par en los tiempos venideros las dudas, si a lgunas 
habían de quedar , do tan maravilloso aconteci-
miento . 

Fueron también lujo.--- esclarecidos de Huelva ios 
Garrocho, en tr es generaciones ' servidores del Rey 
y de la patria en ]us mares , donde tantos lauros a l -
canzaron. no ocupándonos ahora d e s ú s hechos por 
haber reseñado ya a lgunos de los más importantes . 
Descendiente de es tosGarrocho fué D. Juan Agus-
tín de Mora >Ñe„>ro y Garrocho, abogado de los Rea-
les Consejos, cañón go de la insigne Colegial de 
San Salvador de Sevilla, y autor de la breve histo-
ria de la an t igua y nuble villa do Huelva, que lleva 
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por título "Huelva I lu s t r ada , " impresa en Sevilla 
en el aíío de 1702. 

El Illmo. Sr. D. Juan Berna! Díaz de Lugo, Obispo 
de Ca lahor ra , hijo de Cristóbal Diaz de Huelva; 
don Francisco de Monsalve, deán de la Iglesia 
Pa t r ia rca l de Sevilla, hijo de D. Luis de Monsalve; 
Fray Jacinto Barreda; de la órden de San Francisco, 
vicario provincial, varón doctísimo, de e jemplar vir-
tud y modestia suma, has ta el ex t remo de haber 
renunciado un obispado; F ray Juan de Bolaños, 
Lector jubilado, examinador Sinodal del Arzobispado 
de Sevilla, escritor público v religioso de la orden 
de San Francisco; el Doctor I). Antonio Jacobo del 
Barco y Gasea, Catedrático de Filosofía, vicario de 
la viüa de Huelva y su partido y escritor público, 
y el R. P. M. Fray Podro de los Santos, religioso de 
los reverendos padres mercenarios descalzos, g r a n 
predicador y Genera! do la Reforma mercena r i a , en 
cuyo concepto convocó á Capítulo on o! convento do 
la Villa en ol año 1747, fueron otros tantos hijos 
ilustres de Huelva. 

Con motivo de residir en esta poblacion du ran t e 
largas temporadas los condes d-> Niebla, duques do 
Medina-Sidonia, que teniau también ent re otros, el 
señorío de H u d v a , una de sus más predilectas po-
sesione^ nacieron aquí entro otros vás t a lo s de la 
famosa casa, D.a Ana Francisca. Ir ja do I). Manuel 
Alonso de Guzman el Bueno y do D.* Juana de San-
doval y sus hermanos I). Baltasar Enrique, D. E r a n -
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cisco Antonio y D.E Luisa Francisca. Y como afir-
men algunos historiadores que el nacimiento de es-
ta úl t ima (que caso coo el duque de Braganza v i -
niendo á se:-despues pf>r este matr imonio re ina de 
Portugal) tuvo logar en Sanlúcar de Bar rameda , 
pa ra esclarecer los hechos y para ligarlos despues 
con otros sucesos, copiaremos á continuación la 
par t ida de bautismo de la expresada hija de los 
condes de Niebla, que se halla regis t rada como á la 
mitad de las hojas de un libro sin foliar de la p a r -
roquia de San Pedro, que comenzó en el año 1602 y 
acabó en 1026, y que á la letra dice: 

«En la villa de Huelva, Jueves, veinte y cuatro 
días del mes de Octubre, año de nuestro Salvador 
Jesu-Cristo de mil seiscientos y trece años, yo el Li-
cenciado Diego Mnñiz de León, Visitador gene ra l 
del Arzobispado de Sevilla, baptizó á la Señora do-
ña Luisa Francisca, hi ja del Sr. D. Manuel Alonso 
Pérez de Guzman el Bueno y de la Señora D.a Jua -
na do Sandoval , condes de Niebla: fué su padrino 
el Señor Don Gaspar Alonso Pérez de Guzman el 
Bueno, marqués de Casaza, y le advért í la cogna-
d o n espiritual, y ' l o firmé: fecha u t supra = L i c . , 
Diego Mufiizde León.» 

- Anduvo, pues, er rado Barbosa al cons ignar en el 
"Catálogo de las Reinas de Po r tuga l " al fólio 423, 
que la expresada Señora nació en Sanlúcar de Bar-
r ameda , equivocándose al mismo tiempo en el a p e -
llido de la madre , porque está aver iguado por Ce-
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va líos que en ios libros bautismales de la ú l t ima po- -
blacion refer ida , no hay t a l fe ni memoria de el la. 
Nació sin el menor género de duda DA Luisa Fran-
c.sca de Guzman, re ina do Portugal , en el sun tuo-
so castillo palacio que en Huelva servia en aquel la 
época de morada á sus padres; en él creció y se 
educó y en 12 de Enero de 1033 se casó con D. J u a n , 
octavo duque de Braganza . El día 1 d e Diciembre 
de 1640, estalló en Lisboa la conspiración que tan 
sigilosamente habian urdido la nobleza, el clero y 
el pueblo, sin que las autoridades españolas se 
apercibieran de lo que se t r a m a b a por el duque de 
Braganza y m u y par t i cu la rmente por su muje r , 
más enérgica y resuelta que su tímido marido. 
Tr iunfan te la conspiración fueron proclamados reyes 
los duques de Braganza, y España perdió para siem-
pre Por tugal , por la torpeza y ciega confianza 
del Gobierno de Madrid. Pero este suceso, por es tar 
l igado con otros que pueden comprenderse en la 
historia de la comarca que vino á ser despues par-
te in tegran te de la provincia de Huelva, lo amplia-
rémos al reseñar aquellos; t e rminando aqui el lige-
ro bosquejo de Huelva y el de su historia. 





MLOVINCI A DK ! I I , : ELYA. 

Tiene Ja provincia de Huelva la f igura de un pa-
ralelógramo i r r egu ' a r , limitado al S. por el Océano; 
su superficie se calcula n 300leguas cuadradas de 
diez y siete y media al grado, y se hal la s i tuada 
en la par le más occidental de Andalucía y al 
S. O. de España , ent re ios 30" d5' y 38" 9' de 
lati tud X., y 2° 20' y 3" 18' de longitud O. del 
meridiano de Madrid. Confina al N. con la pro-
vincia de Badajoz, a l E con la de Sevilla, a i 
S. con el Océano y al O. con Portugal . El l ímite 
N. principia en la Rivera de Ardiia, has ta que es-
ta se une á la de Múrt iga; despues t raza una rec ta 
hasta el nacimiento del rio Culebrin, dejando dentro 
de esta provincia á Encinasola, Cumbres Mayores, 
Cumbres de Enmedio, Cumbres de San Bartolomé, 
IIinojale&, Cañavera l de León y Arroyomolinos; y 
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en la dé Badajoz á Higuera la Real y el h o d o n a l r 
El limite E. pa r te desde el citado rio Culebrin, y si-
guiendo una línea a rb i t r a r i a , a t rav iesa S ier ra-
Morena dejando fuera á Monasterio, Real de la Ja ra 
y el Ronquillo, é incluyendo dentro de la l ínea de 
demarcación á Santa Olalla: des le aquí corre u n a 
recta que pasando por en t re el Berrocal y el Ma-
droño sigue como al S. SO. has ta el arroyo Ca ra -
l l o n y C a ñ o d é l a s Iiosinas, cuyo curso cont inúa 
has ta su desembocadura en el Guadalquivir; el Ber-
rocal, Pa t e rna , Escacena, Hinojos v Almonte que-
dan en la provincia de Huelva; el Madroño, ; nal-
col lar, Castilleja del Campo, Pilas y Vil lamanrique 
en la de Sevilla. El límite meridional empieza en la 
desembocadura del Guadalquivir , f rente á Sanlúcar 
de Barrameda., y termina en la del Guadiana; com-
prendiendo la Barra de Huelva, la del Rompi-
do, la de la I l igueri ta ó Isla Cristina y la de 
Ayamonto. El límite O. principia por este ú l -
timo pueblo en la desembocadura del Guadiana., y 
continúa por la orilla izquierda de este rio has t a la 
desembocadura de Chanza., poco más de dos leguas 
al N. de Sanlúcar de Guadiana; sigue despues la ya 
mencionada Rivera de Chanza has ta la nueva po-
blación de Rosal de Cristina, y cont inuando á su 
término el de Aroehe y Encinasola. viene á con-
cluir en la Rivera de Ar lila, siendo por todo este 
límite frontera de Por tugal . 



Las dos terceras par tes del territorio de la pro-
vincia hácia el N., las ocupa la par te de cordillera 
más occidental de Sierra-Morena, tomando las de-
nominaciones de Sierra de d racena , de Aroche y 
de An devalo ó de Val verde, según ¡os pueblos más 
próximos á ella, y el resto hácia el S. es te r reno de 
aluvión corlado por frecuentes culi ñas. De ios seis 
part idos judiciales de que consta la provincia, los 
dos mayores, o) do Araeena y el de Val verde, ocu-
pan las expresadas Sierras, v los de Ayamonte , 
Huelva, Mognor y La Pa lma el litoral y la campiña , 
que es lo más poblado y floreciente. Componen el 
part ido judicial de Araeena los pueblos siguientes: 

Araeena , 
Alajar , 
Almonaster , 
Aroche, 
Arrovomolinos, 
Cala , ' 
Campoírío, 
Cañavera l , 
Castaño, 

Corte-Concepcion. 
Cor tegana . 



Cortclazor, 
Cumbres Mayores. 
Cumbres de Enmedio. 
Cumbres de San Bartolomé, 
Encinasola , 
Fuenteher idos . 
Galaroza, 
Granada , (La) 
Higuera jun to Araoena. 
Hinojalcs, 
Jabugo, 
Linares. 
Marines, (Los) 
Nava , (La ) 
PuertomoraU 
San ta Ana , 
Santa Olalla., 
Valdelarco y 
Zufre. 

1 par t ido 'deValverde: 
Val ver de, 
Alosno, 
Berrocal, 

Cabezas-Rubias, -
Calañas, 
Cerro, 
Minas de Rio-Tinto, 
Paimogo, 
Pueb la de Guzman. 



Rosal de la Frontera , 
San ta Bárbara., 
Viilam-ieva de las Cruces y 
Za lamea . 

K1 part ido de Ayamonte: 
Ayamonte , 
Almendro, 
Granado, (El) 
isla Cristina, 
Lepe, 

Red onde la, 
S a n l ú c a r / l e Guadiana, 
San Silvestre, 
Villablanca y 
Villanueva de los Castillejos. 

El part ido de Huelva: 
Huelva, 
Al jaraque, 
Beas, 
Car t aya , 
Gibraleon, 
San Bartolomé de la Torre, 
San J u a n del Puer to y 
Trigueros. 

El part ido de Moguer: 
Moguer, 
Bonares, 
Lucena, 
Niebla y 



Palos. 
Y el partido de la Palma: 

La Pa lma , 
Almonte, 
Bollullos, 
Chucena, 
Escacena. 
Hinojos 
Manzani l la , 
Pa t e rna del Campo, 
Rociano, 
Villalba del Alcor y 
VilSarrasa. 

La sierra puede dividirse en dos clases: la más 
elevada que es la de Araeena y la de Aroche, abun-
da en aguas y produce con lozanía castaños, cere-
zos, nogales, manzanos y otros varios frutales en 
las vegas, v e n las a l tu ras , encinas y alcornoques, 
que consti tuyen hoy la principal riqueza do sus pue-
blos; la menos e levada, que es la de Andévalo ó 
Valverde, es más s^ca y estéril , criándose en ella 
pinos, encinas, alcornoques, a lgunas mieses y pas-
tos; en cambio es riquísima en minerales, pues su 
suelo en t r aña las muy célebres minas de Rio-Tinto 
y Tharsis y otras var ias do segundo orden, todas en 
asombrosa explotación y cuyo movimiento indus-
trial consti tuye la pr imera riqueza de la provincia, 
y la base de su engrand acimiento. Tanto en la Sier-
r a de Araeena com > en la de Valverde se encuen-
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t ran también c a n t e r a s de mármoles y jaspes que r,o 
se explotan por fa l la de comunicaciones. 

El l i toral, si bien no es una planicie perfecta 
pues se encuen t ra interrumpido por var ias sinuosi -
dados y pequeñas a l tu ras , se diferencia notable-
mente de la zona montuosa; siendo el te r reno en su 
mayor par te formado por depósib s marinos, romo 
lo a tes t iguan los fó s iEsde las calcáreas de Niebla, 
San Bartolomé y otros punios. Los ter renos más 
férti les se encuen t ran en Huelva, San Juan del 
F u e n o, Trigueros, Viüar rasa , La Pa lma, Escace na 
y Pa terna ; en la prox midad de la ros ta , aunque 
a lgunos no reúnan tan buenas condiciones, se h a -
llan sin embargo, excelentes a Iba rizos, muy propios 
para el plantío do vi ' as y a lmendros. 

La existencia do terrenos pe rmanen temen te cu-
biertos de á; boles, se conceptúa hoy como una ver-
dadera n e c s i d a d en toda eornarc* de extens ión a l -
go considerable. Mientras un terri torio se encuen-
t ra escasamente poblado, y la ag r icu l tu ra se e x -
t iende por las vegas y por las l l anuras de más suave 
pendiente , es i a necesidad se hal la s a t s fecha por la 
misma natura leza , sin que ni el legislador ni el pa r -
t icular t engan en ello intervención a lguna . Pero á 
medida que con el ac recen tamien to d é l a riqueza 
va aumen tando también la pobiacion, se cul t ivan 
cada día nuevos ter renos , se ro turan frondosísimas 
'dehesas, y l lega el momento en que el a rado sube 
codicioso por las faldas de empinadas s ierras , rom-
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piendo terrenos vírgenes cuya rápida esteril iza-
ción p r epa ra . 

Compréndese, en efecto, que desprovistos los ter-
rarios quebrados de las p lantas leñosas y de sus nu -
merosísimas raices, desaparezca también la tupida 
y consistente red que estas formaban; y el suelo, 
an tes compacto y fuer temente aprisionado, quede 
en te ramente suelto y aun disgregado por completo, 
á consecuencia de las repetidas labores que recibe. 
En tal estado las lluvias a r r a s t r a n desde luego la 
capa vegetal , y do una mane ra lenta pero cont inua 
concluyen por dejar al descubierto las rocas que for-
man la corteza sólida del globo, v que por su dure-
za y peculiares condiciones resisten el cultivo. 

Pero la esterilidad del suo'o, con ser un perjuicio 
o-¡-ave de muy difícil y costosa reparación, no es el 
único que surge de estas impremedi tadas roturacio-
nes; pues las lluvias y lo-: agentes atmosféricos, obe-
deciendo á las inmutables leyes de la na tura leza 
oue nunca so detiene en su misteriosa obra t r a s -
forrnadora, ensanchan más y más ol campo de su-
aciden, y hacen llegar has t a el valle y la l lanura 
s :.-'• porniciesos efectos. 

La vegetación de las regiones al ias , que protegía 
y ab r ígaha o 1 cultivo de la zona in¡erior. deja de 
existir , v desde el momento en que por consecuen-
cia del descuaje so ha p: ruido la t ier ra vegetal que 
cubría la roca del sub-suelo, el agua , ese poderoso 
elemento de la vegetación que filtrándose an te r io r -



mente á t ravés de la perdida capa de t ier ra fertili-
zaba el va 11'% y proporcionaba á las p lantas du ran t e 
las sequías ia humedad indispensable para s u ' v i -
da, no encuen t r a ya al descender de las nubes un 
suelo poroso que la absorba y le deje paso fácil p a -
ra f i l trarse. Las fuentes, producto inmediato y ex -
clusivo de es tas tiltraciones, van disminuyendo sus 
caudales, has ta secarse en absoluto, a u m e n t a n d o la 
aridez de la comarca, y privando á los an imales de 
un elemento esencialísimo para su exis tencia . Los 
arroyos y los ríos, que con Jas 'aguas de los m a n a n -
tiales se forman y a l imen tan , disminuyen el cauda l 
de su corr iente ord inar ia , ocasionando g randes per -
juicios en la zona de regadío y en los a r te fac tos que 
impulsaran . Por último, los desbordamientos de los 
torrentes que t a n t a riqueza des t ruyen y t an t a s 
desgracias personales ocasionan, se repi ten con más 
frecuencia y se hacen más invasores; puesto que no 
existiendo en las s ierras la capa terrosa que absor-
via una g ran par te del a g u a de lluvia, ni los á rbo-
les y rnale:zas que á cada paso entorpecían las pe-
queñas corrientes por la supei üeie del terreno, n e -
cesar iamente el a g u a se reúne en mayor cant idad, 
ta rda menos tiempo e n j u t a r s e en ios barrancos , 
l legando á ellos impulsada por mayor fuerza, a r -
ras t rando cuanto encuen t ra á su paso, y .afluye á 
los ríos en masas tan Considerables que rompe los 
diques, produciendc muchas veces lamentables inun-
daciones. 
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Si todos estos perjuicios, se circunscribieran á los 
terrenos imprudentemente roturados, si ios males 
que enumeramos recayesen tan solo sobre los cau-
santes de los desmontes, no cabe la menor duda de 
que bien pronto serian notados y no t a rda r ía en a r -
bi t rarse un medio que contuviera sus progresos. 
Mas, lejos do ser asi. ios que ta lan y descuajan los 
montes obtienen por a lgunos años u n a buena uti l i-
dad, y los que s u f r e n los perjuicios que la ro tura-
ción origina, no conocen ni se aperciben de la cau-
sa que los motiva, ya por la lenti tud con que a lgu-
nos sa producen, ya p e r l a índole especial que á 
o t r o s caracter iza, <> ya en fin por hallarse á g r a n 
distancia dé los terrenos roturados. 

Despréndese de todas e s t a s c i rcunstancias que los 
par t iculares c a r e a n de la aptitud y de los medios 
necesarios para combatir tales perjuicios; pero co-
rno quiera que el mal existe y presenta ol interés y 
el ca rác te r de general idad que le dis t ingue, todas 
las naciones civilizadas han creido que al Poder 
centra l corresponde velar por el arbolado, impi-
diendo la des'trucci »n de los montes si tuados en las 
s ierras y terrenos propiamente forestales. 

He aquí ius t i f icada la intervención del Estado en 
los montes de los pueblos, y demostrada la necesi-
dad de ta existencia de ese importante ramo de la 
riqueza pública, que si interesa bajo el punto de 
vista indicado no es monos conveniente ai conside-
ra r la bajo el aspecto de salubridad pública; pues 
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templa ios rigores do las estaciones ex t remas , de-
bilita el impulso de los vientos, y cambia, mejorando 
esencialmente, la constitución del aire que respi-
ramos. 

Como complemento de las precedentes considera-
ciones, vamos á dar a l g u n a s noticias respecto de la 
situación, cabida y productos principales de los 
montes de la provincia. En el litoral existen ex-
tensas masas arbóreas formadas por el pino piñone-
ro, que corresponden en su mayor par ta al caudal 
de los propios de C a r i a r a , Gibraleon. Al jaraque, 
Moguer, Lucena, Hinojos y Almonte. 

Según datos oficiales, estos montes de ca rác te r 
público comprenden una superficie de 17.031 hec tá -
reas: poro podemos a segu ra r , sin pecar de e x a -
gerados, que dichos pinares ocupan doble ox t en -
s i o n (I e 1 a expresada. Anua! moni o so co r ta n en 
ellos 2.000 árboles, que producen por término medio 
20.0u0 poseías y cuyas maderas , que son de buena 
calidad, se dedican principalmente á traviesas para 
las vias férreas industriales do la provincia. Algunas 
dé las referidas maderas se as ierran en tablones, que 
se venden para Cádiz y Málaga; y l a sque proceden 
de los árboles que se cortan en las inmediaciones de 
Huelva, .Moguer y Car taya , se dedican casi total-
mente á la construcción naval , para cuya clase do 
obras reúne eqte pino excelentes cualidades, t an to 
por su g r a n consistencia y especial f igura, como 
por la la rga duración que le presta la a b u n d a n t e 
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res ina de que se ha l l a impregnado su t ronco. 
Los pastos do estos montes , a u n q u e en g r a n par-

t e s e disf rutan g r a t u i t a m e n t e . v ienen va lo rándose 
cada a fio en u n a s 12.000 pesetas , y m a n t i e n e n cons-
t a n t e m e n t e m á s de mil cabezas de g a n a d o m a y o r y 
sobre quince mil de l a n a r y cabr io . 

Obtiónense t ambién g r a t i s de los menc ionados pi-
na re s , las lenas que p a r a l s usos domésticos necesi-
t a el vecindar io pobre de los respectivos pueblos , y to-
dos les piñones que los árboles producen . La reco-
lección do esta semilla proporciona el jo rna l á a l -
g u n a s familias d u r a n t e el invierno, que o s l a época 
en que suelen escasear los t r a b a j o s agr ícolas . En 
C a r t a y a especia lmente se dedican muchos indivi -
duos á tostar piñas. y-á s a c s r y á p a r t i r los piñones,., 
que . despuesdede^cascarado*, se venden y expor tan 
en cant idad no despreciable . 

En esta misma zona de los p ina res , pero m á s 
pr inc ipa lmente en la pa r to do la Sierra a l t a y cen-
t r a l , se ex t ienden g r a n número de dehesas , do pro-
piedad pa r t i cu la r , pobladas do enc inas y a lcorno-
ques . Ambas clases de a rbolado so cu l t ivan por lo 
genera l con a lgún esmero, pues los gas tos que sus 
labores exigen, se compensan s o b r a d a m e n t e con el 
valor de la bellota y del corcho. Este úl t imo pro-
ducto. cuyo consumo ó impor tanc ia h a n a u m e n t a d o 
cons iderablemente en muy poco t iempo, va reci-
biendo nuevas apl icaciones, y adqu ie re cada dia m á s 
subido precio en el me rcado . 
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Además de los referidos montos de arbolado, se 
encuent ran en la provincia extensos ' terrenos im-
propios para el cuitivo agrar io , que oslando en la ' 
actual idad cubiertos do arbustos y matas de monte 
bajo, deberían poblarse también de pinos, no solo 
para que satisfaciesen mejor <'d objeto principal 
de los montes públicos, sino también pa ra que se 
obtuviese de ellos mayor gananc ia . 

Ei eucaliptos» que como ensayo habia empezado 
á cult ivarse do diez anos á esta par te por varios 
.igr'cu!toros do esta comarca, ha conseguido a lgún 
desarrollo en estos últimos tiempos, despertándose, 
por la laudable propaganda de ilustrados teóricos, 
.la afición á esa clase de plantaciones, que solo p u e - ' 
den prevalecer en (ierras frescas. Muy conveniente 
seria que osi" incipiente cultivo se extendiese por la 
provincia, poblando las g randes fajas de ter reno que 
le son á prepósito, hoy desnudas de arbolado. 

¡lecha la. fies -ripcion topográfica de la provincia 
y referido lo variado de su terreno, (que principia 
por a l tas Sierras, estribaciones de la cordillera Ma-
ñ a n i c a , en las que descuellan los elevados picos de 
Almonaster , San Cristóbal, Castaño, San Ginós, 
San ta Barbara , A roche etc. , y concluye en ei Océa-
no, con 58 millas de costa, que es la extensión de la 
ensenada comprendida en t re el Guadalquivir y el 
Guadiana), terminaremos esto capítulo expresando 
que de tan diversos accidentes resulta un clima frío 
en la a l ta Sierra, fresco en la centra l , y templado 



en la costa en el invierno; caluroso en ol estío y 
principios de otoño en todas partes, muy desigual 
en la pr imavera , y medianamente sano. 

111. 

Como hornos indicado a ldose r .b i r los produc-
tos do las montañas de la provincia, en las de 
Andóvalo ó Valverde se hal la la rica zona me ta -
lífera do la misma, que abraza una faja de ter reno 
escabroso do veinte leguas de longitud y seis de a n -
chura . por término medio, y que se ext iende desde 
el límite O. de la provincia de Sevilla, has ta la de 
Alontejo en Por tuga l . Los criaderos más impor tan-
tes. que son g randes masas de piri tas in terca ladas 
ent re pizarras del t e r reno en contacto con erupcio-
nes porfídicas, á cuya presencia debo relacionarse 
su origen geológico, a t raviesan el terri torio en va -
rios grupos ó líneas para le las en dirección O. y N. O. • 
con tan ex t raord inar ia abundanc ia de mineral en 
la pa r te descubierta de las dis t intas minas, que solo 
en las do Rio-Tinto so calculan por cen tenares de 

millones de toneladas. 
Kn la par te del N. de la referida zona so hal lan 

estas célebres minas rodeadas por un crecido nú-
mero de criaderos, cuyas explotaciones se conocen 
por los nombres do minas del Castillo de losGuar-



das, Peíía del Hierro, Calañas, San Miguel, Pode-
rosa, San Te lino, Carpió, la Concepción, la Joya, la 
Cueva de la Mora, Cala, Monte-Romero, etc. ete, 

En la l ínea centra l se encuen t ran las del Buitrón, 
la Coronada, el Lagunazo, San Vicente, la Vuelta 
Falsa y la g r a n mina de Santo Domingo., ya dentro 
de Por tuga l . 

Sobre la pa r te del S. es tán los potentes criaderos 
de Tharsis, y en sus inmediaciones la Lapida , P r a -
do Vicioso, Vulcano, y en su prolongación hacia el 
E. las do Val verde y ¡as de Aznalcollar. 

Esta vas ta región metal í fera fué explotada en 
dis t intas y remotas épocas por los fenicios, ca r ta 
gíneses y romanos, como demues t ran las divers ¡s 
capas de las escorias que se vienen descubriendo, 
además de los datos históricos comple tamente justL 
ficados. Ai cesar la dominación r o m a n a se a b a n d o -
nó r epen t inamen te la explotación de las minas en 
esta povincia, y quedaron en completo olvido has t a 
principios del siglo pasado, que so hicieron las pri-
meras ten ta t ivas de a lguna importancia pa ra res-
tablecer su explotación, pa r t i cu la rmente en Rio-
Tinto, por el minero sueco Liberto Wol te rs , cuyos 
herederos conservaron la concesion de las minas 
has ta el año J7S3. Desde entonces has t a 1810, las 
minas de Rio-Tinto se explotaron por cuen ta del Es-
tado, siempre en escala reducida, y con una produc-
ción anual que nunca pasó de 250 toneladas de co-
bre, de las cuales una g r a n par te procedía del heno-
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(icio «lo las aguas vi tr iól icasde tas minas. En 1810 
cesaron los t rabajos á causa de la gue r ra de la in-
dependencia, y no volvieron á formaOrarse Imst:'. 
el año 1820. En este año el Gobhrno arrendó la 
explotación de las expresadas minas do Rio-Tinto al 
marqués de Remisa, por un período de veinte años 
du ran t e el cual se produjeron 5.OSO toneladas de co-
bre, del que una buena parte procedía también «leí 
beneficio de irrandes cant idades de vitriolos for-
madas d u r a n : ; la suspensión de las laboivs en 
las concavidades a l tas ¡le minas. En 1840 el Go-
bio rn o vo 1 v i ó á oiicargar.se d e 1 a expl• >tació i , y < 1 <? s -
de aquel añ-> has ía o! de 1-70, en que so ven dieron 
;por H respetable suma de O/C^OOO.COO de reales, la 
produccio i de cobre faé de 850 toneladas al año, 
por termino medio. 

Durante la época de! ar r iendo de las retinadas 
minas, y principalmente en los años do ];••• lo á 1850, 
se extendió por primera vez con éxito el movimien-
to minero por la di latada zona de los t rabajos an t i -
guos, en los que se hicieron más do quinientos de-
nuncios y registros, da tando entonces la mayor 
pa r t e de las explotaciones que hoy so hal lan reha-
bilitadas. Bien de la patr ia y e terno agradecimiento 
de la provincia merecen los hijos do la misma, y 
otros industr iales de Í V r a de ella, que desarrollaron 
en tan g rande escala ¿se manan l i -1 inagotai.do de 
riqueza, elevando la producción de las minas rehabi-
li tadas has ta 1854, a! entonces fabuloso número de 
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.50.000 toneladas al año, mien t ra s que los t rabajos 
del Gobierno el potente cr iadero de Rio-Tinto 
apenas producían 40.000 lo no lodos. 

Visitando este distrito minero en el año 1853 va-
rios ingenieros franceses, reconocieron las an t iguas 
explotaciones d é l a Sierra de Tharsis, s i tuadas á 
unas siete leguas al S. O. do Rif^-Tinto, las que según 
ia opinion pública pasaban por exhaus tas . Recor-
riendo dichos inger ie ros aquel terreno cubierto 
por los vestigios do una g rande época indus-
trial , y en medio de indicaciones de t rabajos a n t i -
guos y mon tañas de escoria, distinguieron y desig-
naron un grupo de criaderos de ext raordinar ia po-
tencia. Y este íué el origen de una nueva e r a eñ 
el renacimiento industr ial do las minas de la pro-
vincia. 

Las an t iguas explotaciones de Tharsis se creían 
en te ramente agotadas , como ya hemos dicho; y esta 
apreciación mal fundada, fué sin embargo soste-
nida por el informe de otro acreditado ingeniero 
francés, que vino á reconocer el terreno por encar-
go do la casa Rothschild. A pesar de esto, los pri-
meros, siguiendo las inspiraciones de su propio cr i -
terio. y venciendo con sin igual constancia innume-
rables obstáculos, lograron funda r en aquellos de-
siertos para jes , y en monos de tres años, un es ta -
blecimiento minero ven ta josamente conocido hoy 
(lia ent re los mejores de Europa. 

La producción de las pir i tas en Tharsis se elevé 
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ya en 1857 á unas 100.000 toneladas: os decir, á m a -
yor número que o] que a r ro jaba por entonces Rio-
Tinto y todas las demás minas del distrito reunidas. 
En aquel año quedaron todas las labores hábilmen-
te dispuestas pa ra desarrollar ráp idamente la pro-
ducción. y en la gigantesca escala en que hoy se 
e n o u e n 1 ra p 1 a n t e a d a . 

Las minas tienen para su servicio part icular un 
ferro-carril de 48 kilómetros de longitud, que te r -
mina en o! mnelle-embaivadero que dejamos des-
crito al ocuparnos de Huelva. 

La nueva empresa de Rio-Tinto que desde el año 
1873 viene haciendo colosales esfuerzos pa ra buscar 
en la explotación en g r a n escala el interés del enor -
me capital q u e r e p r e s e n t a . s e convencerá tarde ó 
temprano de que el problema, en nuestro sent i r , no 
t iene más que una solucíon, y es, fabricar en la bo-
ca-mina y en Huelva todos los productos químicos 
de quesea susceptible el mineral , aprovechando, de 
coníormidad con lás necesidades y adelantos de la 
época, cuan ta riqueza contiene el más potente cria-
dero del mundo en su ciase. 

También estas minas tienen construido un ferro-
carril., para el t r a spone de los minerajes , de 83 kiló-
metros de longitud, que principia en R io -To lo y con-
cluye en Huelva en el notable embarcadero ante-
r iormente descrito; y poseen un lujoso mater ia! mó-
vil en armonía con la grandiosidad y es t ruc tu ra 
del referido'muclle de hierro. 
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Las do Buitrón y ia Poderosa t ienen otro ierro-
carril que desde San Juan del Puer to has ta Valver-
de es común á las dos minas , y luego se divide en 
dos orazos uno para cada una de ellas. La longitud 
del ferro-carril desde San Juan has ta Valverde es de 
86 kilómetros: desde este último punto has ta Zala-
mea, en cuyos alrededores se encuent ra una máqui-
na tija de vapor que sube los vagones cargados de 
mineral de la Poderosa, 2\ kilómetros; y desde Val-
verde hasta la mina do Buitrón 13 kilómetros. El 
camino de hierro está habilitado para el servicio de 
viajeros. El embarque del mineral se verifica en el 
Tirito por medio de balandras que desde f a n Juan 
del Puer to lo t rasportan á ¡os buques. 

Pa r a que nuestros lectores puedan formarse u n a 
idea aproximada do la industr ia mine ro -me ta lú rg i -
ca en este distrito y do la riqueza que. encierra , co-
piamos á continuación los datos estadísticos de lo 
exportado 6 importado según las aduanas , en los úl-
timos años do 1875 y 1870, comparados con ios de 
1872; esiM es, antes y despues do explotarse por la 
compañía Rio-Tinto s u s n v n a s . 

EXPORTACION. 

En el año 1875 341.800 toneladas de pir i ta . 
» 1870 -112.201 id. de id. 
» 1*72 201.373 id. de id. 
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; el año 1875 5 296 toneladas de casca ra . 
! - 3 . _ * A 

» 
ib-o 
1872 

i A ih 
3.525 

1U . 
id. 

11« 1U. 
de id. 

» 1875 11.545 id. de manganeso . 
» 187(5 (> 972 id. do id. 

» 1872 23.519 id. de id. 

1MPOR T ACION. 

» 1875 4.910 id. de hierro de cemento. 
» id. 3.451 id. id viejo. 
» id. 1.194 id. id. dulce. 

» 1876 10.OSO id. id. de cemento. 
» id. 213 id. id. dulce. 
» 1875 19.228 id. de carbón. 

» 1870 14.475 id. de id. 
» 1072 9.300 id. de id. 

La í'u< n / a de sangre empleada < ;n todas las minas 
? fábricas fué: 

En 1875, 5.117 hombres, 413 mujeres y 485 niños. 
» 1876, 6.4 U i ! . 79 id. y 283 id. 
» 1872,4 435 id. 589 id. y 859 id. 

Los accidentes desgraciados: 
En 1S75, 30 muertos, 44 heridos y 35 contusos. 

» 187(3,12 id. 160 id. y £97 id. 
» 1872. 4 id. 82 id. y 135 id. 

Según los datos oís ..dales que tenemos á ia vista, 
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el iota! gene ra l de valores creados por la industr ia 
minero-meta lúrg ica al pi 6 d o m i ñas y fa bri cas, h a 
sido en el último año de 1870, do veinte y ocho mi-
llones de pesetas en cifra redonda; y para calcular 
toda la riqueza creada directamente por esta in-
dus t r i a , habr ía cue añad i r el valor de los t raspor tes 
á que da ¡u^ar dentro del distrito. 

x \' í i . 

Los rit.s .y arroyos que surcan la provincia, n a -
cen todos en las s ierras an te r io rmente mencionadas; 
desaguando el Múrt iga , el Chanza y varios arroyos 
pequeños en el Guadiana; el Piedras , en el Océano, 
cerca de Car taya ; el Odiel y el Tinto, en el Océano, 
por la Pa r r a do Huelva; á estos dos úl t imos rios aflu-
yen las demás riveras y arroyos do la provincia, 
ménos los que pasan par el limite de la de Sevilla., y 
que, por ol de-icen so natural .del terreno, desembocan 
en el Guadalquivir . Las aguas de los expresados 
rios, r iveras y arroyos, á excepción del Múrt iga 
que fertiliza g ran par te de los términos de Fuen te -
h ridos, Gaiaroza y La Nava , apenas se aprove-
chan para el riego, por venir muy encauzadas , 
y en otros puntos por o! escaso valor de los te r -
renos por donde esc riego pudiera distr ibuirse. 
Se utilizan para da r impulso á varios molinos ha r i -
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ñeros y a lgunos otros ar tefactos; y las de los que 
nacen en las minas ó pasan por ellas, v que por 
esta c i rcunstancia contienen en disolución, en ma -
yor ó menor grado , sulfates do hierro y cobre, las 
aprovechan imperfectamente para bañarse los en-
fermos de los pueblos limítrofes. Las de la Coro-
nada . las de las minas do Rio-Tinto, las do! Gua-
diana en Sanlúcar y las del Odiel en Gibraleon, 
sirven en primer término para curar los dolores 
reumáticos, gofa, úlceras do ciertas clases, hu -
mores herpéticos. y como tónicos en las afecciones 
nerviosas. 

V . 

En lamentable a t raso se encuent ran las vias do 
comunicación do la provincia, por las apuradas 
c i rcunstancias en que se han visto los Gobiernos de 
España de algunos años á esta parto, y por otro s in-
número do concausas na tura les , a lgunas do ellas, en 
una comarca en que, por su moderna, historia, a u n 
no ha ochado hondas raices ol sentimiento del i n -
terés provincial. La ca r re te ra de Sevilla á I-Iuelva^ 
la de esta ciudad á Ayamonte y la de Araeena á 
Sevilla, son las únicas que se encuen t r an construi -
das y bien conservadas en la parto que comprende 
osta provincia. Las dornas que abraza el plan gene-



ral tienen algunos trozos concluidos, otros en cons-
trucción, varios suspendidos por rescisión de cont ra -
tos, siri tener el menor trayecto acabado, y muchos 
en proyecto, esperando que el Gobierno pueda su-
bastar los. De manera que lo poco que hay hecho, 
sin es ta r enlazados los trozos, como es na tu ra l , no 
ooncluyóndose las obras empezadas, no puede produ-
cir á la industr ia , al comercio v á la ag r icu l tu ra los 
beneficios consiguientes, mient ras no se terminen 
todos les trozos en construcción y proyectados, y 
sea l íuelva y su puerto el pumo donde confluyan 
las ramdleaciones de todos los pueblos de la provin-
cia. por las dos ar te i ias principales de Ex t remadu-
ra y Andalucía, y se enlace además por ferro-carri l 
esta olvidada región con el resto de España. 

Ei servicio de correos, como es lógico, adolece de 
todos los vicios que or igina la falta de caminos. 

La correspondencia de algunos pueblos del pa r t i -
do judicial de Aracena y a lguno que otro de los de 
Valverde, t a rda en l legar á Huelva cuatro ó cinco 
dias; y la do Sevilla, en la que viene el correo de 
Madrid, quince horas mortales en los buenos t iem-
pos, pues aun en esta época de vapor y de electrici-
dad se hace este impor tante servicio de la capital de 
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la provincia por medio do na mal carrillo tirado por 
una bestia. 
• Algo mejor está el servicio telegráfico, gracias á 
la reciente intervención 6 incansable celo de la pri-
mera autoridad de la provincia. Tenemos hoy, ade-
más do la línea genera l de Huelva á Sevilla con es-
tación en la Pa lma, un hilo que va á Moguer, y otro 
á Ay amonte , con estaciones en Gibraleon y Car taya . 
Desdo Ayamonte sale otro á Isla Cristina y un ca -
ble por el Guadiana, has ta Villa-Real, que enla-
za o n las líneas portuguesas- terres t res y cor. otro 
cable directo desde esio último punto á Gibral tar . 
La línea general de Andalucía á Ex t remadura tie-
ne estación en Santa Olalla, estableciendo nores te 
medio comunicación con o! norte de la provincia. 
Además existen los lidos correspondientes á los fer-
ro-carri les industr iales . Pero aun lo poco que hoy 
tenemos os de escasa nul idad, por no existir la red 
de via y mov¡rmonto comercial bastante á dar vi-
da á las referidas líneas. 

Con i a falta de comunicaciones que dejamos men-
cionada, la industr ia y la agr icu l tura languidecen, 
quedando la pr imera reducirla en los partidos judi -
ciales de Valverde v de Araeena á explotar a lgunas 



minas de poca importancia; pues-como liemos di-
cho, las de Rio-Tinto, Tharsis , La Poderosa, Bui-
trón y a lgunas ot ras de las mejores, pertenecen y 
se explotan por sociedades ex t r an j e r a s , con perso-
nal de distintos países, no siendo el mayor en n ú -
mero el de esta provincia. A te jer lana y lino pa ra , 
los na tura les ; fabr icar tapones de corcho en pigno-
ra jun to á Aracena, Cor tegaea . Cala, Aracena. y 
Santa Olalla, y cebar ganado de cerda, que además 
de abastecer el consumo de la, provincia se envía 
en g ran cantidad á Cádiz y Sevilla. En el litoral y 
la campiña la agr icul tura es la pr imera fuente de 
riqueza, produciéndose caldos y g ranes de bastante 
méri to, como ha demostrado el g ran número de pre-
mios obtenidos en las ú l t imas exposiciones de Vie-
na , Eiladelfia y muy especia lmente en la vinícola 
de Madrid, celebrada en el presente ailo de 1877, 
en cuyo certamen lia f igurado esta provincia ent re 
'as más preferentes , s iendo la sépt ima eri el n ú m e -
ro do expositores y la pr imera en la variedad de-
les productos, cor-respondiéndolo tino de los diez 
premios de honor, varios afinación y perfección 
y una mult i tud de mención. que ascienden en t r e 
todos á más de quinientos. Pero apesar dol ap lau-
so, y por las razones expuestas , la demanda es es- k 

casa, siendo necesario vender muchas veces á mé-
nos precio del corriente en los grandes mercados . 
En Isla Cristina y Ayamonte hay a lmadrabas y fá-
bricas de salazón que sur ten en abundanc ia las 
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poblaciones de la cosía de Levante . El comercio 
do cabotaje t an to en Huelva como en los demás 
pueblos del litoral de esta comarca , no merece 
especial mención por su insignificancia en el día , 
habiendo decaído por lo mismo la lucrat iva indus-
tr ia de construcciones navales. 

Y I I I . 

El estado de la instrucción pública en la provin-
cia no es t an ventajoso como nosotros deseáramos; 
pero algo ha ade lan tado en estos últimos años, 
pues ya no hay n ingún pueblo que no tonga es-
cuelas completas ó imcompletas, y se estableció por 
fin en la capi tal , por Real orden de 13 de Junio do 
1850, ol Instituto do segunda enseñanza, que, como 
dejamos dicho, ocupa parto del edificio que fué con-
vento d é l a Merced. Tiene ya el moderno Instituto 
una biblioteca compuesta de 2.042 volúmenes, y 
dos gabinetes , uno do - Física é Historia na tu ra l y 
otro de Química, que se han venido formando labo-
r iosamente con fondos del Establecimiento y a lgu-
nos donativos de part iculares. Hay además Escuela 
normal , casi desierta do a lumnos. Sin, e n t r a r á in-
vest igar las causas que producen ese resul tado en 
el referido cent ro de enseñanza, ¡amentamos el he-
cho por que es el signo precursor de su mnerte. 
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Respecto al Insti tuto, que tampoco se encuen t ra 
tan concurrido como fuera de desear, hay que te-
ner en cuen ta que desde su fundación viene pro-
gres ivamente aumentando ei número de alumnos; 
pero mient ras Huelva conti ' úe separada de los 
pueblos de la Sierra por falta de comunicaciones, y 
aun de varios de la campiña ñor la misma causa , 
r,i ei Ins t i tu to se verá mucho más concurrido que 
hoy lo es tá , ni a caba rá la incomprensible aspira-
ción de los que desean se suprima para que se creen 
en su lugar centros locales de enseñanza secunda-
ria en las cabezas de partido. No comprenden tal 
vez los que así piensan, que por ese camino y otros 
parecidos, que indudablemente no seguirán nunca 
los representantes de la provincia, se iria derecha-
mente á la supresión de la misma, golpe terrible 
que cortar ía en flor el g ran porvenir de esta región, 
l lamada á ser muy rica y floreciente cuando unida 
con las provincias limítrofes y Portugal por ferro-
carri les, hechas-las car re te ras y caminos en pro-
yecto, y construidas las obras del puerto de Huelva, 
sea la zona de tránsito y depósito de los granos de 
E x t r e m a d u r a , el centro de nuevas industr ias, co-
mo las de productos químicos por ejemplo, y el pun-
toobligado de exportación para u n a g ran par te de 
la península y de importación para sus Antillas. 

S 



En beneficencia pública se tocan aun todas las 
dificultades de una provincia de moderna creación: 
suprimidas en la mayor parte de los pueblos las 
r en ta s dest inadas á t an sagrado objeto, siendo es-
casas las que otros conservan todavía, lian de afluir 
necesar iamente á la Capital de la provincia los 
enfermos y desvalidos de casi toda ella, sin que 
has ta hoy, á pesar de los laudables esfuerzos de 
las dist intas corporaciones provinciales, hayan te-
nido tiempo ni recursos pa ra a tender cual me-
rece este impor tante servicio; de tal m a n e r a , 
que hay que buscar en las provincias limítrofes 
los consuelos y protección que se deben á los 
desgraciados dementes, á los impedidos, á los 
niños expósitos y á los huérfanos, 'por no contener 
el reducido Hospital de la provincia dependencias 
para estos infelices. 



:NCÍA DE H U E L V A . 

La mayor parto do ios pueblos que en ia ac tual i -
dad constituyen la provincia de Huelva, pertene-
cieron al ant iguo reino de Sevilla, formando uno do 
los ocho part idos en que se dividía; bas ta que por ol 

nuevo sistema de depar tamentos adoptado por los 
franceses du ran t e su dominación, Huelva, con todos 
los pueblos que boy forman su provincia, fu6 u n a 
parte impor tante del depar tamento del Guadalquivir 
bajo, siendo Araeena y Ayamonte residenciado Sub-
prefectos. Expulsados los franceses de la península, 
vinieron á t ierra todos estos t rabajos: quedándo la 
zona que nos ocupa, en cuanto á su división 
territorial, en la misma forma qne l o h a b i a es-
tado an tes de la invasión; mas los defectos de 
aquella e ran bien patentes á todos los hombres 
entendidos en la ciencia adminis t ra t iva, por cuanto 



comprendiendo l a s provincias, extensos té rminos 
y den t ro de ellas' mul t i tud de poblaciones, la 
acción r áp ida de las au tor idades ten ia que e x -
p e r i m e n t a r en torpecimientos v dilaciones nac idas 
de la viciosa organización porque t en í an que 
regirse j con g r a v e s perjuicios d é l o s admin i s t r a -
dos. V a r i a d o el s is tema político de ia Nación en el 
af ío 1820, los Cuerpos Colegisladores se propusieron, 
como u n a d é l a s medidas de m á s u rgenc ia , a r r e -
g l a r l a división del terr i tor io de u n a m a n e r a más 
propia á las neces idades de ia época; y en 1822 de-
c re t a ron el nuevo a r r e g l o de provincias en el cual 
se creó la que de jamos descr i ta , a s ignándo le por 
l ímites los que t iene en la ac tua l idad , sin o t ra di-
fe renc ia que comprender en ella los pueblos de 
H i g u e r a la Real, F r e g e n a l y Bodonal , c u a n d o por 
la n u e v a organizac ión , dec re t ada en 1834, fueron 
excluidos y adjudicados á Badajoz. 

H . 

No hay en la Historia ningún hecho concreto que 

colec t ivamente pueda a b a r c a r la región que en la 
actual idad forma la provincia de Huelva . Dividida 
en los t iempos an t iguos en dos secciones, la que 
const i tuía l a a l t a s i e r r a , tuvo s iempre m á s contac to 
con Extremadura, y compartió con ese país las 
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glorias y fatigas; por e! contrar io , la sierra baja y 
la campiña , hasta ei Océano, h a n estado en todas 
épocas más re lacionadas coa el resto de Andalucía , 
y part iciparon con ella los azares de la próspera co-
mo de la adversa for tuna, distinguiéndose d u r a n t e 
las dominaciones remanas y á r a b e Niebla y Palos, 
que fueron las dos ciudades más importantes en aque-
llos tiempos. La primera llegó á ser en tiempo de 
los moros corte de a lgunos re-ros dependientes del 
de Sevilla, siendo el últ imo Aben-AinaO'r, que so 
vió precisado á en t r ega r las llaves de la ciudad, 
despues de haber sufrido un largo sitio, á D. Al-
fonso el Sabio que la conquistó en año 1257: y la 
t-egunda, esto es, Pales, fué residencia, de a lgunos 
Gobernadores romanos que la elidieron por ser 
entonces o! mejor puerto do esta z.ma; fué notable 
además, por haber tenido un g ran vecindario y u n a 
multitud do familias nobles, ent ro las que se dis. 
t inguieron las de Pardo do Quirós, Aufion, ( fun-
dadora del Monasterio do la Luz) Prieto de Gueva-
ra. Guzman, Henestrosa, / 'úniga , Maldonado, Que-
sada, Cueva, Ñoñez do Vargas , Soto-Mayor, Man-
rique do Lara , Es t rada , Campo-Mayor, Pinzón, 
Fernandez, y otras muchas, abandonando todas el 
pueblo algún tiempo despues de la reconquista pa ra 
irse á Jerez de los Caballeros, entonces de la Sier ra , 
y á otros puntos, huyendo do la dominación do los 
Señores á quienes se otorgaba la ciudad por servi-
cios á la patr ia , ó por el favoritismo: y úl t ima-



1 0 0 

m ó n t e s e hizo célebre, por haber salido de su puerto 
la flotilla y g r a n parte del los t r ipulantes que acom-
pañaron á Cristóbal Colon en el descubrimiento del 
Nuevo-Mundo. 

En aquella época feudal la Casa do Medina -
Sidonia, que tenia vas tas posesiones en Granada , 
Sevilla y Cádiz, y ai mismo tiempo el Condado de 
¡Niebla, el señorío do Iíuelva, y estaba emparen tada 
con los demás Señores de otros pueblos de estas 
costas, ejercía suprema tutela sobre esta zona, que 
por fue r /a había de ligar sus hazañas con los he-
chos en algún t i e m p o famosos de la referida casa, 
entonces la más poderosa de Andalucía, y tal vez de 
España . Para que nuestros lectores puedan formar 
i deado la riqueza y esplendor d é l a antedicha casa 
en el primer tercio del siglo XVII, y al mismo tiempo 
pa ra que conozcan ei floreciente estado de la co-
marca , que hoy consti tuye la provincia, en aquellos 
tiempos en que la miseria se extendía por Castilla, 
reproduciremos los curiosos datos que encontramos 
en una crónica de la época. 

Al principiar el año 102-1, el Rey Felipe IV avisó á 
D. Gaspar Alonso Pérez de Guzman e! Bueno, 
duque de Medina-Sidonia, que había resuelto vi-
sitar sus estados. A la sazón se encon t raba en-
fermo el Duque en sus posesiones de caza de esta 
provincia conocidas por el Coto de Doñana; y aun-
que tenia el soberbio castillo-palacio en Huelva 
donde había residido to ' a su familia du ran t ca lgu -
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nos años, naciendo allí varios de sus hermanos , y 
ent re ellos la muy célebre IXa Luisa Francisca de 
quien ya nos hemos ocupado, y aunque poseía otras 
suntuosas moradas en Niebla y Sanlúcar de Bar ra -
moda, resolvió recibir al Rey en el Coto, y pa ra el 
efecto ocupó en seguida á cuatrocientos hombres con 
sus correspondientes maestros de obras , que, sin le-
v a n t a r mano., p repararon en pocos dias el depa r t a -
mento que habia do ocupar Felipe IV. He aquí co-
mo el cronista Pedro Espinosa relató los preparat i -
vos y describió los festejos: 

«Renovóse la casa del bosque, que es muy capaz, 
y aderezáronse t re inta aposentos de ricas tapice-
rías: hicieron de nuevo caballerizas para los caba-
llos de S- M. de doscientas plazas; cocheras para to-
dos sus coches; graneros pa rados mi l l ánegasde ce-
bada: pa ja res y guadarneses do ciento diez y seis 
va ras de largo; dos cocinas a r r imadas á la antigua., 
do ciento veinte piés cada una; hornos pa ra las ma-
sas; guardamanje ios de veinte varas; todo incor-
porado en el palacio del bosque. 

Dispúsose el aposento pa ra el Duque y los señores 
que le acompañasen , en el ha to que está cerca del 
palacio, en seis casas que allí tienen los vaqueros , 
que se aderezaron de costosas tapicerías tochos y 
paredes; y enfronte se labró de nuevo otra cabal le-
riza de ciento c incuenta pesebres, guadarneses , co-
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olieras, pa j a r e s , g r a n e r o s , cocinas y hornos; todo , 

casi del mismo t a m a ñ o que sb ha referido del cuar -

tel de S. M. 
Armarónse en estos dos s inos diez y seis t iendas 

y las once que e s t a b a n en el de S. M „ muy capaces , 
los suelos en tab lados , r i camen te a d o r n a d a s do col-
g a d u r a s y camas , sil las y bufetes . Y en el del Du-
que h ab i a cinco t iendas , la u n a muv g r a r d e , este-
r a d a , pa ra comer y asis t i r á los señores . Hiciérouso 
a d e m á s veinte y dos ba r r acas en a m b a s pa r t e s , con 
m u c h a s c a m a s p a r a la gen te que soguia A S. M , 
cr iados, y vasal los cbd Duque, do las cuales serv ían 
dos, u n a en cada cua r t e l , de a lbe rgue . La de S. M, 
t en i a s e t en t a v a r a s «le largo y cua t ro de a n c h o , 
mesas y bancos pa ra comer y recoger mil qu in ien-
t a s personas , porque e s t a b a n ríos g r a d a s por la una 
y o t ra b a n d a . La del cua r t e l del Dupuc ten ia c in-
c u e n t a v a r a s de l a rgo , cinco de ancho , con mesas y 
bancos en la misma conformidad, capaz p a r a qui-
n i e n t a s personas : pues to todo con ta l órden, que 
f o r m a b a n vis tosas cal les . 

P a r a es tas ob ra s se l levaron: 
Ocho rail t ab l a s . 
Mil y quin ientos pinos. -
Cien velas de navio. 
Sesenta mil c lavos , y una g r a n cant idad de m a -

teriales y per t rechos . 
Para el guardamangel de S. M. y botillerías ¿ e í 

Duque: 
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Odio baúles g randes de mante ler ía y servil letas 
a lemaniscas fi< as . 

Dos de ordinarias. 
Doscientos cochillos «le Bolduque. 
Cajas ¡noy grandes de vid ¡dos de Ve necia y 

búcaros. 
Grandes cajones de loza do China fina. 
Seis cargas do la ordinar ia . 
Setecientas fanegas de ha r ina de flor. 
Ciento para los perros de S. M. y del Duque. 
Ochenta botas de <. ino anejo. 
Gran cantidad do vino de Lucena, y bastardo. 
Diez botas do v inagre , 

doscientos j amones do Rute . Araeena y Vizcaya, 
Cien tocin» s. 

Cuatrocientas ar robas de ace i te . 
Mil de a g u a del caño dorado fie Sanlúcar . 
Trescientas a r robas de uvas , orejones, dátiles y 

ot ras f rutas . 
Seiscientas ar robas do salmón, a tún de i jada y 

pescado. 
Gran suma de arencones. 
Cincuenta ar robas do manteca de Flan dos. 
Quinientas palmas de man teca de vacas , fresca, 

y ocln cie.ntas libras de la de puerco. 
Muchas orzas de leche de vacas. 
Trescientos quesos de Flandes. 
Cuatrocientos melones. 
Mil barriles y botijas de acei tunas . 
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Cien ar robas de azúcar y otras ciento en pilones. 
Cincuenta a r robas de miel . 
Doscientas a r robas de cajas de conserva, cu-

biertos y a lmíbares . 
Ocho mii n a r a n j a s dulces y agr ias . 
Tres mil limones agrios y dulces. 
Mucha especería de todo género. 
Cuatro mil bujías. 
Cuatro mil velones. 
< (chocientas hachas . 
Cien hachotes . 

Cien morteretes, todo de cera blanca. 
Quinientas hachas amar i l las . 
Un balón de papel. 

Gran cant idad de obleas, cañones é hilo de ca r t a s . 
Doce cargas de palmitos de Meca, de que gustó 

mucho S. M. 
Ciento c incuenta y cinco arrobas de cobre labrado. 
Mil t rescientas libras de hierro de Sevilla. 
Once mil velas de sebo. 
Seis árboles grandes de navios y sesenta berl ingas 

para los fuegos. 
Treinta y ocho faroles para las t iendas y bar racas . 
Trescientas cucharas . 
Diez ca r r e t adas de sal. 
Cajones grandes de lanzas para montear . 
Muchas libras de pólvora y munición. 
Setenta y cuat ro bufetes, pa ra los aposentos y 

t iendas. 
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Gran cantidad do sillas. 
Una sobremesa de damasco, de cuaren ta y dos 

va ras con sus flecos do oro. 
Oirás quince de tabí, de diferentes colores, con 

pasamanos de oro, para los bufetes de los aposentos. 
Otras t an tas de r a j a de cochinilla, con flecos de 

oro, pa ra los do las tiendas. 
Otras veinte de guadamecí , la u n a p a r a veinte bu-

fetes, o t ra para doce y las demás de diferentes t a -
maños. 

Pa r a la caballeriza de S. M. se enviaron doscien-
tas c incuenta ca r re t adas de pa ja , mil quin ientas 
fanegas de cebada, veinte y cuatro de trigo, y diez 
de har ina con que regalar loa caballos. 

P a r a l a cocina se cortaron cuatro mil cargas de 
leña, y se t ra jeron cuatro mil arrobas do carbón. 

De la villa de Huelva se enviaron quinientos ba r -
riles de escabeches de lenguados, ostras y besugos, 
sin otros mil nuevecientos que habían llevado de 
Sanlúcar de diferentes pescados regalados, y seis 
mil cuatrocientos pastelones do lampreas y g r a n 
número de empanadas que so fueron haciendo en el 
bosque. 

Previnieron todas las a r t es do pesquería que h a y 
en la villa de Huelva, pa ra que todo el pescado que 
pescasen so remitiese; el cual se t ra ia desde la 
Torro de la areni l la has ta las del Asperillo, y de allí 
al bosque, que son once leguas sin p a r a r , con dife-
rentes ar r ieros , y de esta suerte, en t r aban cada dia 
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veinte cargas de pescado regalado., cada u n a de 
quince ar robas . 

Previniéronse todas las j ábegas y ar tes de ca -
zonales de Huelva y Ayamonte, para que es tu-
viesen en el siiio de la Barrosa, una legua de 
dichas casas, por si S. M. fuese servido de e n t r e t e -
nerse a lgún rato viéndolas pescar, como lo hizo, 
sirviendo en t an to para hacer mayor la prevención 
del pescado, enviando cada día ot ras ocho cargas 
al bosque, sin otras seis q u e s o enviaban de las 
Ta r t anas á Sanlúcar . con quo se j u n t a b a n cada dia 
en Doilana t re in ta y dos cargas de pescado de casi 
quinientas arrobas, por diez y seis dias continuos, 
doce an tes que llegase S. M., sirviendo solo de 
a fec ta r el desperdicio. Llegó á t an to el cu ída lo del 
Duqu^, que ñor si los temporales estorbasen ia pes-
quería , previno barcos para que pescasen en el rio 
y se t rajese el pescado por t ie r ra . 

Traíanse cada (liaseis cargas de nieve de Ronda, 
en cua ren ta y seis acémi las , r epar t idas en d i feren-
tes puestos, con que no pa raba la nieve en n inguno . 

Mandó el Duque que toda la caza que s o m a t a s e 
en veinte leguas la enviasen al bosque, y que no se 
matase n inguna en él, por no e sca rmen ta r í a ni 
apu ra r l a , para que S. M. estuviese más entre tenido, 
ó por hacer mayor el gasto, no queriendo valerse de 
t a n t a como tenia en su t ierra, y así de diferentes 
par tes se enviare i á D>flana en diez y sois dias: 

Quinientos ci:icue >ta cabri tos . 
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Catrocien tas perdices y c.on<\¡o$. 
Mil gal l inas . 
Quinientos pollos. 
Y muchos capones y pavos cebados de leche. 
Del Cor.dado y Sanlúcar llevaron cien mil huevos. 
A dos leguas de las casas so pusieron seiscientas 

cabras paridas, de las que cada dia se 1 raían vein-
te ar robas de locho para na ta s v otros regalos. 

Llenáronse ¡os guardamangoles de cardos y cria-
dillas de t ier ra , y muchas yerba?, con que, es sin 
duda que si se pintasen las di ferencias de regalos 
que en oilos se jun ta ron , seria e! más ent re tenido 
lienzo que pudiera disponer ¿a imaginación.» 

Do esta mane ra preparaba el duque de Medina-
Sidonia todo lo necesario para recibir d ignamente 
á su Rey. En cua ren ta y cinco dias se termina* 
ron las obras improvisadas en el Coto, con g r a n -
de admiración de los hab i tan tes de aquellos con-
tornos que vieron surgir, una fan tás t ica man-
sión de e n t r e acuel las magnif icas arboledas. La 
l legada de Felipe IV á Sevilla no permitió que se 
concluyesen ciertos detal les . Permaneció el Rey 
trece dias en Sevilla, y el miércoles, doce de Marzo, 
salió de aquella ciu íad para dormir en su Palacio. 
El Duque cont inuaba enfermo, y siéndole imposible 
levantarse de la cama,* pues los médicos se lo impi-
dieron, y no permitiéndolo su estado, escribió al 
Rey el sent imiento que le causaba no peder ir á be-
sarle la mano, y le envió la carta por su hijo el con-
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de de Niebla, a compañado de I). Alonso, su h e r m a -
no, del m a r q u é s de Ayamonte , su pr imo, y dé todos 
los criados y vasal los que e s t aban dispuestos p a r a 
a c o m p a ñ a r al Duque. La noche del 12 la pasa ron 
en su a lo jamiento del bosque, y el d ía 13 sa l ieron 
dispuestos en la forma s iguiente : 

«Delante del coche, dice el c r o n i s t a , iban cuaren-
ta y dos monteros de á pió y á caballo, y t i radores 
de v u e l o , todos con l ibreas de paño de Segovia, v e r -
de, calzón, capotillo y ropil la , forrado en t a í e t an 
n a r a n j a d o , botones y guarn ic ión del mismo color, 
cada uno con los i n s t rumen tos de su minis ter io , y 
todos á cabal lo, guarnec idos los aderezos de seda 
ve rde sobre a n t e : y en este orden d a b a n p r inc i -
pio dos t rompe tas con la dicha l ibrea y aderezos de 
caballos, coletos, p re t inas y tahal íes de a n t e , ca i re -
lados de seda verde , espadas doradas y bander i l las 
de damasco , bordadas las a r m a s del Duque; segu ían 
diez t i r adores de vuelo en ei mismo t r a j e , excepto 
que en luga r de las espadas l l evaban cuchillo de 
monte en la p re t i na , dorados los cabos, y bolsas de 
guarn ic ión d e a n t e . A los t i radores seguían ve in te 
mon te ros de á cabal lo con lanzas, con la misma li-
brea , coletos, t aha l íes y p re t inas de a n t e , aderezos 
de espada , d a g a , espuelas y clavazón do rada , botas 
de v a q u e t a , sombreros con toquil la de muchos cor-
doncillos, n a r a n j a d o s , como los t i radores . Despues 
diez monte ros de á pié, que t ambién iban á cabal lo , 
con la m i sma l ibrea, pola ina y m o n t e r a , cuchillos, 
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chifles y bolsas de guarnición como ios t iradores. Y 
de t ras de lodos i), Diego de la Cseva y A 'daña 
gent i l -hombre de la cámara del Duque y alcaide de 
dicho bosque, muy ga lan , á caballo y con lanza. 

Doiras y dolante de los cochos iban veinte y c u a -
tro lacayos con la librea del Duque, todos con fiel-
tros. Seguía el coche do ios señores en el que iban el 
conde de Niebla, el Sr. 1). Alonso y el marqués de 
Ayomonte; á muía , t r a s de los coches, D. Melchor 
de Herrera y D. Miguel Paez Pon ce de León; sus ca-
b a r - i , , . m a y e , , . De^mw i „,;, . ¡ „ M , í l j 0 | i y 

d a . . ^ m a i a i .a- 'a mi i-anudad de s e t e n a " 
h b i e a d . j lam una - \ c^l.-r .-í>k-Ud ( 

' . UMIUlüas iJ * ¡i - cdn Iii >!< li'i • • t-i ' . 
c u n ó o s j . f l i m q • , , ; a , ^ ^ 

]>i niAv.i^ . , , , ' i i i^ msadas; aderezo de espa-
da y .^jHieiKs ¡ l a c a d a s ; botas negras con callones de 

Mlarnecidos de plata y lentejuelas, y de la 
misma yíibrea so vistieren ocho reposteros y cuat ro 
c..ii<r<)s fieltros. Despues de toda la librea iba 
«1 u v i n d " "che, y en él Pedro de Vallejo y Caba-

««•crH!:..io de S. M., a g e n t e de los negocios de 
tifiJ, > mayordomo de esta jo rnada , y otros ca-

n « s p a ^ o s del Duque. Detras de este coche 
• O p i a d o s del Duque y mucho número de va -
| | | | f s unos y los otros con muy galanes y cos-
• v'<,stidos, todos á muía , con coginetes y por ta-

leonados, que l legaron á n ú m e r o de quí-
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m e n t e s v pa ra oiro día t en í an caballos p a r a lodos.» 
A las diez de aquel día l legaron á media l egua de 
, ' taocia de las casas del Palacio . Salió á recibir á 

su sobrino en un coche el c o , d e de Olivares, a c o m -
p a ñ a d o del marqués de Castol-Rodrigo de el del 
Carpió v su hijo y del de P o r t a l e g r e , todos d é l a 
c á m a r a de S. M., v D. Franc isco Zapata su c a b a -
llerizo. Desmies de c a m b i a r los correspondientes 
saludos, el conde de Olivaros, de jando el coche del 
P e y en que hab ia venido, se pasó al del conde de 

v N l -- .o e n c a m i n a r o n a! Palacio donde e s t aba Su 

" M i - i ' l . K . k - ' 1 c u a n " 
- t f lle^ai» 5 iTí 'nodi .nam-nie • • • ¡»r M 

"i^tresrA h r a n a . M Hoque »1 ^ P ^ " ole 
el erran '.. • ^ i n n . - n t o q u , a ^ o dnmniaha ,r 
n o 9Gr 'n l-nnia rwM-u a . . 
Cor,tes' : ^ . n l - a i r m c h o la 1 >-

disposi ™ T 7 
a ] C o r d - w< - do 1 e! h.nier de besar'e la 

m a n o al I n f a n t e , se r e t i r a ron el Conde- y 
m á s seilores, a compañados t ambién del c .1 . : 1 d ' 
Ol ivares y del Duque del I n f a n t a d o , y M! volvieron 
al bosque con todo su acompañamiento \ 

«El dia s iguiente , a ñ a d e el c ronis ta . - í - l a r o ^ W 

acuerdo , que los mont -ros de á pié de D u q i « \ M 
ciesen a lgunos concier tos de jaba l íes , que pud* 
S. M. co r r e r pasando del bosque de Palacio al 
Don a na ; y por no h a c e r ruido ni causar e-
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salió en es ta misma conformidad. Viernes, que fué 
á 14, ei conde de Niebla, el Sr. I). Alonso, su tío, y 
el marqués de Ayamonte, salieron á recibirle, lle-
vando solo consigo los monteros de á pié y á caba-
llo, t : ra 4 o res y perreros de la misma librea, con sus 
sabuesos y lebreles, y do respeto caballos en qué 
mon tea r . 

IJegó S. M. tarde al concierto, que estaba t res 
leguas de la* car,as donde le besó segunda vez la 
mano el conde de Niebla, y lo sirvió (en nombre de 
m padre , [ a r a sí, para S. A. y 1 s demás señores 
que le acompañaban) con doce caballos con sus ade-
rezos do o ampo, a lgunos bordados de oro sobre a n t e 
y gamuzas, y otros de cordobanes con muchas dife-
rencias de colores, también bordados, y los caba-
llos para S. M. y Alteza, cubiertos con tellices de 
terciopelo verde, bordados con cor taduras de tela 
n a r a n j a d a y torzales de oro; y doce lanzas, las dos 
de las personas reales de junco de Indias , g u a r n e -
cidas de oro, y las demás de p la ta : y otro dia se r e -
part ieron los caballos en t re los Señores, reservando 
S. M. y Alteza y el Conde pa ra si los que iban se-
ñalados. A dos ballesteros de S. M. dió también 
otros dos caballos y aderezos d Í monte, y orden al 
Conde, su hijo, que los sacase de aquel sitio donde 
se pudiese correr en ellos el pr imer jabal í en su 
t ierra . Por ser t a rde y muy ásperos los montes, no 
hubo lugar más de que los sabuesos matasen uno 

de los que es taban concertados, en que S. M. se en -
9 
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t retuvo, y despues orí ver correr á. los galgos una 
banda do gamos. 

Llegada que fué la noch<\ el Rey tornó el coche, 
y metiendo en ól al conde d ; Niebla, caminó á las 
c a s a s de Donara , donde después que hubo descan-
sado, quiso ve r los artificios é invenciones de fue-
gos que le tenían prevenidos delante de olios, tales 
que cuando no hubiera habido on ol bosque do Do-
ñ a n a ot ra demostración, bas tara sola esta á man i -
f e s t a r la g r a n d e voluntad ded Duque. Vid oíos S. M. 
desde una ven t ana de la galer ía que mira al cam-
po, teniendo consigo al conde de Niebla, y hacién-
dole par t iculares favores, celebrando lo que le entre-
tenían . Es taba formado un castillo de pólvora ooha-

, vado, frontero de la puer ta principal do la casa , do, 
50 piés de alto, 9 varas do diámetro y 27 do cireim -
ferencia, con dos órdenes de corredores: orí el prime-
ro es taba un gladiator jugando con dos espadas, y 
en el segundo, más alto, el hecho de D. Alpnso Pore.z 
de Gtuman er, Tar i fa , v por remato una j a r r a muy 
bizarra , d e q u e salieron juntos innumerables cohetes 
voladores. Cada corredor tenia ocho pirámides, que 
las r ema taban otros tantos globos, todo do la mis-
ma pintura que el castillo, el cual tenia repar t idas 
en los lados quinientas bombas de á ocho l ibras do 
pólvora cada u n a . y se remataba el castillo con 
u n a (¡gura de la Fama, bien acabada . Púsose una 
sierpe j u n t o al castillo con mucha máquina de co-
hetes: había seis hombres ácabal lo armados de 



m 

fuego con sus a d a r g a s que jugaron las cañas , y li-
diaron un f/H-o coheiado. Había dos hombres a r m a -
dos con sus celadas, que tornearon en una batal la 
de g ran cant idad de cohetes. Otro, a rmado do fuego 
sobre un carro de fuego, que se quemó, quedando 
sin daño: echó de sí tantos voladores y cohetes, 
que duraron una hora . Habiéndose concluido, m a n -
dó el Rey al Conde se fuese á su cuar te l ,y pidió la 
cena: y e s increible cosa lo que se gastó de los 
gua rdamange le s pa ra S. M. y los que le seguían; 
pues concurriendo on aquel sitio (de la g e n t e q u e ve-
nia con la C' r íe . y ios que se habian j un t ado de di-
ferentes parles & ver aquellas grandezas) más de 
doce mil personas, todos alcanzaron abundant í s i -
rnamente de todo género de regalos, siendo en este 
desórden mayores los desperdicios. Acabada l a c e n a , 
se recojió S. M. y los demás señores á sus aposen-
tos. En el de S. M. liabia una ca ja g rande de p la ta , 
g rabadas las a riñas reales, forrada por de dent ro en 
cuero d e á m b a r . con tunda de lo mesmo, cairelada 
y con a l amares de seda verde y pla ta , y dentro c in-
cuenta cordobanes, cien pares de guan te s y cin-
cuenta de faldriqueras, todo de á m b a r : dos ca jas 
cuadradas , cubiertas v forradas con cuero de á m -
bar , guarnec idas y caireladas de seda verde y pla ta , 
la una llena, de pastil las, y la otra de peb oes, que 
toda la ca ja valdría G.OuO ducados. En el del señor 
Infante , dos azafates g randes calados de pla ta , con 
cuaren ta cordobanes y c incuenta pares de guantes , 
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todo de á m b a r , cubiertas con dos t a fe tanes verdes 
labrados de-seda de colores, mat izadas . En el del 
c o n d e d e Olivares una ropa de levantar mu y rica, 
enca rnada , bordada toda de oro y plata , y g u a r n e -
cida con bordaduras y a l amares do lo mesmo, for-
r a d a en lama prensada encarnada y plata. Una sal-
villa g rande de or<-, con encajes de cristal , g r a b a -
das las a rmas de Guzmao, y un pomo do cris tal , 
hechura de corazon, guarnecido de oro, y ca juela 

'-de pastillas d é l o raesmo., y otra bandeja de pla ta 
sobredorada , de hechura muy ex t raord inar ia y ai-
rosa, con u n a camisa, lienzo y guan te s de ámba r , 
cubierto todo con sus ta fe tanes , como lo demás que 
se sigue. En el del duque del Infantado, una ropa de 
te la de oro morada , forrada on colchado de ámba r , 

, sacadas las labores del forro con oro, guarnec idas 
con pasamanos anchos y a l amares también de oro, 

" y una bandeja también de mucho primor, de plata 
dorada, camisa, lienzo y guan tes , cajuela y íVas-
quillo de cristal , guarnecidos de oro. En el del Al-
mi ran te de Castilla u n a ropa de tola enca rnada , 
forrada en lama prensada del mesmo color, g u a r n e -
c i d a con a l a m a r e s d e p l a t a , y u n a b a n d e j a d o r a d a 

como las demás, pomillo y caja .de cris tal , lienzo y 
camisa . En el del marqués del Carpió otra ropa, 
bandeja , y lo demás como se diú al Almirante . En 
el de D. Luis de Haro, y el marqués de Castol-Ro-
drigo, el d e O r a n i , el de Belmonte, conde de Por ta -
legre , el de Pa lma y el de La Puebla , en cada uno 
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u n a bandeja airosa, como las demás, de plata do-
rada ; con camisa , dos pares de guan tes , lienzo, ca-
juelas de pastillas y p unido de plata , dorado y es-
mal tado. En el de Garoi- .orez de Araciel, 1). Fran-
cisco e a p a t a . los secretarios Pedro do Contreras , 
Antonio de L«:za. F rano seo de Albiz, Juan de I n -
sansli, cada uno camisa, lienzo y guan te s de á m b a r . 

Y ha-b'.endo entendido el numero de gen te que 
habia concurr id) en ei bosque (además de los basti-
mentos que estabait de resp -to pa ra irlos cebando, 
y para que los de regalo se comiesen más lrescós) 
se ór leñó que con t re inta acémilas se llevasen de 
Sanlúcar nuevos manten i i r ren tos y regalos todos 
los d¡a* que S. M. estuvo en el bosque. 

El dia siguiont'1, sábado, como á las ocbo d é l a 
m a ñ a n a , á ó á en tender S. M. que gus ta r í a de ver 
lidiar unos toros en el patio de dichas casas ó pa-
lacio, y en menos de h >ra y media, se hizo el toril 
y se encerraron doce muy valientes; los nueve de 
ellos que so ü liaron hicieron muy buenas suer tes 
sin desgrae a. Toro') á caballo 1). Juan de Cárdenas , 
un t ruau del Duque de excelente humor , con 
t a n t a d v-troza y bioarada. ¡no al toro más furioso 
dió una muy Inuna lanzada, en t re ten iendo de ma-
nera á >. M. en esta ocasión y en todas las demás , 
que se lo llevó consiga á Madrid. 

Mató S. M. tres toros con el arcabuz, y el Duque 
tuvo prevenidos los mejores conocedores de Anda -
lucía que á caballo torearon en el patio, haciendo 
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muy buenos lances, y después derr ibaron en el cam-
po algunos toros á vista de S. M. 

Por la t a rde fué á m o n t e a r con ol marqués do 
Castel-Rodrigo, y el conde de Niebla, y los Señores 
se entre tuvieron en oir una comedia que representó 
la compañía do Tomás Fernandez y Amarilis, á 
quien el Duque tu\ o por su cuenta en la ciudad do ^ 
Sevilla desdo el miércoles de Ceniza, despues que s« • 
acabaron las representaciones, solo para el efecto-

Mató S. M. con ol arcabuz un famoso jabal í y otro 
los perros, habiendo pasado el resto de da t a rde en 
ver correr toros, de que vino muy ent re ten ido . 

A la noche lo represen ta ron otra comedia, y por 
principio dijo de repente Atilano (un mozo de la 
facul tad que el Duque tenia en su servicio) una loa 
en su a labanza , que por ser de versos tan concerta-
dos hubo quien juzgase era provenida; demás que 
p a r a de -engaña r esta sospecha, discurrió luego 
agudamente en las cosas que aquella tardo habían 
pasado M., v e n las acciones que ac tua lmente 
hacían los que le es taban oyendo. En esto, en la 
comedia y en o¡r á Cogollos, hombre do buen hu-
mor é ingenio que ent re t iene al Duque, y con Don 
Juan do Cárdenas (risa .'.el o.tro mundo) pasó ol ros-
to de la noche: y siendo hora de cenar , mandó al 
conde do Niebla (que l ido el día hab ia asistido con 
S. M-) que se recogiese, enviándole cada vez más 
favorecido. 

Domingo por U m a ñ a n a no salió S M. do las ca-
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sas de Doñana, que en ollas se en t re tuvo con el 
Conde y los demás señores que le seguían. Por l a 
t a rde fué á la p laya , al sitio que l l aman d é l a 
Barrosa , donde vida que echaban un lance los pes-
cadores con las redes, y se en t re tuvo S. M. viendo 
las diferencias do pescadas que m a t a r o n . Despues 
volvió á la l aguna do Santa Olalla, donde ten ia el 
Duque prevenida una falúa y tres barquetas . La fa-
lúa para que se embarcase S. M., toda la popa do-
r ada , proa y perfiles y remos' verdes, ' e r r a d a toda 
por dentro en tabi del mismo color y guarnec ida con 
pasamanos y tachuelas doradas. Los que vogaban 
en la fa lúa iban al uso de marineros, j aque ta s y 
calzones anchos, verdes, jubón, me lias y ligas del 
mismo color. Aquí se embarcó S. M., el conde de 
Olivares y el de Niebla, que la gobernaba , y dos 
ballesteros que cuidaban de las escopetas de S. M-
y A., y otros dos tiradores del Duque, quedando los 
demás con los monteros de á pié en las veras de la 
l a g u n a levan tando la caz«a, y todos los monteros de 
á caballo con lanzas, á las espaldas do el la p a r a 
cubrir y g u a r d a r la mar . En las demás b a r q u e t a s se 
embarca ron algunos de aquellos señores y criados 
deÜDuque y de S. M., que a n d a n d o embarcado ma-
tó con la escopeta mucha caza; y quedó t an aficio-
nado á este ejercicio y á la dicha l aguna , que dife-
rentes veces repitió al Conde que no había tenido 
en su vida mejor ra to . 

Habíales representado Tomás Fernandez á los de 
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la Cámara aquella ta rde u n a comedía, y por ia no-
che hizo otra á S. M., con que se recogió, y el Con-
de á 'su cuartel . 

El lunes no salió S. M. has ta la tarde , que fué al 
campo, yóndole acompañando uno de sus genti les-
hombres, M conde de Olivaros y el de Niebla, y fué 
has ta la dicha laguna ; y habiéndose entretenido en 
ella un rato, en la forma que el día pasado, se par-
tió de allí á montea r , y corr iendo un ligero jabalí , 
le acosaron los monteros del Duque con ios sabuo- • 
sos, has ta ocharles los lebreles, y hal lándose cerca 
S. M., D. Miguel Paoz de-la Cadena Pon ce de León 
sé echó del caballo á tener lo por las orejas y S. M. 
con im cuchillo dé monto* lo mató; de quo volvió 
muy gustoso y entretenido. La noche la pasó como 
las demás, y el dia siguiente resolvió irse.» 

Después de esta t an pintoresca narración conti-
n ú a el Cronista describiendo el viaje del Rey por los 
demás estados del Duque y los festejos que en todas 
partes se hicieron, que concluyeron de demost rar 
la riqueza y vida de esta par te de Andalucía, t a n 
en contraposición entonces con las miserables y 
despobladas provincias del centro de España . $ 

Dos meses próximamente duraron estas correrías, 
al cabo de las cuales regresó el Rey ¿Madrid con su 
privado D. Gaspar do Guzman y Pimenta l , conde-du-
que de Olivares, para volverse & en t regar al poco 
tiempo * y espléndidas fiestas que cons-
t i tuían la ocupación ordinaria de su vida, y en las 
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I'úq su pr imor Ministro a m a ñ a b a ruidosas manifes-
taciones de supuesto cariño hácia el engreído Mo-
na rca , á quien l isonjeaban con el titulo de ''Gran-
do' ' que por todas par tes repetían los estómagos 
agradecidos y los vasallos sumisos á las órdenes del 
Conde-Duque. Así t rascur r ían los dias del Rey más 
frivolo de la. casa de Austria, sin echar cuenta en 
quo la nación se desangraba en estériles luchas y 
que el Gobierno presidido por el tan soberbio como 
torpe í). Gaspar de Guzmau, iba relajando cada dia 
los vínculos do concordia que nos unian con las de-
más naciones. En efecto, esto funesto Consejero de 
Felipe IV entrometíase impruden temente en todos 
los asuntos do Europa, olvidando el Gobierno de la 
propia casa de la quo no se acordaba más que para 
exigir enormes y onerosos t r ibutos , sin ver que 
el descontento crccia, y s ingu la rmente en Portugal 
t r a t ado desdo su incorporacion á Esqaña como país 
conquistado, ex t remándose en los tiempos á que 
nos referimos la t i ran ía , aumen tándose los ya pesa-
dos tr ibutos para h a r t a r la insaciable codicia de al -
gunos magna t e s serviles y aduladores , que é r a l o 
único que allí t en íamos , menospreciando al clero, á 
la nobleza y al pueblo, enviando todas las tropas 
por tuguesas á la g u e r r a de Cataluña, con el fin de 
evi tar quo ol descontento público encontrase apoyo 
en el ejérci to. Todo esto hecho con insigne torpeza, 
pues se en t r egaba al pueblo portugués á sí mismo, 
sin oponer las fuerzas suficientes de resistencia para 
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contener en un momento dado la tan imprevis ta 
como evidente rebelión. As i las cosas llegó el año 
1633, se realizó el casamiento de I).a Luisa Francisca 
de Guzman, h e r m a n a del Duque de Medma-Sidonia, 
con el Duque de Braganza , v Cotí este enlace se 
af irmó la fatal a l ianza de las dos casas más podero-
sas de la Nación, y que t an to daño había de 
producir á la integridad de la península Española , 
dest inada por la natura leza para formar una sola y 
poderosa nacional ida í con el confín más occidental 
de Europa. 

Con el expresado enlace se a len taron y í'n^von en 
aumento las aspiraciones separa t is tas de Por tuga l , 
pues el carác te r irresoluto de D. Juan de Braganza , 
á quien deseaban proclamar Rey los por tugueses , se 
modificó con la constante influencia de su ambicio-
sa y varonil muje r , que, olvidándose do los glorio-
sos t imbres de su casa y de la pureza de su s a n g r e 
española, no solamente dejaba conspirar á los parti-
darios de la independencia de Por tuga l , sino que 
les ayudó eficazmente por medio de su mayordomo 
Pinto Ríveiro, que aparec ía como el a lma y vida 
de la conjuración a fo r tunada . Por otra par te se cree, 
aunque no está p lenamente justificado, que la e x -
presada señora D.3 Luisa Francisca, fué a u t o r a en 
u n principio é m t e r m e liaria después, de los pactos 
secretos en t re su esposo v su h e r m a n o para ayuda r -
se mútuaraanto , has ta conseguir que el primero fuese 
coronado Rey de P -rtugal y el segundo de Andala-
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cía. Por fin, ol dia 1 d o - D i c i e m b r e do" 1610, el pue-
blo de Lisboa, contando con la protección do F ran -
cia y la ayuda indirecta do Ingla ter ra , muy resen-
tidas por la insensata y pretenciosa conducta del go-
bierno de Madrid, lanzó ol grito do independencia, 
proclamando pon rey á D. Juan de Braganza: so 
apoderó de las desguarnecidas fortalezas goberna-
das por una señora. D.a Margari ta de Saboya, que 
ejercia el supremo P U o r com } delegada del arro-
gan te v previsor Felipe IV: y á los pocos dias, el 15 
de Diciembre, cuando la rebelión so habla extendi-
do t r iunfante por todo Portugal, congregadas to-
das las clases sociales, coronaron solemnemente al 
duque de Braganza, jurándole por lie y, y conclu-
yendo el acto coi un "Viva al rey D. Juan IV do 
Por tuga l" quo con calor repitió la muchedumbre. 

El conde-duque deOdvares adoptó una forma muy 
ingeniosa para participar al rey 1). Felipe este gra-
vísimo sucoso. "Señor, le dijo, traigo á V. M. una 
agradable nueva; ol duque de Braganza ha perdido 
la cabeza dejándose coronar por la canalla portu-
guesa . En justo castigo perderá todos sus bienes que 
serán incorpora los á la corona de E s p a ñ a . " - , ' Y a se 
pondrá remedio á eso" cmíes ió el famoso Rey, co-
mo si se t ra tase do mata r un jabalí sujetándole el 
de Olivares por las orejas. El remedio que se puso 
fué el de las almas débiles, acud i r á la intr iga y á la 
conspiración con tan buoa acierto, que ol encargado, 
de la t rama contra revolucionaria on Lisboa remitió 



al marqués do Ayamonte, Gobernador de la plaza 
del mismo nombre y par iente rany inmediato, como 
saben nuestros lectores, do I).a Luisa Francisca 
r e ina de Por tuga l , un pliego con el sel! . de la in-
quisición en el que iban lotalles d , l preconcebí-
do movimiento, v se rogaba por el po-ta b>.r del plie-
go al expresado Marqués, quesm perder m amento lo 
remitiese al conde-duque do Olivaros, á ornen iba 
dirigido. El de Ayamor.to abrió el pliego, levó le 
que contenia y lo r e m i r ó al rey do Portugal , qu" 
enterado do lo que so preparaba y de >os nombres 
de los principales a u t o r a , roand'. deg í b r en la 
plaza pública al marqués de Villa R e a ' y á su h l P 

el duque de Caminha; ¡nerón d^cuar t r / .ados algu -
nos de los principales judíos que también Pablan de 
e n t r a r e n ei movimiento, y se encerraron en segu-
ras prisiones. has ta que Roma dispusiera de ellos, 
al Arzobispo de Braga y otros Prelados. Parecido 
fué ei acierto del Conde-Duque al ordenar al en ton 
ees Capitan general do mar. y t ier ra de Andalucía 
duque de Mcdina-Sidonia, que a t ravesase en el acto 
la f rontera con un ejército de 10.000 hombres pol-
la par te de Avamonte, y que en combinación con 
una escuadra* de barcos luengos, que había de na -
vega r ceñida á la costa, l l e g a s e ejércit > y a rmada 
á ia vista de Lisboa para el o de Agesto do 16-ü, k 
sostener oí movivnlenio -c í^ra rovo luo ionano que 
hab ía de es ta ' l a r en el exp-csado dia -n la corte 
del moderno Rey. El de Me-lina-Sidonia, que en 
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aquellos momentos se ocupaba de sus asuntos pro-

.." pios más que de los do su Soberano, no salió de Aya-
monte con los 1.000 hombr-'-s que reunió para si-
mula r obediencia, toniéndoh s allí acampados, y la 
escuadia en la r ia de Huelva: y acusado el f r a -
casar el complot de no haber- entrado en Por tugal 

• en cumplimiento do su deber y do las instrucciones 
quo se le hahian dado, contestó que la mar y 
sus borrascas se lo impidieron; si bien no faltó en 
la Corto quien achacase á falla, de valor, ó al car i -
ño á la propia lamina su detención; y aun hubo 
quien supusiera que el mismo Duque había revela-
do el secreto de ¡a expedición á su cuñado el de 
Braganza , pidiéndole ol pactado auxilio pa ra real i -
zar ensegu ida el insensato proyecto do hacerse pro-
c lamar rey de Andalucía . 

Pero en asunto tan delicado y tan debatido, deje-
mos la responsabilidad do tan g raves a í l rmacionesá 
los historiadores de aquella época, l imitándonos por 
nues t ra par te á copiar lo que escribió Vivanco, cro-
nista de aquellos tiempos «Alentaba, dice, á D. Gas-
par Alo..sode Guzman ol Bueno á cometer tan quijo-
tesca a v e n t u r a , (la de hacerse proclamar rey de 
Andalucía) la situación excepcional en que se encon-
t raba la España toda; el ejemplo dolos ca ta lanes 
rebelados; ol de su cuñado el duque de Braganza , 
y los consejos del marqués do Ayamonte. En su vir-

1 tud pmpezó á conspirar , contando con el auxi l io del 
rey de Por tugal v el de ios Gobiernos de Franc ia é 

I \ 
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I n - a t o r r a . con los cuales anudó relaciones para co-
ron-o .e Rey do Andalucía. Era a - e n t e del Duque 
en Lisboa para entenderse con so cunado, un reli-
g o f r a n c i s c a n o , nombrado Frai Nicolás de Ve-
Tasco, hombre activo y entendido que gozaba g r a n 
fcvor en aquella Corto: la pr ivanza del buen iraile 
y lo mucho q u e s o movía, hizo sospechar á un ta l 
Sancho, ant iguo criado de ia casa de Medina-Sido-
n ía tesorero que habió, sido del ejército, y a la sa-
zón prisionero en Lisboa, como otros muchos espa-
ñole* que el Vela seo mane jaba a lguna intr iga con-
t ra España: propúsose descubrir la t r ama , y al efec-
to haciendo m é r i t o do sos servicios al duque doMe-
dina-Sidonia v m i t r a n d o ca r t a s que tenia de su se-
ñor , suplicó al fraile que intercediese por éi P a r a 

obtener su libertad .» Eo seguí la cuen ta \ s -
vanco de una manera muy prolija los procedimien-
tos de ques^ valió el prisionero Sancho para adqui-
r i r la confianza absoluta del fraile, y la mane ra co-
mo l loraron, por intervención de Sancho, á poder 
del conde-duque de Olivares las pruebas de los t r a -
tados «ce re tos en t r eo í duque de Rraganza y e l d e 

Medina-Sidoma, con a lgunas oar tas que oí rey de 
Por tugal dirigía á este último y al marqués de 
Ayamonte. El Conde-Duque dió cuenta do la nue-
va conspiración que so t r amaba al Rey, quien , 
como de costumbre d- jó al privado la información 
y f a l l o d e l a s u n t o . D e s p u e s d e v a r i o s i n t e r r o g a t o -

rios y ardides riel de Olivares p a r a que los a c u s a d o s ^ 
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confesasen su delito, dice Vivanco que por íin se de-
clararon reos oí duque de Modina-Sidonia y el m a r -
qués de Ayamonte, y en su virtud fueron condena-
dos á la ult ima pona. El m a r q i ñ s do Ayamonte su 
bió al cadalso con animosa entereza, poro el duque 
de Modina-Sidonia se echó á los pies do Felipe IV 
implorando su perdón, que el Monarca le concedió 
confiscándoselo en cambio la mayor par te de sus 
bienes, y obligándole á vivir 0:1 Madrid. No sa t i s fe-
cho con esto el conde-duque'de Olivares, compro-
m 'tió á su par iente á que desaliase á su cufiado el 
rey de Portugal por 'medio d- un ridiculo car te l , 
quo so circuló por toda España y Europa. Decía así 
id célebre documento: 

«Yo D. Gaspar Alonso de Guzman, duque de Me-
dina-Mdonia, marqués , conde y señor de San lúcar 
de Barra moda, Capiian general del mar Océano en 
las costas do Andalucía y do ios ejércitos de Portu-
ga l , gent i l -hombre do la c á m a r a de S. M. C. que 
Dios gua rde : Digo, que . como es notorio á todo «el 
mundo la traición do p. .I>;an de Brarranza, an tes 
duque, lo sea también la reala, intención con que 
ha querido mancha r la lealtad de la casa de los 
Guzmr.nes, ote Mi principal disgusto es que su 
muje r sea de mi sangre , que siendo corrompida pol-
la rebelión , deseo hacer ver a! Rey mi señor lo mu-
cho que estimo la satisfacción quo mues t ra tener de 
mi lealtad y dar la también al público etc 
Por lo cual desafio al dicho señor de Braganza, 



por h a b e r fa lseado la fe á su Dios y al Rey , á un 
L n b a t e s ingu la r , cuerpo i cuerpo, con P a n n o s 6 
sin ««os, como 61 quisiere, V dejo á su voluntad el 
escoier l as a r m a s : el toar será cerca do V a l e n u a 
de Alcán ta ra ; y el dia que me s e ñ a l a r e , le a g u a r -
daré en los l imites . Doy o, te t iempo ai Urano pa ra 
q u e „ o temra que decir , y para que la mayor pa r t e 
de los reinos «lo Europa s e r á n este desafie, con con-
dición que a s e g u r a r á ios cabal leros q u e yo « en-
Y ¡aré una l eeua den t ro de Po r tuga l , como yo le ase-
g u r a r e los que 61 me env ia re u n a l e n t a den t ro de 

Cast i l la . En tonces le prometo Hacerle conocer su in-
f a m i a t ocan te a l a acción que h a cometido, qoe » 
fa l ta á la obliftacion de I n d a g o . . . . v iendo que no se-

a t r e v e r á á ha l la r se en este combate 
de aho ra , debajo del placer de S. M. (Q. D. G.) a 
quien le m a t a r e mi vil la de S a n l ú c a r ,1o riarram». 

a , morada principal de les d a q . e s de Me ^ - S n t a -
n ú - v humi l lado á les pies de su d cna M a g < * U d , 
le ,do que no me dé en es ta ocasión el m a n e o de 
sus ejércitos, por cuan to ha m e n e s t e r u n a pru e n -
cía v u n a moderación que mi cólera no podrá d ic ta . 
en es ta ocur renc ia , permitiéron me so lamente que 
le s i rva en persona con mil caballos de mis vasa-
llos, pa ra que no apoyándome sino en mi á m m o , no 
so lamente s i rva pa ra r e s t a u r a r el P o r t u g a l y cas t -
o r este rebelde. 6 t r a e r l e m u e r t o 6 vivo á los p.és 
d e S M . , s i r ehusa el desafio; y p a r a no olvidar na-
da de lo que mi celo pudiese, ofrezco u n a de las m e -
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joros villas de mis estados, al primer gobernador ó 
capí t an portugués que hubiese rendido a lguna c iu-
dad ó villa de la corona de Por tuga l , que sea do al-
guna importancia para ei servicio de S. M., que-
dando siempre poco satisfecho de lo1 que deseo ha -
cer por su servicio, pues todo lo que tengo viene de 
él y de sus gloriosos predecesores. Fecha en Toledo 
á 19 dias del mes de Setiembre, 10-11.» 

A este"papel contestaron los portugueses con otro 
in t i tu lado:" Cartel de desafio y protestación c a b a -
lleresca do D. Quijote de la Mancha, caballero de la 
Triste F igura , en defensión de sus castellanos. Fe-
chado en la ciudad del Toboso á 20 do octubre de 
1041." Sin embargo de esto se aseguró que D. J u a n 
IV habia aceptado el desafio, á condicion de que 
acompañasen á su par iente doce señores de los que 
le habian jurado rey de Andalucía, y que él los 
nombrar ía si no se sabia quiénes e ran . E x a c t o ó n o 
este último detalle, lo cierto es que el duque de Me-
dina-Sidoriia acompañado del Maestre de campo 
I). Juan Caray , se personó en el sitio que habia se-
ñalado pa ra el combate y esperó ochenta dias, has-
ta que viendo que nadie se presentaba se ret i ró á 
Madrid; quedando el t an soberbio como mezquino 
conde-duque de Olivares satisfecho de la farsa por 
él urdida , y por el suelo el esplendor de la casa de 
los Medina-Sidonia, I).*Luisa Francisca d £ Guzman 
murió el 27 do Febrero de 1666., siendo reina de 
Portugal v dejando u n a numerosa descendencia. 

10 
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Desde la época cuyos sucesos acabamos de refe-
rir y a n o conocemos n ingún hecho importante que 
pueda relacionarse con el territorio que ac tua lmen-
te forma la provincia, fuera de ios ya mencionados. 

De intento hemos dejado de ocuparnos, faltando 
al orden cronológico., del memorable suceso de la 
venida de Cristóbal Colon á este país y salida de la 
ilota de descubrimiento del puerto de Palos, porque 
m á s enlazado el hecho con ei santuar io de Santa 
María de 1a Rábida , lo na r ra remos á continuación 
bajo el título del histórico Monasterio, y con el fin 
de que se hal lo inmediato á los . .pensamientos" y 
'"poesías" m á s notables dedicados ai inmortal Mari-
no que copiaremos del á lbum que hay en el re fon-
do Convento, en la que fué celda de F ray Juan Pe-
rez de Marcliena. 



i 





En ia confluencia de los rios Odiol y Tinto, y en 
el ext remo occidental do u n a suave colina de are-
nas poblada de pinos, s i tuada al S. de Huelva y al 
O. de Palos, equidistando de ambas poblaciones 
tres millas próximamente , por las respectivas r ias 
de los ya referidos Odiel y Tinto, se levanta domi-
nando el Océano y descubriendo un variado panora-
ma, el modesto edificio que fué en un principio t em-
plo mitológico, despues ret iro de monjes de distin-
tas órdenes, más tardo convento de Santa María de 
la Rábida de Recoletos franciscanos, y ú l t imamente 
monumento imperecedero de la gloria de este país 
y admiración del mundo. 

Este edificio, que en su arqui tec tura nada de par-
ticular ofrece, se compone de dos claustros de dos 
pisos con varias celdas, construidos cada UÜQ de 
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ellos en distintas épocas; de un refectorio y cocina 
a r ru inada hoy; de un g ranero , y de una pequeña igle-
sia con a lgunas capillas y a l t a res de poco gusto. 
Como la obra del expresado edificio no se hizo con 
arreglo á un plana determinado ni de una sola vez, 
t iene u n a f igura i r regular , y además carece de f a -
chada . La par te más an t igua parece ser el claustro 
interior del piso bajo, que según la tradición sirvió de 
inorada á los sacerdotes que custodiaban la es tá tua 
de Proserpina, hi ja de Tra jano el Magno, que se 
dice estuvo colocada en el mismo sitio donde hoy 
está el a l t a r Mayor de la iglesia. La par te a l t a de 
este claustro., una sección de la iglesia, y el otro 
claustro más próximo á la e n t r a d a en el edificio, 
no tienen un origen tan remoto; y aunque carece-
mos de datos autént icos que just if iquen nuest ro 
aserto, calculamos quo su construcción, aprove-
chando algo de lo ant iguo, d a t a r á de poco más de 
cinco siglos; si bien por el t rascurso dol t iempo, y 
en dist intas épocas, debe haber sufrido la obra al-
g u n a modificación y ensanche en la par te que mira 
a l E. donde so construyeron varias habitaciones en 
Ja p lanta ba ja , sirviendo dos de sacristía, y un es-
pacioso granero y otros cuar tos en el piso aUo. No 
puedo servirnos de guía para lijar de una mane ra 
segura la época en que se habilitó este edificio pa-
r a los frailes franciscanos, la inscripción que hemos 
leido en uno de los ladrillos del piso bajo del primer 
claustro, que está colocado á la izquierda de la en-
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t r ada interior do la iglesia, y en o) que se rayó, in-
dudablemente con un clavo an tes de cocerse el la-
drillo, io s iguiente: 

«Se hizo esta obra siendo Guardian el padre f ray 
Francisco Homero. Afío de 1303 v 4.» 

Porque ni la ortografía d ; la inscripción tras-
cri ta , ni e! estado- y forma en que está el referido 
ladrillo, acusan la a'iti-.rüo lad que expresa . Ni po-
demos tampoco tomar en cuenta la construcción 
antiquísima de la puerta ojival exterior de la igle-
sia, que se destaca de toda la obra como indicando 
haberse aprovechado los sillares de grani to que la 
consti tuyen, de los restos de otro edificio; pues es tán 
toscamente asentadas con a r g a m a s a moderna. Ni 
las antiquísimas imágenes de la Virgen del Milagro 
de mármol blanco, de rud imentar ia escultura y de 
más reciente pero pós rma encarnación, y la de Cris-
to en el sepulcro, tal lada en madera y de bas tan te 
mérito, que parecen ser de los primeros siglos del 
Cristianismo, nos prueban que so hiciesen para este 
Santuario; pues muy bio'i podrinn haberse (raido, 
algunos siglos despues de haberse hecho, de otro 
templo. Sentimos mucho no recordar , para c i tar el 
texto, en donde hemos leido que en la inmedia ta is-
la j e Saltes, que está al O. de la Rábida y como á 
media milla do dis tancia , que es lo que tendrá de 
ancho la ¡ ia en el punto donde confluyen el Odiely 
el Tinto, existía un convento de menores francisca-
nos; y que en el afío mil doscientos y tantos , al de-
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saparocer por inundación de la mar y terremotos ei 
pueblo de Saltes, que así so l lamaba el que en la 
isla de su nombro exist ia , quedó derruido el edi-
ficio del convento, t ras ladándose los frailes á este 
monasterio, habi tado entonces por algunos Templa-
rios que lo ensancharon, en seguida por no babor lo-
cal para todos. 

Proscritos y perseguidos los caballeros religioso-
guerreros , abandonaron todas sus posesiones y en -
t re ollas la Rábida, concedida poco despues en vi r -
tud de la bula de Eugenio VI á los regulares de la 
orden de San Francisco. Y aquí hacemos punto en 
la p a r t e que corresponde al edificio, á su a n t i g ü e -
dad y habitadores, porquero importante para nues-
tro objeto es referir el hecho t rascenden ta l quo vi -
no á inmortalizar el convento en que escribimos es-

as páginas. 

I I . 

La primera huella de Colon que, según los histo-
riadores, so encuen t ra en España, es en este sitio; 
sin que podamos explicarnos do u n a mane ra com-
pleta los motivos que impulsaron al i lustre genovós 
á dirigir sus pasos á esta soledad, punto ext remo do 
u n a série de colinas ceñidas por las aguas del m a r 
a l formarse las rias del Odiel y del Tinto y el estero 
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denominado de Domingo Rubio. No hemos visto en 
n inguna par te explicado este estrailo suceso. Colon 
al l legar á estos sitios caminaba á pié con su hijo 
Diego; y se cuenta que u n a mailana de los prime-
ros dias del mes de Marzo de 1480, sin saberse fija-
mente de donde venía, aparece como viajero extra-
viado al pié de la cruz que aun existe en la ^plata-
forma ó meseta cuyo término occidental ocupa este 
Convento. Conocedores deteste ter reno nos a t r eve -
mos á asegurar que no fué posible e 'Jextravío de Co-
lon; porque la serie de colinas que desde Moguer y 
Palos te rminan en !a ex t rema en que es tá )a Rábi-
da, no son camino para ninguna par te más que pa-
ra el C o n v e n t o . Y bien saliendo del primero ó del 
segundo pueblo, para l legar á este sitio es preciso 
querer venir á él; pues por todas partes la r ia del 
Tinto con los esteros indican el término próximo del 
camino. "Que se dir igia 6 venia de I lus iva , " y en 
cualquiera de estas dos dist intas aseveraciones que 
hemos leido separadas en diversos autores , bien vi. 
niese por el camino de Sevilla para ir á Huelva ó 
por el de este último punto llegando do Por tugal ó 
bajando de Ex t remadura , al ext raviarse para to-
mar el camino de la Rábida, había de pasar an tes 
forzosamente por Moguer ó por Palos. Y siendo por 
la m a ñ a n a , y llevando de la mano un niño, en el 
sitio donde pasara la noche se hubiera orientado 
para ev i ta r ol caso de perderse, y seguir la ru ta 
conveniente; pues no es concebible que un padne 
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que camina á pié acompañado de un hijo de t ie rna 
edad, siga al acaso y por en t re montes de a r e n a un 
camino desconocido. 

En sentir nuestro Colon vino $ la Rábida, e x -
profeso, á visitar al Guardian fray Juan Pérez de 
Marchena ó f ray Juan Perez solamente, como quie-
ran los eruditos. Y ya que hemos ent rado en el te r -
reno de la hipótesis ó de los juicios propios, á fal-
t a de otros datos más autorizados, añadiremos á lo 
dicho que admitido como incontrovertible el casual 
viaje de Alonso Sánchez de Huelva a! Occidente de 
las islas Canar ias , y el descubrimiento do una t ier-
r a desconocida por el an t e dicho Alonso San diez, 
así como sus relaciones recientes, directas ó indirec-
tas con Colon, nada de par t icular tendría que el 
atrevido navegan te que fué a! primero en conce-
bir la posibilidad de a r r iba r á las costas o r ien ta -
les del A s i a navegando hácia Occidente, y aun la 
existencia de grandes t ierras on el promedio del 
Océano para el equilibrio de las aguas , quisiera ver 
de nuevo 6 recoger más datos del afor tunado Piloto 
que prác t icamente , y por un hecho providencial , 
venia á corroborar el eterno sueño del profundo náu -
t ico. Esto creemos nosotros; y que bien en Iíuelya ó 
en Palos, hablando de sus planes con los m a ruto* 
más expertos de aquella época, encontrar ían eco 

"sus palabras , y á falta de otro auxil io p o r ^ l u n 
mentó, lo indicarían, si ya no eran conocidas de Co 
Ion, las relaciones que unían al Guardian del con 
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vento de la Rábida con Isabel 1.a de la que había 
sido confesor. 

Si Cristóbal Colon poseia u n a inteligencia de pri-
mer órden y suma perspicacia, como es notorio, ¿no 
es más lógico suponer que, discretísimo como fué en 
todos-Tos actos de su vida según se desprende de la 
relación de sus viajes por a lgunas naciones de E u -
ropa anter iores á su l legada á España, vino á este 
Monasterio porque convenía á sus planes y no co-
mo viajero ignorante y ex t rav iado que camina a l 
acaso por t ier ras desconocidas y en t re solitarios 
arenales, exponiéndose á que muriese de hambre y 
sed un hijo suyo? 

I t i . 

\ despues de la pasada digresión, que hemos con-
siderado precisa para salvar nuestros escrúpulos 
presentando al inmortal marino an te la portada del 
convento como un caminan te vulgar y padre sin 
conciencia, conviene al ím principal á que p e n s a -
mos dedicar estas páginas , que en voz de n a r r a r 
con desaliñadas frases, por ser nuestras^ el prólogo 
memorable de )a tr is te historia de Colon, contado 
de tan diversos modos, trascribamos el bello ro-
mance histórico de D. Angel de Saavedra , duque de 
Rivas, que regalado por los duques de Montpensier 
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á este Monasterio, hemos visto en ¡a modesta hab i -
tación que fué celda del inolvidable Padre Fray 
J u a n Perez do Marchena . 

Dice asi el opúsculo: 

RECUERDOS DE 0 1 GRANDE HOMBRE. 
ROMANCE, 

i. 

.ÍL N I Ñ O K A M B R Í E N T O 

A media legua de Palos, 
sobre u n a mansa colina., 
que dominando las mares 
está de pinos vestida, 
de la Rábida el convento, 
fundación de órden francisca, 
descuella desierto, solo, 
desmantelado, en ru inas . (1) 
No por la mano del tiempo, 
aunque es obra muy an t igua , 
sino por la infame mano 
de revueltas y codicias, 

(i) E n oí a ñ o 1*55, p o r la i n i c i a t i v a de lo? d u q u e s de Mompei i íú*r 
y á cos t a de la p r o v i n c i a da l l u e v a , q u e d ó en g r a n p a r l e r e e d ü í c a d o 
es te Convento , q u e i n d u d a b l e m e n t e s e e n c o n t r a r í a en m a l í s i m o es-
t a d o ?n al t i e m p o q u e e sc r ib ió el - R o m a n e o " el d u q u e de Rivas. 



139 
q u e á la Nación envilecen 
y al pueblo desmoralizan, 
destruyendo sus blasones, 
robándole sus doctrinas. 

De este olvidado convento» 
an te ta portada misma, 
en la l lana p la taforma, 
sitio de admirable vista, 
una m a ñ a n a de Marzo, 
mientras que solemne misa 
en la iglesia se cantaba , 
y escaso concurso ola, 
tres y medio siglos hace, (f) 
para gloria de Castilla, 
apareció un ex t ranjero 
de presencia ex t r aña y digna. 

En aquel punto acababa 
de l legar allí; vestía 
justillo de roja te la . 5 

-aunque usada y vieja, lina. 

Un manto de lana pardo 
con mangotes y capilla, 
un bir re te do velludo 
y de orejeras caídas, 

(1) H a b i e n d o l l egado , Colon A es te C onven ío p o r p r i m e r a ve;; en 
Marzo de H86, J e x p r e s a n d o el ( loque de iüvuh q u e Lac ia t r e s siglo» y 

medio , d e b i ó e s c r i b i r é l " R o m a n c e " que c o p i a m o s , en «i O í io 1837 
p r ó x i m a m e n t e . 
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unas portuguesas botas, 
más enlodadas que limpias, 
y bajo el brazo pendiente 
un zurrón, saco ó mochila, 
donde un pequeño astrolabio, 
u n a brú ju la mar ina , 
u n libro de devociones 
y unos pergaminos iban-
Despejada e ra su f r en te , 
pene t ran te e ra su vista, 
su nariz algo agui leña , 
su boca muy expresiva; 
proporcionados sus miembros, 
y su edad, si no florida, 
tampoco t an avanzada 
que llegase á estar march i t a . 

Con el cariño de padre , 
de la mano conducía 
u n cansado y t ierno niño, 
de belleza peregr ina . 
Pues en su candido rostro 
de rosa y jazmín lucían 
dos nobles ojos azules 
llenos de inocencia y vida: 
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y desde su ebúrnea frente 
por su cuello descendían 
los cabellos anillados 
que el sol miró con envidia. 
Ser digórase el -modelo 
que de Trbino <•] gran art is ta , 
en h s ángeles copiabn, 
que tanto encanto respiran. 
Y ¡le su gal lardo padre 
á la sombra parecía 
un lirio fresco y lozano 
que nace al pié de una encina. 

Kste ex t raño personaje, 
con csía cr ia tura linda, 
taci turno paseaba 
con facha contemplativa. 
Ora por el ma r do Atlante 
que rizaba írosca brisa, 
como buscando una senda 
giraba ansiosa la vista. 
Ora allá en el horizonte 
de Occidente la ponía, 
cual si a lgún objeto viera, 
inmóvil, c lavada, fija. 
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Y ya al ciclo una mirada 

do entusiasmo y de fe viva 
daba, an imando su rostVo 
u n a inspirada sonrisa; 
y ya de pronto inclinando 
la f rente á t ier ra , toñian 
melancólicos colores 
sus deslustradas megiilas. 

De sus hondos pensamientos 
Y" de su inquietud continua, 
sacóle la voz del niño 
que pan y a g u a le pedia; 
pues en cnan to oyó su acento 
y vió su añiccion, se inclina, 
t ierno le toma en los brazos, 
le consuela, le acar ic ia , 
y diligente se acerca 
á la abier ta portería, 
á demanda r el socorro 
quo aquel ángel necesita. 

Recíbele afable un lego, 
que entro en el claustro le indica, 
y que en un escaño espere 
mient ras 61 va á la cocina. 
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F r a y J u a n Perez de Marchena, 

Guardian entonces por dicha, 
j u n t o á los viajeros pasa * 
volviendo de decir misa, 
y curioso contemplando 
su apar iencia peregrina., 
informóse del socorro 
que cortósmente pedían . 
Y por un secreto impulso 
que en favor de ellos le an ima , 
inspiración de los cielos 
que su nombre inmorta l iza , 
ó porque e ra religioso 
de car idad y de eximia 
vir tud, y muy compasivo 
con cuantos allí venían, 
á aquellos huéspedes ruega 
que en su pobre celda admitan., 
p a r t e de su escaso almuerzo 
y descanso á sus fa t igas . 

Aceptado fué el convite, 
y por la escalera a r r iba , 
el religioso delante 
y el hijo y padre en pos iban, 
formando un sencillo cuadro, 
cuyo asun to ser dir ían, 
el ta lento y l a inocencia 
con la religión por gu ía . 

1 1 
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II. 

EL ALMUERZO, 

En el estrecho recinto 
de u n a f ranc iscana celda, 
cómoda, aunque humilde y pobre, 
y de e x t r e m a d a limpieza, 
de la Rábida el Pre lado 
con sus dos huéspedes e n t r a , 
y despues que sendas sillas 
les ofrece y les presenta , 
abre f ranco y obsequioso 
u n a mezquina a l acena , 
de donde bizcochos saca, 
u n a redoma ó botella 
del vino más exce len te 
que da el Condado de Niebla, 
ace i tunas , p a n y queso, 
y t res l impias servi l le tas , 
acomodándolo todo 
en una redonda mesa , 
no lejos de la v e n t a n a 
que daba vista á la huer ta . 
En seguida l lama al lego, 
y que a l punto t r a iga , ordena, 
huevos con m a g r a s adun ia 
y chanfa ina si está hecha. 
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Encargándo le que todo 
caliente y sabroso venga , 
que no char le en la cocina, 
ni se e ternice y se due rma . 

Dadas sus disposiciones, 
al ex t r an j e ro se acerca , 
(que por tal le ha conocido 
en el porte , t ra je y lengua) 
con u n a taza le br inda, 
y al n iño que tome ruega 
un bizcocho, que le a l a r g a , 
y lo acar icia y lo besa. 

Bebe el húesped, luego bebe 
F r a y Juan Perez de Marchena; -
y el n iño come el^bizcocho, 
toma un sorbo de a g u a fresca, 
y con el zurrón que el padre 
se ha quitado, y puesto en t i e r ra , 
sacando cuanto contiene 
vivaracho t ravesea . 

El Guardian var ias preguntas 
hace a l ex t r an je ro , acerca 
de su pa t r i a , de su estado 
y del a r t e que profesa: 
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aunque aquellos ins t rumentos 
con que la c r i a tu ra j uega , 
que le son muy famil iares, 
y a casi se lo reve lan . 
Que es genovés y viudo 
a ten to el huésped contes ta , 
que es n a v e g a r su ejercicio, 
y de piloto su ciencia. 

Y así como u n a vasi ja 
que está rebosante y l lena 
de un líquido, algo d e r r a m a 
á muy poco que la muevan; 
dio indicios claros, pa tentes , 
en sus fáciles respuestas, 
de aquel g rande pensamiento , 
portentoso, que le a l i en ta , 
que exclusivo su a l m a a b s o r v e , 
que es ' la s a n g r e de sus venas , 
que es el a i re que respira , 
que es ya toda su exis tencia , 
y que causó los extremos 
que de lan te de la iglesia, 
el ma r contemplando, hizo, 
como referidos quedan . 

Que el occidente escondía, 
dijo, riquísimas t ie r ras ; 
que e ra el ancho m a r de At lante 
de la g r a n T a r t a n a senda, 
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y q u e d a r la vuel ta al mundo 
pa ra el caso fácil e ra ; 
con ot ras r a r a s especies, 
t an inaudi tas , t an nuevas , 
que al escucharle , pasmado 
F r a y Juan Perez de Marchena, 
(aunque á osados m a r e a n t e s 
hablaba con g ran frecuencia , 
por haber muchos en Palos, 
y aunque sabe las proezas 
y raros descubrimientos 
de las naves portuguesas) , 
no ac ier ta si está escuchando 
á un ora te ó á un profe ta ; 
si es un ángel ó un demonio 
el hombre que está en su celda. 

Mudo se a lza , l l ama al lego 
y que busque á toda priesa 
lo manda á Garci -Fernandez, 
que estaba ha poco en la iglesia. 

No tardó Garci-Fernandez 
en p resen ta r se en la escena 
con el lego, que el a lmuerzo 
colocó sobre la mesa . 
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E r a médico de Palos, 

hombre docto y de esperiencía , 
de sagacidad y as tuc ia , 
de malicia y de reserva . 

Viejo y magro , pero fue r t e , 
mellado, la ca ra seca, 
calvo, la barba e n t r e c a n a 
y la tez tosca y morena . 

De estezado u n a ropilla, 
calzas de burda e s t ameña , 
la capa de pardo monte 
y el sombrero de a las luengas, 
e ra su t r a j e . La m a n o 
y el hábi to al fraile besa, 
y al incógnito sa luda 
con curiosidad inquieta . 

El médico, el ex t r an j e ro 
y el padre Guardian se s ien tan , 
dando al a lmuerzo principio, 
y m ú t u a m e n t e se obse rvan . 
Pero el silencio in te r rumpe , 
despues de habe r hecho seña 
al sagaz Garci-Fernandoz 
F r a y Juan Pérez, y comienza 
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á hab la r de navegac iones 
y desconocidas t i e r r a s , 
preguntándole á su huésped 
su parecer sobre ellas. 

Fué bas t an te haber tocado 
con sagac idad la tecla, 
la facilidad verbosa 
del genovés se desp lega . 
Y con aquel las razones 
de convencimiento"l!enas, 
con que se s ienta y sost iene 
lo que se sabe de veras , 
sus inspiraciones p in ta , 
susobse r rac ionos ' cuen ta ; 
su s is tema desenvuelve , 
sus proyectos manif ies ta . 
Recurre á sus pergaminos , 
los desarrol la , y e n s e ñ a 
ca r tas , que él mismo ha t razado, 
de n a v e g a r , mas tan nuevas , 
y, según él las expl ica , 
en cosmográfica c ienc ia 
demostrándose eminen te , 
t an seguras y t a n c i e r t a s , 
que el pasmo del religioso 
y su indecisión a u m e n t a n , 
mien t ras al médico e n c a n t a n , 
le convencen y embelesan. 
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Da aquel en te ex t raord inar io 

crece la sábia elocuencia, 
notando que es comprendido, 
y de entusiasmo ^e l lena. 
Se a g r a n d a , bri l lan sus ojos 
cual ru t i l an tes es t re l las , 
b ro tan sus labios un rio 
de científicas ideas; 
no es ya u n mor ta l , es un ánge l , 
de Dios un nuncio en la t i e r r a , 
un re fu lgente destel lo 
de la sábia Omnipotencia . 

Comunica su en tus iasmo, 
que el entusiasmo se pega , 
á los que atentos le escuchan, 
á los que mudos le obse rvan . 
El médico, el religioso, 
y has ta el lego que á la mesa 
sirve, y ha escuchado inmoble, 
y con t a n t a boca ab ie r t a , 
mas sin en tender p a l a b r a , 
en entusiasmo se q u e m a n : 
y de haber visto aquel dia 
dan g rac ias á Dios sus lenguas . 
Y piden que luego, luego, 
se lleve á cabo la empresa , 
y quieren j r , y u n a par te 
t ener en las glorias de el la. 
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Y ya se ven en los mares , 
y ya en ignoradas t ie r ras , 
y ya el asombro del mando 
con nombre, y con f ama e te rna l 
Formando la celda un cuadro 
digno de que en 61 hubieran 
ó Zurbaran o Velazquez 
apurado sus pa le tas . 

Mas ¿ay! pronto de aquel cielo 
de ilusiones ha lagüeñas , 
ba j an á lo posHivo 
de la miserable t i e r ra ; 
cuando en si mismos volviendo 
reconocen su impotencia , 
y los elementos g r a n d e s 
que ha menes ter ta l empresa . 
Se hal lan como el desdichado 
que en pobre lecho despier ta , 
cuando soñaba que un t rono 
era poco á su g r a n d e z a . 
Pues de un oscuro piloto 
volviendo á e n t r a r en la esfera 
el genovés, abat ido 
les refiere su pobreza: 
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que no han querido ayudar le 
ni su pa t r i a , ni Venecia , 
que la corte de Lisboa 
se bur la de sus propuestas ; 
que los sábios no le en t i enden , 
que los ricos le desprecian, 
que los nobles no le escuchan , 
que el vulgo le vil ipendia. 

Mas como despues, a ñ a d e , 
que aun la esperanza le a l i en ta 
de encontrar g r a t a acogida 
en el rey de la I n g l a t e r r a ; 
donde y a t iene un h e r m a n o 
con proposiciones hechas , 
y que él mismo á aca lo ra r las , 
ir al lá muy pronto piensa; 
el amor pat r io , más puro 
en las españolas venas 
del médico y del Pre lado , 
se inf lama y súbito t ruena ; 
pues u n á n i m e s p ro r rumpen : 
' 'De España la gloria sea; 
no busquéis lejanos reinos 
cuando el mejor se os p r e sen t a ; 
y el que sediento de gloria 
más imposibles a n h e l a . 
Corred, bu* ••id el apoyo 
de la cas te l lana Re ina . 
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de doña Isabel inv ic ta , 
que es la más g r a n d e pr incesa 
que han admirado los siglos, 
y que ha ceñido diadema. 1 ' 
I)e los dos el entus iasmo 
también á su vez se pega 
al genovés, y aqu*l nombre , 
pronunciado con tal fuerza 
por el físico y el f ra i le , 
el a lma y pecho le l lenan 
de esperanza tan vehemente , 
que sus planes desconcier ta . 
En sus ru t i l an tes ojos, 

como en su boca e n t r e a b i e r t a , 
y en su palpi tante pecho, 
y en su an imada a p a r i e n c i a , 
el sagaz Garc i -Fernandez 
le conoce, y "No se pierda 
momento, prosigue, a l punto 
id á Córdoba, que es cerca . 
Allí encont ra re i s la Corte: 
pues el cielo os la presenta 
t an inmedia ta , propicia 
la hal lareis , n a d a os d e t e n g a . " 

Y f ray Juan Perez a ñ a d e : 
"Marchad , sí, Dios os lo o rdena . 
Car ta os da ré pa ra el padre 
Hernando de Talavera , 
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religioso ele val ía 
que es confesor de la Re ina . 
Y porque n ingún cuidado 
vues t ra jo rnada en torpezca , 
este vuestro t ierno niño 
aquí en el convento queda, 
de mi seráfico Padre 
so la protección i n m e n s a . " 

No dijeron más . Escribe, 
dando la cosa por l iecha, 
la ca r t a Garc i -Fe rnandez , 
f ray J u a n Perez íU Marchena 
la firma; su propia muía 
ensillar al punto ordena , 
y las próvidas a l for jas 
p repa ra r en la despensa. 
Todo es tá listo. Y entonces 
cual si a l guna oculta fue rza 
le compeliese, el Piloto, 
que aun no hab ía dado respues ta , 
de pié se puso, y resuel to 
exc l amado esta m a n e r a : 

" A Cor loba, Dios lo qu ie re , 
su g rac ia me favorezca ." 

Al t ie rno y precioso niño 
acar icia , abraza y besa, 
no sin lágr imas sus ojos, 
no su corazon sin pona . 
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A rezar un corto ra to 

vase devoto á la ' iglesia, 
do el escapulario viste 
de la seráfica regla. 

De sus dos nuevos amigos 
se despide ya en la puer ta , 
cabalga , agui ja , y á t rote 
d é l a Rábida se aleja. 

III. 

LA DAMA. 

De Abderramen la mezquita 
y de Almanzor las murallas, 
y el puente de Julio César, 
y las vividoras palmas, 
que más de dos luengos siglos 
muerto ornato se miraban 
del sepulcro de un imperio; 
6 de una tumba de hazañas; 
como evocadas reviven, 
las musgosas f ren tes alzan, 
y p a r a Córdoba juzgan 
que u n a nueva aurora r aya . 
Y que renacen los dias 
de gloria, poder y f a m a , 
en que Atenas de occidente, 
en que Roma musulmana , 
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ó ilustró al mundo con ciencias, 
ó rindió al mundo con a rmas , 
como de sábios emporio, 
como de guer re ros pá t r i a . 

Los dos Católicos Reyes 
que son At lantes de España , 
los que un imperio fundaron 
que n i n g ú n imperio igua la , 
á Córdoba h a n elegido 
p a r a Corte, centro y plaza 
de los bélicos aprestos 
que h a n de t r iunfa r en Granada . 

Los g r andes y Ricos-homes, 
acuden con sus mesnadas , 
y con todo el a p a r a t o 
de sus espléndidas casas . 
Allá envían sus pendones 
las ciudades más le janas , 
con sus bravos caballeros 
y con sus huestes ga l la rdas ; 
allí los Grandes-Maestres 
sus es tandar tes l evan tan , 
y allí Prelados concurren , 
y allí Legados del P a p a . 
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Los personajes de Corte, 
los magis t rados de f a m a , 
los más i lustres señores 
y las más apues tas damas . 

Y l legan aven tu re ros 
y soldados de v e n t a j a , 
y ginetes, y peones, 
ballesteros y hombres de a rmas . 
Y cual nube de pardales 
que viene á la seca pa rva , 
ó cua l r eguero de hormigas 
que al costal volcado a t a c a , 
t raf icantes , labradores 
y ganaderos se a f a n a n 
en a p u r a r la moneda 
con sus ventas y cont ra tas . 

Por ciudad de encan tamen to 
á Córdoba r epu t a r a , 
quien no ta re su bullicio, 
quien oyese su a lgaza ra ; 
y a l ver llenos sus palacios 
de rica nobleza t a n t a , 
y sus calles y sus muros , 
y sus hue r t a s y sus plazas 
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hervir en en jambre inmenso 
de tan diversas comparsas , 
de tan distintos vivientes , 
de ocupaciones tan va r i a s . 

A las funciones de iglesia 
suceden las caba lgadas , 
á los consejos de Corte 
los a la rdes y las danzas; 
los saraos á los banquetes , 
á los torneos las farsas, 
á las consul tas y audiencias 
festejos^ toros y cañas . 

Todo es movimiento y vida 
todo actividad e x t r a ñ a ; 
todo bélico apara to , 
todo fiestas cortesanas-
Todo es riqueza y aliento.., 
todo brocados y holandas, 
todo con fusión a legre , 
todo caprichos y galas . 
Córdoba es concilio, corte, 
a lmacén , campo de a rmas , 
ü i b u n a l , mercado , lonja , 
escuela, tal ler y sa la . 
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Ya una procesión solemne 
l en ta p e r l a s calles marcha ; 
ya los Reyes atraviesan 
con su comitiva y guard ias . 
Aquí l legan municiones, 
allí g r a n o y vituallas, 
acá se doman corceles, 
allá se adies t ran escuadras . 
Alií a r m a d u r a s se bruñen , 
aqui se bordan gualdrapas , 
acá se recaman vestes, 
a l lá se templan espadas. 

Las banaeras y penachos, 
los pendoricillos y lanzas, 
las enseñas y divisas 
forman espesa e n r a m a d a . 
K1 sol chispea en el oro. 
arde en bruñidas corazas, 
y en plumas, telas, recamos, 
vivos colores esmal ta . 
Ora resuenan clarines, 
ora r imbomban campanas , 
ya redoblan los tambores , 
y a r e tumban las lombardas. 

No hay u n a persona ociosa, 
no h a y sin movimiento un a lma , 
ni imaginación t ranqui la 
ni pecho sin esperanza. 

11 
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Unos sueñan en despojos, 
otros nombre y lauros ans ian , 
quién va á g a n a r indulgencias, 
quién glor ia pide y agua rda . 
Y todas estas ideas 
se humil lan, aunque tan varias, 
á un g igan t e pensamiento, 
LA CONQUISTA DE G R A N A D A . 

Entre el inmenso gentío 
y en t re b a r a b ú n d a t an t a , 
como en medio de un desierto 
solo y silencioso v a g a , 
soñador, pobre, abatido, 
sin que sus proyectos h a y a n 
un solo apoyo encontrado, 
merecido u n a mirada , 
el genovés navegan te , 
que á la Corte cas te l lana 
desde la Rábida vino 
t ras falaces esperanzas, 
y el cual bien puede decirse 

ha llegado en hora ma la 
á aquel abreviado mundo, 
á aquella Babel de España. 
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F r a y Hernando Talavera 

es persona de importancia, 
ve u n a mi t ra en perspectiva, 
todo lo demás es nada . 
Con desden ha recibido 
de un frai le oscuro la ca r t a , 
y juzga al recomendado 
un arbi t r i s ta sin blanca. 

De estado los g randes hombres 
que con los Reyes t r a b a j a n , 
no tienen tiempo, no escuchan, 
solo de 3a gue r r a t r a t a n . 

Los cortesanos se burlan 
de una ca t adu ra ex t r aña , 
y del humilde a tav ío 
de la persona más sábia. 

Los guerreros nada tienen 
de común con el que habla , 
de círculos y de estrellas, 
y de cosas que no a lcanzan . 

El vulgacho vil se mofa, 
cual de un loco, del que anda 
tan desar rapado , y g rave 
ofrece montes de p l a t a . 

Y conseguir una audiencia, 
y de los Reyes la g rac ia 
con tan contrarios auspicios, 
en cosa imposible r aya , 



Hace un mes que el extranjero 
rueda por las antesalas, 
siendo burla de los pajes, 
jugue te de la canal la , 
y aburrido y despechado 
de volar por su hijo t r a t a , 
y de volver á otros reinos 
sin pensar más en España. 

Pero acá en el mundo somos 
de la Omnipotencia sábia, 
solo instrumento; sus miras 
nadie puede penet rar las ; 
y por medios t an ocultos, 
por ocurrencias t an r a ras 
se cumplen, que en vano el hombre, 
esto, dice, haré m a ñ a n a . 

En la ca tedra l sombría 
que Guadalquivir r e t r a t a , 
aun no del perverso gusto 
cual despues, contaminada, 
devoto entra el mareante 
cuando el son de la campana 
á las vísperas solemnes 
á l o s fieles convocaba. 
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Por las más oscuras naves 
y por las más solitarias, 
siempre huyendo del gentío 
cruza con incierta planta. 

Y en aquel bosque de mármol, 
y á su luz tibia y opaca, 
una evocacion parece, 
un espectro, una fantasma. 
Frente de aquella capilla 
de esmaltes y filigranas, 
que del Zancarrón el vulgo, 
y todo Córdoba llama, 
á una columna de jaspe 
al cabo apoya la espalda, 
y en hondas meditaciones 
sueña, delira, se extasía. 

Cuando acaso una señora, 
sin advertir en él pasa 
tan cerca, que con el manto 
casi le toca la cara. 

Este pequeño incidente 
para volverle en sí basta, 
y sintiéndose arrastrado 
por una violencia extraña, 
por un superior impulso 
de aquellos que no se aguardan,» 
sigue, cual can á su dueño, 
maquinalmente k la dama. 
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Esta , a n t e un a l tar dorado 
donde la imagen br i l laba 
de la Virgen, se arrodi l la , 
abre el manto y se des tapa , 
y á la luz de seis candelas 
que el re tablo i luminaban , 
deja ver un lindo rostro 
lleno de candor y gracia ; 
y de expresión t a n devota , 
y de belleza tan r a r a , 
y de modestia t an g rande , 
y de nobleza t an a l t a , 
como se admi ra en los rostros 
que dió Murillo á sus san tas , 
y que de un ánge l del cielo 
pudo t an solo copiarlas. 

El ex t r an je ro , encantado, 
sus afanes y sus ansias 
olvida un punto , y los ojos 
en aquel tesoro c l ava . 

Leván tase la señora 
al acabar sus plegar ias , 
re t i rase y el Piloto 
sigue absorto sus pisadas, 
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sin saber qué le sucedo, 
sin ace r t a r qué le pasa; 
copio sujeto y ligado 
por hechizo, encan to ó m á g i a . 

Al patio de los n a r a n j o s 
salen ambos y él se a p a r t a 
a l ver que dos escuderos 
á la señora acompañan . 
Mas a u n de lejos ia s igue, 
cuando quiso su desgracia , 
mejor diré su fo r tuna , 
que en la calle se encon t r a r a 
con un tropel de muchachos , 
que de pronto en él r e p a r a n , 
y como de que e r a loco 
va r i a s especies volaban, 
' ' a l loco", g r i t an , y empiezan 
con silbidos y pedradas , 
con insultos y con voces., 
que suelen pasa r por g r ac i a . 

Al es t ruendo la señora 
con curiosidad se pa ra , 
y al ver en tal paso á un hombre 
pobre, mas de noble traza., 
que le den auxilio al pun to 
á sus escuderos m a n d a , 
y ella se acerca y le ofrece 
el amparo de su casa . 
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Con Doña Beatriz Enr iques * 

que es la cordobesa d a m a , 
t an discreta como hermosa , 
t an buena como ga l l a rda , 
en t ra el genovés Piloto 
en u n a soberbia cuadra , 
de guadamecí vestida 
con las molduras doradas , 
y un estrado de almohadones 
de terciopelo con f ran jas , 
y con g randes borlas do oro 
sobre alfombras de Granada ; 
mas tan turbado y confuso 
que no ac ier ta á hab la r pa labra , 
y t an solo en que respira 
se ve que no es u n a es ta tua . 

Tampoco está la señora 
muy en sí; tampoco hal la 
aquel las f rases precisas 
de quien recibe en su casa . 
No ha reparado en la iglesia 
en aquel hombre, y le pasma 
su noble fisonomía 
que con su t r a j e con t ras ta . 
Y acer tando p ron tamen te 
que es el m a r i n o á quien l laman 
unos loco y otros sabio, 
a t en ta le observa y cal la . 
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Al cabo el hilo rompióse, 
y la pr imera la d a m a 
le ruega que tome asiento, 
y ordena le s i rvan agua . 

E n t r a obediente al manda to 
u n a berberisca esclava, 
con búcaros primorosos 
en su salvilla de plata . 

Sosegado el ex t ran je ro , 
con tal dignidad y t a n t a 
cortesanía , le r inde 
por aquel servicio g rac ia s , 
que el parabién la señora 
de ocurrencia t a n e x t r a ñ a 
se da á sí misma, y se esmera 
en obsequios y en pa labras . 

Esta pr imera visita 
otras produjo más la rgas , 
y de muy pocas a l cabo 
se entendieron sus dos a lmas . 
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Ya no piensa el n a v e g a n t e 

en dejar t an pronto E s p a ñ a , 
renueva sus p re tens iones , 
torna á rodar a n t e s a l a s . 

De Hernando de Talavera 
la altivez ya no le e span t a . 
Insiste en ver á los Reyes 
y renueva sus demandas . 

Doña Beatriz a fanosa , 
siendo ya depositaría 
de sus planes y proyectos, 
que le envanecen y exa l t an , 
le aconseja y le r e a n i m a , 
le consuela y le en tus iasma, 
y conexiones le busca 
con femenil eficacia. 

Él mismo en Córdoba logra 
con su permanencia l a r g a , 
que algunos doctos le escuchen, 
t r a t a r á personas a l t as . 
Y ya sus propuestas toman 
cierto color de impor tancia , 
y ya con calor y aprecio 
del e x t r a n j e r o se hab la . 
Alonso de Quintani l la , 
del Rey tesorero, en laza 
con él amistad es t recha 
y en pro teger le se a f a n a . 
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Y don Pedro de Mendoza, 
el g r a n ca rdena l de España , 
uno de los más ilustres 
varones de nues t ra pa t r i a , 
a fable se le demues t ra , 
y con su poder a lcanza 
que el mismo Rey le conceda 
la audiencia tan deseada. 

Frió, suspicaz, severo 
le oye el Rey. Pero le l laman 
la atención de aquel Piloto, 
la dignidad y la calma, 
el convencimiento firme, 
las explicaciones claras. 
Y aunque de la inmensa idea 
toda la extensión no alcanza, 
la envidia á los portugueses, 
de dominación el ans ia , 
y el carác te r de aquel siglo 
caballeresco y de hazañas , 
le obligan á que al ins t an te 
dé acogida afable y g r a t a 
al hombre y á su proyecto, 
porque otro rey no lo h a g a . 
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Mas los gastos de la guer ra 

hacer nuevos le embarazan, 
ni otra empresa empezar puede 
hasta rendir á Granada. 
Y cual político astuto, 
por g a n a r tiempo y dar largas, 
su protección y su auxilio 
al Piloto ofrece, y manda 
que los sabios eminentes 
de la docta Salamanca , 
con detención examinen 
la propuesta ex t raord inar ia . 
No contenta al navegante 
tal decisión del Monarca, 
mas que con ella se avenga 
Doña Beatriz quiere, y bas ta . 

IV. 

T IEMPO PERDIDO, 

Dejando a t rás á Granada , 
en cuyas torres el viento 
ya la CFUZ t r iunfan te adora 
entre cristianos trofeos, 
y dejando a t r á s la Corte 
de los hispánicos reinos, 
donde tristes deserigailos 
cogió y amargos desprecios, 
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Va el genovés navegan te , 
va el portentoso extranjero; 
en u n a m u í a de paso 
hácia Córdoba derecho, 
sin volver a t r á s los ojos, 
pobre, abat ido y enfermo, 
sale de la hermosa vega 
que le parece el infierno. 
Lleva en su faz las señales 
del infortunio y del tiempo, 
que los años y desgracias 
dan con un bronce en el suelo. 
Seis años cuenta perdidos 
desde que llegó al convento 
de la Rábida, y el nombre 
quiso hacer de España eterno. 
Y sus esperanzas todas, 
y todos sus pensamientos 
disipadas mira en humo, 
en polvo mira deshechos. 

De la insigne Salamanca 
los doctores y maestros, 
más bien que examinadores 
jueces inflexibles fueron, 
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y le t r a t a r o n alt ivos, 
aunque e ra m á s sábio que ellos, 
no cual docto que consulta, 
sino cual convicto reo. 

Sus geométr icas verdades 
por respuesta hal laron textos, 
sus cálculos silogismos, 
sus demostraciones ergos. 
Y aunque varios religiosos 
de San'fEsteban (colegio 
donde fué la conferencia) 
que e ran sábios verdaderos, 
si comprender no lograron 
al inspirado ext ran jero , 
le escucharon con asombro 
y su importancia advir t ie ron. 

Los m á s , cual siempre acontece, 
arrollaron á losménos; 
y sobre un hombre tan g r a n d e , 
y sobre un tan g ran proyecto 
informaron á la Corte 
con el más alto desprecio, 
de visionario y de loco 
prodigándole dicterios. (1) 

(1) A p e s a r de l a s e r t o q u e el d u q u e de R) r a s c o n s i g n a en los p r e -
c e d e n t e s v e r s o s con r e f e r e n c i a al i n f o r m e que d i e r o n á los Reyes Ca-
tó l icos los Doc to re s y M a e s t r o s de l a s a p i e n t í s i m a escue la , a s e r t o q u e 
h e m o s v i s to c o n f i r m a d o p o r d i s t i n t o s h i s t o r i a d o r e s , t a n t o n a c i o n a l e s 
c o m o e x t r a n j e r o s , a h o r a r e s u l t a , s egún t e r m i n a n t e m e n t e a s e g u r a e l 

actual Rector d e ia m á s a n t i g u a de las U n i v e r s i d a d e s de Eapaña, el 



El no entendido m á s firme 
en sus altos pensamientos^ 
de su p lan él contradicho 
más convencido y más cierto; 
de sí mismo más seguro 
mien t ra s hal la más tropiezos, 
y nuevas fuerzas cobrando 
de su propio abat imiento , 
del genovés navegan te 
parece el a lma de acero, 
escollo inmoble que ar ros t ra 
siglos, rayos, olas, vientos. 

Pero rio quiere que Espafia 
acoja ya sus esfuerzos., 
ni que las ven ta j a s logre 
de tales descubrimientos. 

Sr . E s p e r a b é y Lozano , en su M e m o r i a a c e r c a de los antecedente» , 
s i t u a c i ó n a c t ú a ! y p o r v e n i r de ia m i s m a , l e í d a el d i a 8 de l presente 
m e s de S e t i e m b r e do 1877 a n t e s . M. el R e y en el a c t o de su v is i ta a l 
i n d i c a d o c e n t r o de e n s e ñ a n z a , que es falso que este condenara dura-
mente los proyectos- del inmortal genovés; y q u e de l a s i n v e s t i g a c i o -
n e s d i l i g e n t e m e n t e p r a c t i c a d a s en es tos ú l t i m o s t i e m p o s p a r a depu-
r a r e! a s u n t o , p u e d o e s t a b l e c e r s e ia r a c i o n a l p r e s u n c i ó n , porque 
o t r a cosa no c a b e f a l t a n d o d o c u m e n t o s d i r e c t o s , de q u e la Universi-
dad de Salamanca no fu ó consultada oficialmente y como corpora-
ción científica, s i n o que p o r el c o n t r a r i o sus Doc to re s y Maestros 
en u n i ó n de lo» r e l i g i o s o s de San E s t e b a n , que d i s p e n s a r o n áColon 
c r i s t i a n a y c a r i ñ o s a a c o g i d a , examinaron sus planes y le alen-
taron en ellos a p o y á n d o l o s e f i cazmen te con su i n f luenc ia en l a Corta 
el p a d r e F r a y Diego de Deza, c a t e d r á t i c o de la U n i v e r s i d a d y ayo 
luego del p r i n c i p e D. J u a n . 
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Y á Córdoba despechado 
veloz regresó, resuelto 
de irse á buscar o t ra Corte 
para realizarlos medio. 

Mas Doña Beatriz Enriquez, 
y el f ru to inocente y t ierno 
de sus plácidos amores, (1) 
detenerle aun consiguieron. 
Eslabones más tenaces 
que los de forjado hierro, 
y con que aquel hombre insigne 
ató á mi patr ia el E te rno . 

El genovés obligado 
por las p recdas de su afecto 
á no abandonar á España, 
buscó en ella rumbo nuevo; 

(1) Despues de los t r a b a j o s h i s t ó r i c o s del conde de Rosel ly «Histo-
ria de la vida y viajes de Cristóbal Coion» y «de la vida del mismo 
Almirante y motivos para pedir su canonizmíon,»juntamente con 
los d o c u m e n t o s pub l i cados é inéd i tos que e n c o n t r a r o n en Valenc ia y 
M a d r i d los RR. P a d r e s F r a y R a m ó n Boldii, P rov inc i a l de los F r a n -
c i s c a n o s de C a t a l u ñ a , y F r a y Marce l ino De-('ivezza, v i s i t ador de la 
m i s m a ó r d e n , p u b l i c a d o s por la p r e n s a de E u r o p i y de A m é r i c a , no 
q u e d a la m e n o r duda re spec to del s e g u n d o y leg i t imo m a t r i m o n i o de 
Colon con l a nob le s e ñ o r a c o r d o b e s a D.a Bea t r iz E n r i q u e z de A r a n a . 
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y part ió con g r a n r e se rva 
iie San ta María al Pue r to , 
que era del ínclito duque 
de Medinaceli feudo, 
á buscar su patrocinio 
y á ofrecerle ignotos reinos, (!) 
El Duque con g randes honras 
le acogió y con sumo aprecio, 
y ya p repa raba naves 
propias suyas y dinero 
con que el hombre ext raordinar io 
l levase á cabo su intento; 
cuando de la Corte tuvo 
aviso de que con ceño 
y con envidia y sospechas 
mi raba el Rey sus aprestos. 
Suspendiólos advertido., 
y exhor tó con noble celo 
al Piloto, que á ía Corte 
y a l Rey regresase luego. 

Por ser de mucha impor tanc ia é in te resan te p a r a 
estos lugares la p a r t e que calla el duque de Rivas 

0 ) Antes se d i r i g i ó Coíon a i d u q u e do Medina-Sidoaia, q u i e n l e 
acogio con d i s t i n c i ó n y b e n e v o l e n c i a ; p e r o a r r e d r a d o ante l a i m -
p o r t a b a y m a g n i f i c e n c i a de l a empresa , ; conc lnyó p o r d e s e c h a r l a . 

13 
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a l l legar á este pun to de su t a n fácil como a g r a d a b l e 
composicion, i n t e r rumpimos el " R o m a n c e " p a r a 
i n t e r ca l a r lo que ocurr ió á Colon en tonces . 

Las n e g a t i v a s de los duques de Modina-Sidonia y 
de Medinaceli , e x p o n t á n o a u n a y forzada la o t ra , y 
l a p o c a c o n f i a n z a q u e le i n s p i r a b a F e r n a n d o el Cató-
l ico. le o b l i g a r o n á r e n u n c i a r á t o d a s su s e s p e r a n -
zas en España , desa tendiendo, por suponer lo inút i l , 
el consejo del duque do Medinacel i . Y lleno de dolor 
por la pérd ida de t a n t a s i lusiones, se dispuso á d a r 
el ú l t imo y definit ivo á Dios á este pa í s , que t a n t o s 
a t rac t ivos tuvo p a r a él por la t e r n u r a y s incer idad 
de a l g u n a s afecciones, y ofrecer la g r a n empresa 
que e m b a r g a b a su m e n t e al rey de F r a n c i a , de 
q u i e n h a b i a t e n i d o « n a c a r t a m u y e x p r e s i v a , ó a l 
de I n g l a t e r r a , Enr ique VIÍ, con quien hab í a soste-
n i d o c o r r e s p o n d e n c i a e n el a ñ o 1-489. Mas a n t e s d e 
p o n e r s e en c a m i n o p a r a l a s e x t r a n j e r a s t i e r r a s , 
vino á este Convento á despedirse do su amigo F r a y 
J u a n Perez de M a r c h e n a , y p a r a l levarse á su lu jo 
Die-o , que hac ia y a m á s de cinco años quo es t aba 
r e c i b i e n d o h o s p e d a j e y e s m e r a d a e d u c a c i ó n de l c a -
r i t a t ivo pre lado. Este recibió á Colon con el m á s 
e n t r a ñ a b l e c a r i ñ o , y c u a n d o le oyó r e f e r i r d e t a l l a -
d a m e n t e c u a n t o le h a b i a acontecido en la Corte de 
los Reyes Católicos y en los palacios de los pr imeros 
m a g n a t e s del Reino , se l lenó de profundo pesa r , 
que°se trocó en in tenso dolor al saber que su deses-
pe ranzado amigo ven ía á despedirse p a r a ot ras n a -
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ciones y á l levarse á su hijo Diego. No se opuso en 
e l acto el prudente Marehena á la que parecia 
irrevocable resolución del i lustre genovós; pero le 
rogó que so detuviese algunos dias en el Convento 
p a r a mi t igar su quebranto con los consuelos de la 
amis tad , y pa ra reponer sus perdidas fuerzas, pues 
venia enfermo del a lma y del cuerpo. 

El privilegiado juicio de Fray Juan Pérez de 
Marehena y su constante a fán de que fuese de 
España la gloria de auxi l iar al inmortal mar ino en 
su g igantesca empresa, le sugirió Ja idea de pedir 
u n a t regua pa ra estorbar que Colon saliese de aquí , 
y conseguir con nuevas solicitudes que la r e ina 
Isabel patrocinase el g r a n pensamiento que le e m -
ba rgaba casi t an to como á su propio autor , desde 
que resonó el eco de Colon por pr imera vez en estos 
claustros. P a r a lograr lo que medi taba , dispuso 

que se celebrasen conferencias diarias que le ilus-
t r a r a n !•> suficiente para llevar 61 mismo., si p re -
ciso fuese, el convencioiieuto al ánimo de los Reyes. 
Llamó en su auxilio á su inseparable amigo García 
Fernandez , y al rico a rmador ó in te l igen te mar ino 
de Palos Martin Alonso Pinzón; y reunidos en la 
inolvidable celda, donde algunos años antas hab la ra 
Colon d e s ú s proyectos, volvió de nuevo 4 t r a t a r se 
en el la el desconocido problema que había de da r 
un mundo á España . Iíien pronto Martin Alonso 
Pinzón, que á su experiencia y mucha práct ica 
reunia vastos conocimientos en el a r t e de n a v e g a r , 
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comprendióla teoría del genovés, y no solamente 
participó del entusiasmo é íntimo convencimiento 
de que es taban animados el padre Marehena y el 
médico García Fernandez, sino que se propuso, secun-
dando sin conocerlo el propósito del discréto Guar -
dian, que no se disolviese el consejo de la fe y de la 
ciencia formado por aquel grupo de cuatro genios, 
cada uno en su clase, hasta que se obtuviese que los 
Reyes Católicos acogiesen el proyecto de descubri-
miento, del que se declaraba patrocinador; ofrecien-
do desde luego su persona y todos sus recursos pa ra 
las nuevas gestiones. Cristóbal Colon, que en aque-
llas conferencias amistosas, sin ulteriores conse-
cuencias al parecer, pero realmente más trascenden-
tales que las habidas con los sabios y poderosos de la 
Corte, había recobrado de nuevo la perdida esperan-
za de quedarse en este país, al cual t an caras afeccio-
nes le l igaban, accedió á que se intentase reanudar 
las rotas relaciones eon la Corona; y al efecto se 
convino en que el sapientísimo y hábil Prelado es-
cribiese á la reina Isabel una sentida ca r ta , intere-
sándola directa v personalmente en la empresa. En 
el acto buscó Pinzón á un estimable piloto de Lepe 
llamado Sebastian Rodríguez, persona muy experta 
y considerada en iodos estes pueblos por sus bellí-
s i m a s condiciones de carácter y su palabra discreta, 
pa ra que llevase la misiva á Isabel 1 de Castilla. 

El diplomático Rodríguez llenó de tal mane ra su 
cometido, que á los pocos días estuvo de vuelta en 
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este Convenio t rayendo car ta de la Reina en 3a que 
expresaba que agradecía á F ray Juan Perez de 
Marchena el importante servicio, y le ordenaba 
que inmedia tamente se presentase en la Corteé en-
cargándole rogase á Colon que permaneciese en la 
Rábida hasta recibir nuevas órdenes. 

No hay palabras para explicar ol júbilo con que 
el memorable consejo recibió tan gra ta nueva . In-
mediatamente dispuso su marcha el padre Marche-
na , saliendo á media noche para la Corte á donde 
llegó á los pocos dias. Conferenció con la Reina que 
muy en breve participó de! entusiasmo del Guar -
dian, que pintó con vivísimos colores, y con frases 
l lenas de unción profética, la gloria que a lcanzar ían 
España y su magnán ima Reina al pa t rocinar e l 
grandioso plan, que explicó muy detenidamente , 
con la convicción profunda que le inspiraba su g r a n 
fe, y con la persuasiva elocuencia do su claro t a -
lento. No necesitaba de tanto esfuerzo la entendida 
y generosa Isabel pa ra comprender al discreto ami-
go de Colon y declararse protectora de la empresa . 
Al punto mandó librar 20.000 florines para que el 
ilustre marino se comprase una bestiezuda y un 
equipo decente pa ra ir á la Corte á entablar de 
nuevo las negociaciones. Sin perder día remit ió 
Fray Juan Perez el dinero á Colon, trascribiéndole 
las órdenes recibidas, en virtud de las cuales, y des" 
pues do comprarse Ja ropa quo necesitaba y una 
muía , se dirigió á Santa Fe, á donde llegó con opor-
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tunidad p a r a presenciar la rendición de Granada , 
t o m a n d o pa r te en la general a legr ía que e m b a r g a -
ba á la Corte y ai ejército sitiador, por el memora-
ble suceso que, despnes dé cerca de ocho siglos de e n . 
carnizada lucha , l ibraba á !a crist iandad de los ú l -
timos restos de la dominación musulmana de Europa . 

Despues de este impor tante acontecimiento Colon 
tuvo u n a larga entrevis ta con los Reyes que, con-
vencidos de los fundamentos en que apoyaba su h i -
pótesis el inmortal marino, nombraron personas de 
confianza pa ra que, ea representación suya, discu-
t i e ran y estableciesen las bases del convenio. Era 
difícil que los delegados se ba i l a ran poseídos de su 
a l t a misión y de la generosidad de la Reina; y as í 
resultó que es t imaron exageradas l a s jus tas deman-
das de Colon, y rega tearon mezquinamente la inves-
t idura y condiciones. Pero el dignísimo gcnovés 
que tenia conciencia de lo que pedia y del servicio 
que iba á pres tar , no cedió de su propuesta; y des-
pues de va r ias conferencias sin venir a u n acuerdo, 
y no pudiendo soportar por otra pa r t e la in tempe-
ranc ia de los representantes de los Reyes que le 
t r a t a b a n como á un oscuro aventurero , rompió in-
dignado las negociaciones, y con ánimo de dirigirse 
á Francia salió de Santa Fe á principios de Febrero 
de 1492. 

Mas ya en este punto dejemos h a b l a r a l duque de 
Rivas, buscando el enlace d e l " Romance" con lo 
que dejamos dicho. 
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Nada ya, n a d a en el mundo 

le detiene; no hay remedio , 
¡Oh! cuán to poder y gloria 
pierde España con perderlo! 
En su aca lorada men te 
t an to agravio recorriendo, 
y ansioso'ya de encon t ra r se 
en la Corte de otro re ino , 
agui ja la t a rda muía , 
no le pe rmi te resuello; 
ya de Pinos de la Puen te 
l lega a l miserable pueblo, 
y sin detenerse pasa 
el despeñado r iachuelo, 
que ent re riscos y en t r e j u n c i a s 
va de Geail a l encuent ro . 

Sigue ade lan te el camino , 
cuando det rás , el es t ruendo 
de un caballo que galopa 
oye resonar violento, 
y a lcánzale á pocos pasos, 
en un cordobés overo, 
de sudor cubier ta el anca , 
blanco de espumas el pecho, 
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a r rogan te y decidido 
u n at i ldado 'mancebo, 
vestido u a rico t aba rdo 
de carmesí terciopelo, 
con castillos y leones 
de plata y oro cubier to , 
y u n penacho rojo y j a l d e 
volando sobre el sombrero. 

Era ua pa je de la Reina , 
que al punto reconociendo 
á la persona á quien busca 
en el Piloto ex t r an je ro , 
le dice en voz a l ta :—«Amigo, 
a t r á s volved luego, luego, 
pues de que sin vos 110 torne 
órden t e rminan te tengo.» 

El getiovós i r r i tado 
pa ra la muía de presto; 
pone la m a n o en la espada 
y dice con g r a n denuedo: 
—«Antes que la r ienda vue lva 
me dejareis aquí muer to ; 
bas ta , vive Dios, de burlas , 
á España n a d a le debo.» 

Desconcertóse a l mi ra r lo 
t a n decidido y dispuesto 
el page , que le responde: 
—«Ni me burlo ni os ofendo; 



pues la Reina mi señora 
me ha mandado deteneros^ 
y que á su presencia os lleve, 
ved si obedecerla debo.» (1) 

Bastó el nombre de la Re ina 
para un t ras torno completo 
del navegan te ofendido 
hacer en cabeza y pecho, 
que era nombre á quien t a n altó 
prest igio dió el mismo cielo, 
que a l l ana ra un alto monte , 
que domara ol mar soberbio. 
A tal nombre sus agravios , 
todos sus resentimientos, 
todos ios años perdidos, 
y todos sus planes nuevos 
el genovés olvidando, 
abre pa lp i tan te el pecho 
a t an vehemente esperanza , 
á porvenir t an r isueño, 

0 ) A! s a b e r l a R e i n a p o r los pocos a m i g o s de Colon q u e e s t e a c a b a -
ba de s a l i r de S a n t a P e con p r o p ó s i t o de a b a n d o n a r de f in i t i vamente á 
E s p a ñ a y o f r e c e r á o i r á s c o r t * el g r a n t e s o r o d.*> s u s p r o y e e t o s . s e 
c o n m o v i ó p r o f u n d a m e n t e ; y en e l a c t o o r d e n ó á un p a j e s u y o q u e ga-
n a n d o h o r a s a l c a n z a s e al genovós y le r ogase v i n i e s e á su p r e s e n c i a 
p u e s e s t a b a r e s u e l t a á p r o t e g e r el c o i o s a l p e n s a m i e n t o , p r o n u n c i a n d o 
en aque l i n s t a n t e s u p r e m o la s u b l i m e f r a s e cuyo r e c u e r d o durará 
t a n t o c o m o l a m e m o r i a d e i d e s c u b r i m i e n t o de l N u e v o - M u n d o «Yo 
t o m a r é la e m p r e s a á c a r g o de m i c o r o n a de Cas t i l l a ; y s i los fifcdos 
de l e r a r i o n o f u e r a n su f i c i en t e s p a r a a c u d i r á s u s ga s to s EMPEÑARE 
M I S J O Y A S . » 
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que le parece aquel pa j e 
ángel bajado del cielo, 
y en éxtasis delicioso 
queda inmóvil y suspenso. 

Jamás conseguido hab ia 
explicar su alto proyecto, 
de la g r a n Reina de lan te , 
y ahora ve ocasion de hace r lo . 
Por lo que rompiendo a l punto 
aquel ra to de silencio, 
lleno de vida el semblante , 
responde al mudo mancebo: 
—«Pues dona Isabel lo m a n d a 
voy con vos y la obedezco.» 
y revolviendo la muía 
sigue detrás del overo. 

V. 

LA. REINA. 

Del apa r t ado occidente 
á las ignotas regiones , 
que solo nuest ro v ia je ro 
por revelación conoce, 
y a el sol descendido hab ia , 
dejando estos horizontes 
envuel tos en v a g a s sombras 
de u n a sosegada noche; 
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cuando á Santa Fe l legaron, 
sin haber dejado el t rote , 
caminando en g r a n silencio 
el ex t r an j e ro y el j oven . 

A las pue r t a s de palacio 
descabalgan , y veloces 
la regia escalera suben, 
sin que las guard ias lo es torben. 
Pues el pa je de la Reina , 
á quien todos reconocen, 
le s irve á su compañero 
de seguro pasaporte . 

Llegados á 1a a n t e s a j a , 
donde damas y señores 
acaso esperan audienc ia 
con dis t in tas pre tensiones , 
al Piloto dice el paje 
que allí lo espere, y entróse 
á da r pa r t e á su Señora 
de es tar cumplida la órden . 

Vuelve al ins tante , y l lamando 
al genovés, indicóle 
la respetada m a m p a r a 
que en cuanto este entró cerróse. 
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En un camar ín pequeño 

vestido con pabellones 
de berberiscos damascos, 
y u n a a l fombra de colores, 
j un to á u n cuadrado bufete 
que rico tapete esconde 
de carmesí terciopelo 
con f r an j a s de oro y borlones; 
en f ren te de un oratorio 
de concha, n á c a r y bronces, 
donde la imágen bri l laba 
del Redentor de los hombres: 
y á la luz de dos buj ías 
de aquel breve cielo soles, 
que en candeleros de oro 
daban vivos resplandores; 
sentada en la rógia B i l l a , 

con la presencia más noble 
que j a m á s tuvo ma t rona , 
que j a m á s respetó el orbe, 
doña Isabel, la g r a n re ina 
de Castilla y León, mostróse 
á los admirados ojos 
del genovés sábio y pobre. 

Un brial de raso morado, 
con castillos y leones, 
de perlas, esmaltes y oro 
en recamadas labores 
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era su t r a j e . En su pecho 
br i l laban, como en la noche 
los luceros rut i lantes, 
las cruces que en los pendones 
de las órdenes guer reras 
son de la victoria norte, 
y de flamencos encajes, 
que régia diadema coge, 
una delicada toca 
ornaba su rostro, donde 
formando un todo divino 
de altos celestiales dotes, 
el más claro entendimiento, 
la virtud más pura y noble, 
el esfuerzo más gallardo 
resplandecían conformes. 

Doña Beatriz de Galindo, 
que aun hoy conserva el renombre 
de la Latina, por serlo 
muy aventa jada entonces, 
camare ra de la Reina, 
señora de altos blasones, 
y esposa del g r an Ramirez, 
del moro en Málaga azote; 
y Alonso de Quintanil la, 
letrado de claro nombre 
t ras la régia silla estaban 
de pié y con humilde porte. 
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Todo lo notó el Piloto, 

t an to esplendor deslumhróle, 
y en el suelo, de rodillas, 
á ta l Magestad postróse. 

Con u n a sola mirada 
la Reina vió en aquel hombre 
de la inspiración celeste 
los divinos resplandores. 
Y 61 de una mirada sola 
la g randeza reconoce 
y la intel igencia suma 
de la Reina que Je acoge. 

Tras de un sublime silencio, 
aunque brevísimo, donde 
la admiración y el encanto 
de ent rambos á dos mostróse, 
con g r a n d e bondad la Reina 
que alce del suelo mandóle, 
que á la mesa se aproxime, 
y que de su plan la informe. 

Obedécela el Piloto, 
y con respeto t an noble 
se acerca , y (\ hablar principia, 
que la atención régia absorve. 
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Y con tal convencimiento, 
con t a i c lar idad, ta i órden, 
con t a n sencilla elocuencia, 
con t an potentes razones 
sus asombrosos proyectos 
en breve discurso expone, 
que la g r a n Reina pasmada 
se le f igura que oye 
á un inspirado, á un profeta, 
á un ánge l . Y que son voces 
del Cielo aquellas que escucha, 
y que en ta l pasmo la ponen. 

Abarca su entendimiento 
el vasto p lan , que doctores, 
reyes , repúblicos, pueblos, 
j uzgan quimeras informes. 
Ve la expedición segura , 
y ya en ignotas regiones 
t r i u n f a n t e la í'e de Cristo 
con el castel lano nombre. 
Ve un to r ren te de riquezas 
que hác ia sus vasallos corre, 
y u n a gloria y poderío 
que envid iarán las Naciones. 

Y superior á si misma, 
del Cielo ayudada entonces, 
ve a u n más que el mismo Piloto., 
a u n más al to que él alzóse. 
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En entusiasmo y fe v iva , 
gormen de grandes acciones, 
ab rasada su a lma heróica, 
henchido su pecho noble, 
quitóse la a l t a diadema 
y de su pecho recoge 
las r iquísimas insignias 
de incalculables valores; 
las joyas y pedrerías, 
los brazaletes y broches 
que sus brazos y su cuello 
e n g a l a n a b a n , y pone 
aquel la breve riqueza, 
{breve sí, pero de enorme 
precio) encima del bufete, 
y «TOMA., d i ceá aquel hombre, 
toma, emplea este tesoro 
sin que nadie te lo estorbe, 
en cumplir el pensamiento 
que Dios te h a inspirado. Corre, 
vuela: en naves caste l lanas 
mares n u n c a vistos rompe, 
a r ros t ra las tempestades, 
t u estrel la á los vientos dome. 

«Lleva á ese ignorado mundo 
los castellanos pendones, 
con la s an ta fe de Cristo, 
con la gloria de mi nombre. 
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»E1 cielo tu rumbo guíe, 
y cuando glorioso tornes, 
ó Almiran te de las Indias , 
duque y g r a n d e de mi Corte, 
tu h a z a ñ a bendiga el cielo, 
tu arrojo al infierno asombre, 
tu gloria deslumbre al mundo, 
a b a r q u e tu fama el orbe.» 

En tan to que así decía 
Reina t an i lustre, sobre 
su cabeza colocaba, 
con a l t a s aclamaciones., 
un ánge l , corona e t e rna 
de luceros y de soles, 
que mient ras más siglos pasan 
adquiere más resplandores. 

Con eiJa la admi ra el mundo 
y adoran los españoles, 
cuando absortos la recuerdan 
en tan impor tante noche. 

Al s iguiente dia 17 de Abril de 1492 m a n d a r o n 
los Reyes al Secretar io genera l Juan de Coloma que 
extendiese los ar t ículos del t r a t ado en t r e la Corona 
y Colon, cuyo resúmen es el s iguiente: 

«Don Fe rnando y doñ% Isabel, como señores del 
Océano, concedían á Colon du ran t e su v/ida y á s u s 

14 



herederos v sucesores p a r a s iempre , el empleo de 

Almirante de todas las t i e r r a s y con t inen tes que 
p u d i e s e descubr i r ó adqu i r i r en el Océano, con ho-
no res y p re roga t iva s s e m e j a n t e s á las que gozaba 
en su distri to el a r a n A lmi ran t e de Casti l la . 

Que ser ía Viroy y Gobernador do todas las d ichas 
t i e r r a s y cont inentes ; con el privilegio de p ropone r • 
á la Corona tros candida tos p a r a el gobie rno de ca -
da i s l a ó p rov inc ia , uno de los cuales e legi r ía el bo-
b e r a n o . . . 

Se le i n t e s t i a con el derecho exclusivo de j u r i s -
dicción en todos los a sun to s mercan t i l e s que ocur -
r iesen en la extens ión del a lmi r an t azgo . 

P o r úl t imo; se le concedía la déc ima p a r t e de to -
dos los productos y g a n a n c i a s que se obtuviesen por 
cambio, compra ó conquis ta , d e n t r o do su a l m i r a n -
tazgo, y u n octavo m á s s iempre q u e él con t r ibuyese 
en la m i sma proporción á los gastos .» 

F i r m a d a s las an t e r io re s cap i tu lac iones por F e r -
n a n d o é Isabel , por m á s que la Corona de Cast i l la 
fuese la ún i ca en acudi r á los gas tos de la exped i -
ción se u l t imaron a lgunos de ta l les de la misma . La 
Corona ofrecía n o m i n a l m e n t e dos buques p e r t r e -

. chados y t r ipulados p a r a el v i a j e de descubr imien to , 
' y - d e j a b a á Colon en l iber tad de a r m a r u n t e r c e r 

ba rco . si e n c o n t r a b a medios p a r a ello, r a A l m i r a n -
t e man i fe s tó que su asp i rac ión e r a que saliese la 
escuadr i l l a del puer to de Palos , donde e s p e r a b a 
e n c o n t r a r m á s fac i l idades p a r a l l evar á cabo su 
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propósito; y vino en apoyo de su demanda la c a -
sualidad de haber sido cast igado el referido puer to , 
por causas que no hemos visto explicadas, á servir 
á la Corona con dos carabelas a r m a d a s d u r a n t e un 
ano que debia ser el de 1493, el mismo en que se 
ultimó el convenio. Y por esta c i rcunstancia se 
accedió al deseo de Colon, dictándose la Real prag-
mát ica de 30 de Abril do 1492 en la que se o rdena-
ba á las autoridades de Palos que, en cumplimiento 
del castigo impuesto, apres tasen las dos carabelas y 
q u e d a r a n á disposición del Almiran te del Océano 
I). Cristóbal Colon, ordenando de paso á todas* las 
autor idades do esto distrito marí t imo que facilitasen 
el abastecimiento do los referidos buques á precios 
económicos, exceptuando además de todo gravámen 
y derechos los art ículos que el Almirante juzga-
se necesario embarca r . 

No sabemos si Ja referida P r a g m á t i c a y las órde-
nes que emanaban de ella se d ic tar ian con ánimo 
de faci l i tar la empresa; poro lo cierto es que en la 
entooces impor tante comunidad mar í t ima de Palos 
se recibió muy mal lo ordenado, y á pesar de la po- -
pular idad de que gozaba el i lustre marino en t r e los 
audaces navegan tes de esta comarca y de la fe que 
en sus proyectos se tenia , resist ieron el obedecer la 
órden que les imponía por fuerza y en cumpli-níon-
to de un cast igo, lo que a lgunos a r m a d o r e s hubie-
r a n hecho voluntar iamente ; sin que bastase por.en-
tonces la p ropaganda do García Fernandez y la so-
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l ici tad del p a d r e M a r t l i e n a p a r a vence r la res i s ten-
«ia de las au to r idades y a r m a d o r e s de Palos. En 
v i r tud de la exp resada res is tencia se d ic ta ron n u e -
v a s ó rdenes en 20 de Jun io , m a n d a n d o á las a u t o -
rrd a des m a r í t i m a s de es ta costa que e m b a r g a s e n de 
súbditos españoles el buque que a juicio de Colon 
(que va e s t aba en la R á b i d a y en Pa los desde me-
diados de Mayo) f u e r a útil p a r a el v ia je ; y mandóse 

comisionado con u n a fue r t e dicta , que hab í a do 
p a g a r el vec indar io de Palos m i e n t r a s no se c u m -
p l i e s e ^ ordenado. Este segundo procedimiento e m -
p e c i ó l a c a u s a de Colon, pues a u m e n t ó 3a r e s i s t en -
cia de las au to r i dades y a rmadores , y se hizo g e n e -
r a l l a desobed ienc ia ,quedando compromet ida la a u -
r idad Rea l y perdido t empora lmen te el f ru to de 
t a n t o s a fanes ; de tal m a n e r a , que l legó á t emerse 
que f r a c a s a r a la expedición en el momento en que 
se la cre ia p róx ima á rea l iza rse . En es tas c i rcuns-
t anc i a s , v cuando ya el desa l iento se a p o d e r a b a 
o t r a vez de Colon y empezaban á vac i la r el p a d r e 
M a r e h e n a v el i n fa t igab le módico de Palos., M a r t i n 
Alonso Pinzón, que t ambién so e s t imaba ofendido 
por los té rminos de la P r a g m á t i c a do 30 de Abri l y 
d é l a s órdenes de apremio de 12 de Mayo, se p r e -
s en tó á Colon y 4 Marehena , de qu ienes m o m e n -
t á n e a m e n t e se h a b i a separado , y les dijo: - C e s a r o n 
las dif icultades; ah í e s t á n mis buques , mis h a c i e n -
das , mi crédi to , mi fami l ia ; y aquí eátá mi persona; 
todo dispuesto p a r a l a expedición que desdo este 
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momento ya no ofrece obstáculo." Al punto se en-
cont raron t r ipulantes en Palos , Huelva, Moguer, 
Car taya, y otros pueblos, y se al is taron la SANTA. M A -

RÍA, seña lada y dispuesta ex-profeso p a r a el viaje, 
y dos carabelas más, la PIKTA. y laNiSíA, ambas sin 
cubier ta y con altos castillos de popa y proa. En la 
pr imera cnarboló su pabellón el Almirante; la Pin-
ta que seguia on porte á la San ta María , la gua rdó 
para sí Martin Alonso Pinzón, y la Niña es taba á 
cargo do su he rmano Vicente Yauez Pinzón. Las 
t r ipulaciones se componían de tres pilotos más, uno 
hermano también de Pinzón, un Inspector general 
de la a r m a d a , un alguacil mayor , un escribano, un 
médico, un c i ru jano, a lgunos aventureros par t i cu-
lares , varios criados y noventa mar ine ros todos de 
estos puertos, que formaban un total de ciento vein-
te personas, señalándose para to los el sueldo de la 
ma r ina de gue r r a y dándolos cuat ro meses de paga 
ade lan tada . Todo esto hizo Mart in Alonso Pinzón, 
ac lamado entonces por sus convecinos, y bendecido 
por el padre Marchena, que t a n t a parto tuvo, jun-
t amen te con (Jarcia Fernandez , en el cambio del 
intrépido y poderoso marino de Palos. 

Por iin, ol memorable día ') de Agosto de 1492 
zarpó la flotilla del puerto al despuntar la au ro ra , 
tocando en la Rábida para recibir el abrazo de des-
pedida y la p a t e r n a l bendición del venerable 
Guardian; y despues de salir de la Barra do Huel-
va puso Colon la proa al S. O;, rumbo á las islas Ca-
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i iarias. ¡Estaba escrito que la gloria del descubri-
miento de las ludias occidentales fuera toda de Co-
lon, de F ray Juan Peres de Marchena y de Sos va -
lerosos hijos de esta provincia! 

Despues de t res dias de u n a feliz navegación , a r -
ribó la flotilla á las islas Canar ias ; allí so detuvo 
has t a el 5 de Setiembre reparando una aver ía de 1a 
P in t a , y cambiando el velamen de la Niña para quo 
p u d i e s e n a v e g a r á la par do los otros dos buques. 
Concluidas estas operaciones salió la escuadra 
d é l a isla de la Gomera navegando vía rec ta al Oc-

c i d e n t e , rumbo á las desconocí las a g u a s del sober-
bio m a r Atlántico, que iba á ser dominado por la 
ciencia, ia constancia , la fe y el valor de los que 
a u n apellidaba el ant iguo mundo quo de jaban á sus 
espaldas, oscuros visionarios y a r rogan te s a v e n t u -
re ros . 

El Océano subyugado acar ic iaba con frescas bri-
sas á sus primeros señores, nuncios de la fe cr is t ia-
n a y de la civilización que iba á asentarse en e l 
desconocido mundo; y los mar ineros recordaban á 
cada ins tan te , al ver la t ranqui l idad dol di la tado 
m a r , las apacibles rías del Tinto y del Odiel, por las 
que suspiraban en momentos de ínc TÜdumbre. Así 
navegó la flotilla desde su salida d ; las Canar ias 
por espacio de algo más d ) un mes, has t a que 
siendo como las dos do la m a d r u g a d a del g r a n 
dioso dia doce de Octubre ,da voz de ¡ ¡ T I E R R A ! ! ! 

dada por el mar inero Rodrigo Triaría y un a t rona-
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dor cañonazo de la P in ta , anunciaron á losotros dos 
buques y al incrédulo ant iguo mundo, que el m u n -
do de los visionarios y aventureros era ya la rea l i -
dad demostrada por el valor y por la ciencia. 

Apenas la luz de aquel g r an dia i rradió en el ho-
rizonte de la primera tierra descubierta, un /húrrahf 
de entusiasmo, que part ió á un mismo tiempo de 
los tres buques, llenó los aires; y gritos de f renét ica 
alegría saludaron poco después el bellísimo panora-
ma de aquella nueva t ierra de promision. A la 
vista de los absortos marineros se presentaba co-
mo un delicioso vergel cubierto- de poderosa ve-
getación y poblado de habi tantes que, estupefactos, 
con la vista fija en los buques que suponían mons-
truos marinos, se detenian á contemplar desde la 
playa á los afortunados españoles mensajeros de su 
ul ter ior cul tura . 

Aquel instante supremo hizo olvidar á la mar i -
nería largas horas de angust ia , y compensó todas 
las penalidades del viaje. Ya nadie volvió á recor-
dar aquellos pasajeros momentos de incert idumbre 
en que no viendo un dia t ras otro más que a g u a 
por todo horizonte y perdida la fe en la ciencia del 
i lustre Almirante, habían t ra tado algunos descon-
tentos de obligarle á que tornase á España, malo-
grando así el fruto do tanto heroísmo y las f a t igas 
de t a n azaroso crucero. 

A la salida del sú que por pr imera vez bañó con 
sus tibios rayos las naves españolas en el Nuevo-
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Mundo, el Almiran te , vestido de escar la ta y t remo-
lando en su diestra el Real e s t anda r t e , en t ró en e l 
bote de la nave cap i tana ; los Pinzones, que l l eva -
ban banderas de la empresa , en t r a ron en los de sus 
buques respectivos, y Yogaron hác ia la isla, en cuya 
playa sal taron sin la mens r resistencia de sus h a b i -
t an t e s . Sucesivamente fué desembarcando Ja t r i -
pulación, y siguiendo el ejemplo del Almirante y 
demás Oefes, besó aquella t ierra virgen y todos con 
l á g r i m a s de a legr ía dirigieron sus ojos a l Cielo en 
acción do grac ias . Concluida tan solemne c e r e m o -
n i a se levantó Colon, y despues d e ' reuni r en su 
derredor á los dos Capitanes, á los al tos func iona-
rios y á los t r ipulantes , desnudó la espada y t remo-
lando el e s tandar te Real tomó posesioa de la isla 
en nombre de los Reyes Católicos. 

Los na tu r a l e s l lamaban a la isla Guanahan i y el 
Almirante le puso el pia loso nombre de " S a n Sal-
vador ' ' en reconocimiento sin duda de haberse sal-
vado la escuadri l la do los peligros de la desconoci-
da navegación. Sus moradores de tez cobriza, sin 
vello ni ba rba , e r an afables, ignorantes y tímidos; 
sus a r m a s consistían en una caña con un pedazo de 
m a d e r a ó un hueso afilado en un ext remo. Sorpren-
didos y asustados en un principio, por la l legada de 
aquellos seres que creían sobrenatura les , pardieron 
poco á poco el miedo y se acercaron y examinaron 
con t rasportes de infant i l a legría sus-vestidos y sus 
joyas. Por botones, cuen tas de rosario, cascabelee y 
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otras bara t i jas , daban oro y los r ^ ^ s productos de 
aquel país e x u b e r a n t e . 

Per tenec ía la isla a l g rupo que forma el a rchipié-
lago denominado de las Lacayas . Colon, saliendo de 
nuevo á la m a r , descubrió ot ras tres islas, á las 
cuales dió los nombres de Santa María de la Concep-
ción, F e r n a n d i n a é Isabel . Desde esta ú l t ima hizo 
rumbo al S. en busca de las r icas regiones que é l 
se habia imaginado, y llegó á u n a isla mucho m á s 
ex tensa y fértil que las an te r io rmen te des@ubiertas, 
á la que los n a t u r a l e s l l amaban Cuba y él denomi-
nó J u a n a , en memoria del príncipe de Astur ias . De-
túvose pocos días en el la , y despues de sal i r de n u e -
vo á la mar abordó al poco t iempo en la isla de Hai t i 
á la que l lamó la Española, recibiendo despues el 
nombre d e S a n t o Domingo,con cuyos na tu ra l e s , as í 
como con los de las an te r io rmen te descubier tas , t r a -
bó amistosas relaciones. Allí tuvo el sentimieuto de 
que se es t re l lara su nave cap i t ana , y como por es-
to hubiese quedado reducido á la carabe la la Niña, 
pues Martin Alonso Pinzón se habia a le jado a lgu- , 
nos dias an te s con la Pinta p >r desavenencias h a ' 
bidas ent re a m b j s , de terminó Colon (forzado por las 
c i rcunstancias y despues de prac t icar inút i les pes-
quisas p a r a reunirse con Mart in Alonso Pinzón cu-
y a n a v e hab ían visto los na tu ra l e s de Hait i en a l t a 
mar , ) dar la. vue l ta á España, dejando en la ú l t ima 
isla descubierta5 a l g u n a gen te protegida por un 
fuer te de t i e r r a y made ra levantado á toda pr i sa , 
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y arti l lado por los cañones de la San ta María . 
En Enero do 1493 hizo Colon rumbo á Europa y 

á los dos días reunióse con 61 en a l t a m a r la P in t a 
y su comandan te Mart in Alonso Pinzón; juntos ya y 
con buen tiempo navegaron ambos buques has t a el 
dia doce de Febrero en que , á la a l tu ra de las Azo-
res, les sobrevino una horrorosa tempestad, y de ta l 
índole que temeroso Colon de que su descubrimien-
to quedase ignorado por el nau f r ag io inminente de 
las dos ca rabe las y se perdiesen pa ra siempre iodos 
sus t rabajos , arrojó al m a r e a d o s barr icas embrea -
das la relación de su v ia je . Por for tuna calmó la 
borrasca y como las carabelas se habían separado 
por fuerza mayor en lo más recio de la to rmen ta , 
Pinzón, á quien pareció haber visto n a u f r a g a r la 
Niña, llegó en la Pinta á Bayona de Galicia, mien-
t r a s que la Niña, despuos de haberse salvado por 
milagro y sufr i r otra terrible tempestad en la de-
sembocadura del Tajo, a r r ibaba á Lisboa. No sin dis-
gusto vieron los portugueses el buen resultado do la 
empresa c o n q u e á ellos se les hab ia brindado, y 
has t a parece que se aconsejó al Rey que diera muer-
te a l Almirante para privar á los R«yes Católicos 
de la única persona que suponían capaz de l levar 
las expediciones adelante ; como era lógico D. Juan II 
no solamente desestimó el consejo y despreció á 
los consejeros de tan miserable proyecto, sino que 
haciendo la just icia debida al mérito ex t rao rd ina r io 
de Colon, tuvo con el las más finas atenciones. 
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Trascurr idos algunos dias, indudablemente espe-
rando á Pinzón, el i lustre n a v e g a n t e dirigióse á Pa-
los. a d o n d e llegó en la mai lana del 15 de Marzo de 
1493, á los siete meses y once dias de su salida de 
aquel puerto, ocurriendo la notable coincidencia de 
que habiendo salido en viernes, a r r ibase á la isla 
do San Salvador en viernes, y regresase al punto de 
su par t ida en viernes también. 

El pueblo salió á recibir al sabio y afor tunado 
marino, y al verle nuevamente con las numerosas 
p ruebas quo ! r a ; a del feliz éxito de su expedición, 
prorrumpió en aclamaciones, t an to más a rd ien tes 
cuanto más habia desconfiado de su vue l ta . Echa -
das al vuelo las campanas do la poblacion, el Almi-
r a n t e , con todos los suyos, fué á la iglesia á d a r 
grac ias á Dios por el buen resul tado de la empresa . 

Por la tardo del mismo ¡lia 15 de Marzo arr ibó a l 
referido puerto la P in ta , v sobrecogió de ta l modo 
á Martin Alonso Pinzón ol ver anc lada La Niña, 
que creyó perdida orí la a l tu ra de las Azores, y 
miró con tal desagrado y con tan profundo disgusto 
ol ruidoso entusiasmo de su pa t r ia por Colon, á 
quien no osiJmó du ran t e el viaje como superior á él 
en arrojo ni aun en conocimientos náuticos, que, co-
mo dice Irv'mg, murió en el acto su corazon en su 
pleito. Entró en el pueblo sin ser visto y cont inuó 
eclipsado y lleno de mortal melancolía los pocos 
dias que sobrevivió despues de su l legada á P a -
los, acelerando su muer te la n e g a t i v a de los Reyes 
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á recibirle en la Corte y el desagrado que le m a n i -
festaron porque se había separado del Almi ran te . 

Es sensible que este hecho que parece nebuloso 
en los procedimientos 110 h a y a (tejado n i n g ú n r a s -
t ro en el archivo de Palos; contándose solo por t r a -
dición que la muer te del esforzado c o m a n d a n t e de 
la P in ta , (á quien á pesar de sus defectos, si ios t u -
vo, nosotros consideramos como la segunda f igura 
en la g r a n epopeya del descubr imiento y conquis ta 
'del Nuevo-Mundo) no impidió que se ce lebra ran 
g randes fiestas en Palos y en las poblaciones del li-
toral de esta comarca . 

En todas par tes causó g r a n asombro y entus ias-
mo el descubrimiento que venían á testificar los i n -
dios semi-desnudos que t ra jo Colon consigo, j un t a -
men te con la mult i tud de an imales raros , nunca 
vistos por estos países. 

Tan pronto como D. Fernando y D.a Isabel, r e s i -
dentes á la sazón en Barcelona, tuvieron noticia del 
feliz arr ibo del I lustré Almiran t ) á estas p layas , le 
escribieron para que se presentara á ellos si a t a r -
danza, pues estaban ansiosos por verle y oír de sus 
labios el relato de sus as nabr.rsas aven tu ras . Colon 
despues do haber perma-iecido algunos dias en P a -
los y en la Rábida en t regado exclus ivamente á ac-
tos religiosos, se dirigió á ía capi tal de Cata luña , y 
es t a rea poso menos que imposible, y -además ago-
na á nuestro propósito, re la ta r la admiración y j ú -
l i lo que su regreso produjo en toda España y espe-
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cia lmente en 3as poblaciones que a t r avesó el in-
morta l mar ino . Dejémosle seguir su c a r r e r a de 
t r iunfo t an fugaz como gloriosa, p a r a dedicar u n 
recuerdo á la memoria del va l iente cuanto desg ra -
ciado Mart in Alonso Pinzón, á sus dos he rmanos y 
á los marineros de Palos, Huelva, Moguer, Car t aya 
y otros pueblos que t r ipu laron los tres buques, de 
cuyos mar inos , t an to los que quedaron en l a i s l a 
Española para nunca más volver como los que r e -
gresaron á Palos el 15 de Marzo de 1493, no volvie-
ron á acordarse ni los Reyes pa ra premiar el ar-
dimiento d é l o s vivos y honra r en sus familias á 
los muertos , perdonando en la t umba la conducta 
ta l vez irreflexiva de Mart in Alonso Pinzón en g r a -
cia de sus indudables merecimientos, ni la Historia 
p a r a pe rpe tua r los nombres de todos. Pero ¿qué t ie-
ne d e e x t r a ñ o que se o lv idaran los servicios de es-
tos hombres esforzados cuando Colon la suprema 
intel igencia que los dir igía y que dió á España u n 
mundo del cual pudo ser Señor absoluto, hab ia d e 
sufr i r las mayores ingra t i tudes é ignominias , has t a 
el ex t remo de venir en otro via je cargado de cade-
nas , con esposas en las manos y en la bodega de u n 
buque como el más vil de los criminales? 

A f o r t u n a d a m e n t e nosotros nos vemos libres de 
describir esos cuadros llenos de injust icias y de 
g randes iniquidades, porque nuestro propósito, des-
pues de haber consignado estos impor tantes rasgos 
de la Histor ia , es t e r m i n a r el re la to en el regreso 
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del inmortal Colon, y los hijos de este país á estas 
sosegadas rías del Tinto y del Odiel, testigos mudos 
de la gloria del descubrimiento del Nuevo-Mundo y 
no de las desdichas del Almirante , que, despues del 
pr imer via je , ya nunca j a m á s volvió á pisar estas 
playas. 

Quedaron también en profundo olvido el Guardian 
de este Monasterio F ray Juan Perez de Marchena y 
el módico de Palos García Fernandez, que tantos 
esfuerzos hicieron p a r a que fuese de España la glo-
r i a del descubrimiento. 

Y despues de a lgunos siglos, al ex t ingui r se las 
órdenes monást icas , se hubiera dejado a r r u i n a r este 
modesto edificio, si el patriotismo de a lgunos hom-
bres de buena voluntad , la noble iniciat iva de los 
duques de Montpensier secundada por esta provin-
cia , y el considerarse , por últ imo, su sostenimiento 
como carga provincial , no lo hubieran impedido. 



Despues do la exclaustración de los frailes, quedó 
es te edificio á cargo del Estado, habiéndose vendido 
en la época de la p r imera desamortización la h u e r t a 
y sus a l rededores , y no el Convento porque no hubo 
quien lo comprase. Quedaron en él d u r a n t e a lgu -
nos años el úl t imo Guardian de los f ranciscanos y 
un lego, impidiendo con esto que se a r ru inase en 
absoluto; pero no pudiondo ev i ta r que la miserable 
codicia de a lgunos ignorantes , a lentados por las 
revue l tas de la époc.->. }••• desmante lasen , abandona-
ron con lagrimas en lrs ojos esta mansión, sagrado 
depósito do tan glorioso* recuerdos, que sirvió en el 
acto de corral á los ganados que pastaban por es-
t a s colinas y de lóbrega guar ida á ..tros an imales . 

En este estado, la provincia solicitó del Gobierno 
la cesión del edificio con el propósito de sa lvar lo de 
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la total r u i n a , y obtenida por Real órden de 10 de 
A g o s t o de 1846, "retribuyó á una familia p a r a que 
lo hab i t a ra y cuidase de impedir que derr ibasen lo 
que res taba , siendo este el pr imer paso oficial pa ra 
su conservación. Desde esta época empezó á visitar-
se por nacionales y ex t ran je ros que g r a v a b a n en 
las pa redes , unos, la expresión de su dolor a l ver el 
t r is te estado de t an memorables ru inas , y otros pun-
z a n t e s inculpaciones que ya la res tauración borró. 
Hé aqu í , sin embargo , a lgunos de aquellos pensa-
mientos que t rascr ibimos exclus ivamente pa ra h a -
cer his tor ia : 

A UNA CALAVERA. 

Descarnada ca l ave ra , 
¿qué haces desdichada aquí? 
¿Lloras por v e n t u r a , di, 
lo que otro tiempo esto era? 

Llora, llora las t imera 
t a n t a ru ina , es t rago tan to , 
y pueda tu amargo l lanto 
recordar á los curiosos, 
los siglos ;ay! venturosos 
de Pav ía y de Lepanto . 

¿Acaso tu f r en t e g rave 
escuchó absorta á Colon 
calcular la expedición 
á América coa su nave? 
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¿Acaso el viento suave 

que hinchó su flotante lona 
meció la fresca corona 
de tus rizados cabellos 
y el t iempo te privó de ellos 
y á España de aquella zona? 

M. Tenorio. 

¡Cual de ru inas lodazal inmundo 
mí ra se el templo de e t e rna l memor ia , 
que vió en un tiempo al hombre sin segundo 
en brazos de la glor ia , 
lanzarse al mar por descubrir u n mundo! 

M. y B. 

¡Baldón e terno á la España 
que así abandona sus glorias! 

Sarlabono. 

Oú est la f ie re Espagne de Charles V?. . . . La R á -
bida dans son l a n g a g e mue t dit qu 'el le n ' y es t 
pas . (1) 

¿Dó es tá el coloso que colmó de gloría 
el g r a n re inado de Isabel pr imera? . . . . 
En el cielo ha de e s t a ^ que su victoria 
abrióle el paso á la celeste esfera . 

(1) ¿En d ó n d e e s t á la o r g u l l o s a E s p a ñ a de Cárlog Y* L a R á b i d a 
e n su l e n g u a j e m u d o d ice q u e v a n o ex i s t e . 

1 5 
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En el mundo nos res ia su memoria: 
el escalón primero que él subiera , 
este convento fué: ¡quizá se h u n d a 
en el re inado de Isabel segunda! 

A. (le Sierra. 

Ruinas del tiempo son, 
más que del tiempo del hombre, 
destrucción para baldón 
y a f r en ta de nuestro nombre. 

Félix Suarez. 

Indudablemente las anter iores quejas l legaron á 
conocimiento del Gobierno, que se propuso sin duda 
qui ta r la ocasion de que se reprodujese el mismo gé-
nero de censuras disponiendo, por Real orden de 5 
de Agosto de 1851, que se derr ibasen las ruinas , y 
que el producto de los mate r ia les , descontados los 
gastos do! derr ibo, so dedicara á .adquirir una lápi -
da que colocada en l u g a r oportuno, perpetuase la 
memor ia do la residencia en este sitio del i lustre 
n a v e g a n t e . Por fortuna el Gobernador que hab ia de 
cumplir t an e x t r a ñ a resolución no e ra el mismo quo 
el que dió lugar á ella con u n a in tempes t iva con-
sul ta; y así fué que no par t ic ipando de la opinión de 
su antecesor y animado de los más patrióticos de-
seos se permitió decir al Gobierno: 

«Como el retraso de unos pocos dias, no puede 



2 0 9 

causar perjuicios en llevarse á debido efecto lo que 
acaba de preceptuárseme respecto ai Convento y 
lápida dedicada al noble Marino, espero de la 
ilustración de V. K. un nuevo mandato, no du-
dando que este escrito se me ha de dispensar en 
gracia del principio patriótico que me guia al re-
dactarlo; tanto más de apreciar PORQUE SI EN D E R -

R I B A R Y D E S T R U I R P A R T E I>E ESOS R E C U E R D O S F U E S E -

MOS MUY APRESURADOS. , LA CENSURA. P U B L I C A Y LA 

H I S T O R I A MISMA SE A P O D E R A R Í A DE NUESTROS ACTOS 

ENTREGÁNDOLOS Á LA ANIMADVERSION DE NACIONALES 

Y E X T R A N J E R O S . » 

Y no contento con esto y calculando tal vez el 
Gobernador aludido que en al tas regiones se igno-
rase lo que las memorables ruinas significaban, ele-
vó al mismo tiempo una sentida exposición á la Rei-
na á fin de interesar la en ia completa res tauración 
del edificio y otros extremos. 

El Gobierno no contestó; pero el Sr. D. Mariano 
Alonso do Castillo, que así se l lamaba el Goberna-

. dor á que nos referimos, tuvo a! menos la satisfac-
ción de haber impedido con su plausible conducta el 
decretado derribo y que subsistiese aunque en rui-
nas la integridad del Convento. 

Así lo encontraron, los Infantes de España seño-
res duques de Montpensier en 11 de Marzo de 1854, 
cuando acompañados de su augus ta madre la reina 
D.R María Amelia, viuda del último Rey de los fran-
ceses, vinieron á visitarle por primera vez; y al ver 
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esta gloria nacional en t an mal estado, exci taron ol 
celo de las autor idades y corporaciones de esta pro-
vincia p a r a que so res taurase , haciendo en el acto 
u n donativo de siete mil reales pa ra dicho objeto. 
El gobernador entonces do la provincia D. Bernabé 
López Bago, secundando tan laudable, iniciativa, 
obtuvo que todos los pueblos de la provincia y a lgu-
nas corporaciones del Estado contr ibuyesen á la re-
construcción, que adelantó mucho por los esfuerzos 
que hicieron las personas más impor tantes del país, 
y el nuevo gobernador I), Pedro Jul ián Esparíz. 

Concluida la notable reparación en mónos de u n 
año , los duques de Montpensier donaron el retablo 
del a l t a r mayor de la iglesia y par te de ios cuadros 
que existen en la que fué celda del Reverendo Fray 
J u a n Perez, pa ra que quedase esta en estado de 
poder ser visitada por los admiradores de Colon y de 
las glorias nacionales , a t ra ídos por el memorable r e -
cuerdo que este Monumento encierra . Los Duques y 
sus s e ñ o r e s hermanos los de Nemours, vinieron de 
Sevil la, y con asistencia de las autor idades y var ias 
p e r s o n a s de la provincia tuvo luga r la i n a u g u r a -
c i ó n d e l res taurado edificio el día 15 de Abril de 
1855, celebrándose en su iglesia u n a solemne fun-
ción religiosa en la que pronunció u n notable dis-
curso alusivo al objeto el orador sagrado D. Manuel 
López Cepero; y por úl t imo escribieron sus nombres, 
despues de S. S. A. A. R. R. , todos ios concur ren-
tes , en e l ' ' á l b u m " que los duques de Montpensier 
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resolvieron dejar en la celda donde Colon confe ren-
ció con Fray Juan Perez, pa ra que los via jeros que 
lo tuvieran á bien pudieran inscribirse en él ó dedi-
car un recuerdo al i lus t re mar ino . 

Es t a r e a a lgo difícil copiar ¡os nombres de todos 
los concurrentes á t an solemne acto, porque a d e -
más de es ta r ya roto el á lbum y con hojas suel tas , 
aparecen tírmas sobrepuestas con varios borrones y 
raspaduras , y por último las de los que visi taron es-
te Monumento poster iormente s iguen á aquel las , 
sin que se pueda precisar donde concluyeron las 
u n a s y empezaron las otras . Hecha esta salvedad 
vamos á copiar l a s q u e aparecen en pr imer t é rmino 
sin responder de la exac t i tud . 

María Luisa F e r n a n d a . = V i c t o i r e . = L u i s d' Or-
l e a n s . = A n t o n i o d ' Or lea ns.==Antonio Bañez.— 
Manuel Acebedo.=E1 GobernadorCivil , Pedro Ju l i án 
Espari>: .=Manuel López C e p e r o . = P e d r o Alix.—El 
Comandante mil i tar de mar ina de la provincia, el 
Marqués de Spínola.—Miguel Montiel.—Diego Gar -
rido.-—José María Mo ral e s . = J o s é Arroyo. = M a n u e l 
Chaves.—José Dor ra to .=E l Alcalde do Palos, Pedro 
Trisac.—Tomás Fábregas de M e d i n a . = J u a n Ra-
món de Burgos..—José Alvarez Sotomayor .=Francis-
co Espina .—Pedro Ruiz Dana.—José de Trujil lo,— 
Salvador de la Fuente.—Miguel Gómez González. = 
Juan Romero Mie r .=An ton io Solano .=Rafae l Es-
pejo y J i m e n e z . = T o m a s Rodríguez.—Francisco de 
Pau la de la Corte. = I s i d o r o María H. P i n z o n . = 
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Gerónimo M a r t i n . ^ E u s t a q u i o J imenez .=Josó Pa 

blo Perez etc. etc. eto 

l í . 

L o s o b j e t o s que ios duques de Montpensier deja-
ron en 1855 para el decorado de la celda que ocupó 
el Padre Marchena, fueron un re t ra to al óleo en 
b u s t o de Cristóbal Colon, copia al parecer de o t ro 
que existe en la Catedral de Sevilla., y otros cua t ro 
cuadros, t ambién al óleo, que rep resen tan : el pri-
mero la l legada de Colon con su hijo Diego á la por-
ter ía del Convento en 1486; el segundo la conferen-
cia hab ida e n t r e Colon, F r a y Juan Perez, Mart in 
Alonso Pinzón y G a r d a Fernandez; el tercero, la 
publicación en la iglesia de Palos de la Real P r a g -
mát ica para el rec lu tamiento de gen t í y apresto de 
carabelas al mando de Colon, y el cuar to la despe-
dida de este do F r a y Juan Perez de Marchena , a l 
pió de la colina en quo se l evan ta el Convento, al 
par t i r la flotilla el dia 3 de Agosto de 1492. 

Los dómás cuadros que adornan la celda, son 
otro r e t ra to de Colon al n a t u r a l y demed io cuerpo , 
V otros t res de igual clase y tamaño, representando 
á F r a y Juan Perez, Isabel la Católica ó Isabel II. 
El de Isabel I es el mejor, y los otros tres es tán f i r -
mados por Roldan . Estos cuadros fueron adqui r idos 
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por la Diputación provincial en el ano 1861 p a r a el 
sitio en que es tán colocados. Poco despues enviaron 
los duques de Montpensier sus re t ra tos que se colo-
caron en la misma celda. Pero en t re todos los c u a -
dros, el que merece especial mención es uno que 
ocupa todo el testero de la refer ida celda, rega lado 
en 1870 por el ingeniero f rancés Mr. Deligny, y que 
representa el momento en que Cristóbal Colon 
desde la cubier ta de la Santa Maria enseña , al des-
p u n t a r la au ro ra , á los asombrados mar ineros la 
magnif icencia de la pr imera t i e r ra que on el N u e -
vo-Mundo se p resen taba á su vista. Esta composi-
cion de atrevidos rasgos y bri l lante colorido, parece 
ser de la escuela i t a l i ana . 

Completa el decorado de la celda u n a ant iquís i -
m a mesa con un g r a n t in tero de jaspe , que el con-
se r je del Monasterio dice ser el mismo que usó el 
P a d r e Marehena , un pa r de sillas a n t i g u a s y un 
á lbum, continuación del que dejaron los duques de 
Montpensier , y en el cual ñ r m a n los v is i tantes , e n -
contrándose impresiones de todas clases, pero a b u n -
dando las inspiradas despues de u n a a legre comida 
en este delicioso sitio, punto de recreo de los h a b i -
t an tes de estos contornos más bien que San tua r io 
de los goces de la in te l igencia en los recuerdos de 
las pasadas glorias . Sin embargo do esto se leen de 
vez en cuando en los dos distintos tomos del e x p r e -
sado á lbum los nombres de dis t inguidas fami l ias 
nacionales y e x t r a n j e r a s v los pensamientos y be-
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lias poesías ele a lgunos i lustrados escri tores que h a n 
ven ido á es te re t i ro á rendi r un h o m e n a g e de admi -
rac ión y respeto á las g lor ias que r e c u e r d a . 

I I I -

Como ya hemos indicado, desde el año 1855 la 
representac ión de la provincia viene sosteniendo y 
m e j o r a n d o este edificio, á medida que el angus t ioso 
es tado de los fondos provinciales lo consiente . En 
p r imer té rmino se consigna todos los años en el p re -
supuesto u n a pa r t ida que baste pa ra el sueldo del 
conser je , b lanqueo y reparos u rgen t e s . Además de 
estos gas tos ordinar ios se han hecho otros e x t r a o r -
dinarios, siendo el más impor t an t e el de 1868 en que 
se t e rmina ron las habi tac iones a l t a s de la e n t r a d a , 
de jando t a n solo por reedif icar la cocina inmedia ta 
a l refectorio, ún i ca obra impor tan te que queda por 
h a c e r pa ra de ja r el edificio como pudo haber e s t a -
do en sus mejores t iempos. En estos últ imos años se 
h a n hecho t ambién a lgunos reparos; se h a compra -
do la h u e r t a y demás t ie r ras ven lidas en el tiempo 
de la desamort ización, y a c t u a l m e n t e se proyecta 
por el v i ce -p res iden tede la Comisión provincial , cer-
ca r de nuevo la hue r t a , reconst ru i r la a n t i g u a nor ia 
y p l a n t a r en aque l la , na ran jos , flores y a rbus tos . 

P e r o e n t r e lo que se proyecta p a r a ena l tece r la 
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memoria de Colon y a u m e n t a r la ceiebridad de es-
tos sitios, merece el pr imer lugar , sin duda a l g u n a , 
el pensamiento de D. Antonio González Ciézar. E n 
13 de Diciembre de 1875 la Diputación provincial , 
que dicho Sr . González Ciézar presidia, acordó abr i r 
u n a suscricion en España y Amér ica para e r ig i r e n 
estos sitios un monumento colosal á Cristóbal Colon 
y á F r a y Juan Perez de Marehena , que podria e x -
tenderse con justicia en opinion nues t r a á Mar t in 
Alonso Pinzón^ á Alonso Sánchez de Huelva y á 
García Fe rnandez , el célebre médico de Palos. En 
21 de Enero de 1876 se invitó al Rey á que pa t roc i -
nase la idea, habiéndola acogido con a g r a d o v s ien-
do S. M. y su augus t a h e r m a n a la Pr incesa de As-
tur ias los primeros suscritores. Pos ter iormente se 
invi tó también á todas las provincias de España y 
í\ varios estados de América, y se van recibiendo las 
contestaciones que han de decidir de la rea l iza-
ción de tan patriótico deseo. (1) 

(1) Algún t i e m p o d e s p u e s de e s c r i t a s l a s a n t e r i o r e s l í n e a s y a n t e s 
de e n t r a r en p r e n s a es le l i b ro , f a l l e c i ó ol S r . D. A n t o n i o Gonzá lez Cié-
z a r , c u y a s e n s i b l e d e s g r a c i a p r i v a á t a n l a u d a b l e p e n s a m i e n t o d e s u 
m á s d e c i d i d o s o s t e n e d o r . En n u e s t r o s i s t e m a de sor p a r c o s en el e l o . 
g io de los v ivos , no t r i b u í a m o s ni S r . Gonzá lez C i é z a r . a i o c u p a r n o s 
de su p a t r i ó t i c a a s p i r a c i ó n , t o d o el a p l a u s o q u e m e r e c í a ; m a s h o y q u e 
t a n i r r e p a r a b l e p é r d i d a nos r e l e v a de n u e s t r o s e s c r ú p u l o s , c o n s i g n a -
rnos <¡ue á su a c e n d r a d o p a t r i o t i s m o y á su g r a n f u e r z a de v o l u n t a d 
s e d e b e p r i n c i p a l m e n t e r u a n l o h a y h e c h o en el a s u n t o . ¡Dios q u i e r a 
q u e o t r o s e s p í r i t u s e s f o r z a d o s y a m a n t e s de l a s g l o r i a s de e s t e p a í s 
c o n t i n ú e n con fe y e n t u s i a s m o la o b r a d e l p u n d o n o r o s o c a b a l l e r o S r . 
C i éza r . y v e a m o s en b r e v e l e v a n t a r s e f r e n t e a l m o n a s t e r i o de l a R&" 
d i d a el co losa l M o n u m e n t o ! 



IV. 

Con las condiciones que hoy t iene el Monaster io, 
si bien no es tá á la a l tu ra del glorioso recuerdo que 
e n t r a ñ a , manif ies ta por lo ménos que la provincia 
que t iene la for tuna de poseerlo, conserva vivo 
el sent imiento que le obliga á sostener este históri-
co edificio, que debiera ser nacional y engrandec ido 
por el Es tado, dedicándolo á una escuela prác t ica 
especial de mar ina , con a lumnos internos, sosteni-
dos por el Erar io público, en compensación de los 
re levantes servicios que en la Armada p r e s t a r a n 
sus padres, 

V. 

Terminado el objeto que nos proponíamos al e m -
pezar este t raba jo , lo cerramos copiando á conti-
nuación los "pensamien tos" y ' 'poes ías" m á s no ta -
bles que hemos encontrado en los dos tomos del 
á lbum ya referido: 

1. 

Al visi tarte hoy, sublime monumento, t ea t ro do 
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sucesos y escenas 3as más gloriosas de la his tor ia de 
mi país, 110 puedo ménos, despues de rendi r te un 
j u s t o t r ibuto de respeto y admiración, que con-
s i g n a r en este libro dest inado á conservar los 
nombres de los que l legan á con templar te , el móvil 
que me impulsa á pisar por esta vez tus sol i tai ios 
c laust ros . 

Sí; como primer magis t rado de la provincia , 
f a l t a r í a á un sacrat ís imo deber sino procurase con 
el más solícito a fan consolidar tu exis tencia , 
r epa rando tus a u n derruidos muros y f i jar defini-
t i vamen te el destino de que te considero más d igno. 

P a r a promover cuantos medios puedan conspirar 
á que tu reparación sea tan completa como merece , 
p a r a que a lgún día llegues á conver t i r te en un 
asilo de inválidos marinos, que h a g a imperecedera 
la memoria ¡lustro de C R I S T Ó B A L COLON y la honra 
de mi a m a d a p á t r i a , he a t ravesado hoy las olas 
siempre apacibles del célebre rio que b a ñ a las 
a r e n a s en que te a s i en t a s . 

Y pa ra que el recuerdo de estos sent imientos sea 
t a n duradero como tu gloria, y como u n a débil mues -
t r a dM interés que me tomo por tu mayor brillo, es-
cribo estos cortos renglones, a l imentando la g r a t a e s -
peranza de ver pronto realizados mis deseos. Conven-
to de la Rábida á 4 de Marzo de 1856. El Goberna-
dor do la provincia, Juan Montemayor . 
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II. 

Despues de haber visitado las ru inas y monumen-
tos más gloriosos de todo el mundo, en n inguno h a 
sentido el v ia jero que suscribe más vivo deseo de 
encer ra rse á poner en órden los estudios, que e m -
pezados por inspiración propia y continuados por 
repetidos encargos del Gobierno de S. M. ha hecho 
en sus dilatados viajes, que en esta celda, que es 
el más imponente recuerdo de la gloria y g r ando r 
de la patr ia .—Hoy 3 de Agosto de 185GJ an ive r sa -
rio de la salida de la más célebre expedición del 
m u n d o . = I g n a c i o de Cepeda. 

III. 

El más g rande fie cuan tos sucesos reg i s t ra la hu-
manidad en sus ana les , es el descubrimiento del 
Muevo-Mundo por el genovés Cristóbal Colon. l ie 
buscado vanamen te en la Historia uno que pudiera 
j g u a l a r l e y solohe encontrado uno que !e excede , . . . 
el silencio inmenso y no interrumpido con que Es-
p a ñ a agradeció dádiva tan incomparable has t a el 
11 de Marzo de 185í .—La Rábida 18 de Marzo de 
18G0.=Bonifacio Montejo Robledo. 

IV. 

Pa r a mí el descubrimiento de la Amér ica es al-
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go más que un acontecimiento notable bajo el pun-
to geográfico ó económico: ese suceso consti tuye un 
nuevo é importante paso en favor del progreso hu-
mano.—1861==Tubino. 

V. 

Desechada por todos los poderosos de la t ierra la 
sublime idea de Colon, solo halló acogida en un h u -
milde convento. El soplo divino que le an imaba , 
necesitaba para trasmitirse un a lma ardiente y re-
ligiosa; la de fr . Juan de Marchena. 

Animaba al primero la Esperanza; era el segun-
do un tesoro de Caridad. Dios infundió en ambos 
ja Fe, signo do los escogidos, y palanca la más 
poderosa de todos los grandes hechos sociales. 

¡¡Qué sensaciones no exper imenta un corazon 
español, al evocar en la celda histórica del con-
vento de la Rábida la gran epopeya del descubri-
miento de América.!! 8 de Diciembre de 1863 

VI. 

Hoy doce de Setiembre de mil ochocientos seten-
t a y ocho, tengo el santo consuelo de visitar este 
santuar io de la Rábida, perteneciente á esta Dió-
cesis de Sevilla, encomendada á mi cuidado y soli-
citud pastoral , y hago votos al Cielo por la r e s t au -
ración y prosperidad de t an glorioso Monumento ' 
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Luis, Cardenal de la Las t ra y Cuesta, Arzobispo de 
Sevilla. 

VII . 

Crió el Señor Dios las maravi l las de un magn í -
fico mundo nuevo, y suscitó á Colon pa ra dar las á 
conocer á todos ios hombres: por eso le condujo 
su providencia á estas mansiones de la Gracia , de 
donde salió robustecido á consumar la g r a n d e obra 
que llenó de sorpresa á los dos m u n d o s . = S e t i e m b r o 
12 1868.—Dr. Luis Felipe Ortiz, Pbro . 

VIII. 

Siempre la Religión fué el origen de las glorias 
de la m a g n á n i m a nación española; ella la coloque 

-en nuestros días á la a l tu ra que le desea uno de sus 
h i jos .=Diego Gómez Mora. 

IX. 

Colon: para perpe tuar tus títulos y apellido no 
fa l taron hombres en España . Mas, ¿quién conserva 
tu fe y tu constancia? =:Jus to Rz. Alba. 

X . 

La inspiración del genio es un destello de la Divi-
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nidad; por eso Colon abrió los horizontes de un nue-
vo mundo. 

Alabemos al hombre de quien so valió la Provi-
dencia para tan altos des ignios .=Enero 9 de 1869. 
Joaquín Gómez y Ortiz. 

XI. 

IjColonü ¡Mísera humanidad! A veces los más 
grandes hechos producen los peores resultados. 
¿Cuánta parte no puedo caber á tu g r an descubri-
miento de la actual decadencia de Espaf la?=20 de 
Enero do 1869.=José Salcedo 

XII. 

Benditas sean las órdenes religiosas; admirables 
como todas las instituciones de la san ta Iglesia ca -
tólica, apostólica romana , única fuente de la ver-
dadera inspiración del genio; único móvil de los 
g randes hechos que regis tra la Historia., de que la 
posteridad no puede arrepent i rse . 

Fin las órdenes religiosas Colon no hubiera ha l l a -
do valimiento en la Corte de los Reyes Católicos; no 
se habr ía descubierto ni civilizado un nuevo mundo; 
no regis t rar ían las páginas de la Historia pát r ia la 
legislación de Indias, verdadero código donde la 
dignidad humana halló su asiento, donde la liber-
tad y la igualdad encontraron su práct ica aplica-
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cion, donde la fraternidad entre los hombres de 
distinta raza estrechó los vínculos de la sociedad 
humana , que las modernas utopias j amás lograrán 
llevar á cabo. 

Ei cielo permita que si por segunda vez visito es-
te Gonvento, recuerdo imperecedero de la a n t i g u a 
España monárquica y católica, encuentre restable-
cidos los Institutos monásticos, y vea honrado el 
santo hábito del g r an Marehena con sucesores 
dignos de su merecida f a m a . = L a Rábida 3 de 
Marzo de 1869.—E1 Marqués de la Corte. 

XIII. 

Alonso Sánchez de Huelva! tú debiste á la casua-
lidad el descubrir un nuevo mundo. Era hecho pro-
videncial. Séneca hab ia dicho q u e d e un oscuro r in-
cón de España, saldría el que lo descubriese. 

En tí se cumplió el hecho providencial y lo t r a s -
mitiste. Tuya es la gloria, tuya inmortal Sánchez, 
de que la civilización pasase los mares .—Rábida 28 
de Marzo de 1870.=Gerónimo Martin. 

XIV-

Consagro un recuerdo, lleno de emocion, al ge -
nio-márt i r : genio, porque venció el fanat ismo y la 
ignorancia de su siglo; mártir, porque despues de 
llegar á la cima de ia gloria y de ofrecer al mundo 
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otro mundo, cayó bajo la mano aleve de la perfidia 
y espiró víctima de la más negra de las ingrat i -
t u d e s . = O c t u b r e 23 de 1 8 7 0 . = F e r n a n d o de Antón. 

XV. 

A los seis dias de recogimiento y oracion, dejo 
este lugar de recuerdos gloriosos que (pasaron para 
España en t r e var ias teorías y novedades) pidiendo 
á Dios, que todo lo puede, h a g a descender el soplo 
de su g rac ia y conduzca á las sociedades modernas 
hácia otro mundo eterno, del que viven tan des-
cuidadas, l lamando de nuevo en su ayuda á las der-
r u m b a d a s ó rdenes monást icas , emporio de la virtud 
y del verdadero saber; y en las que halló Colon el 
apoyo de su g igan tesca empresa á la sombra de la 
Cruz y del saya l .—Febre ro día 17 de 1871.—Joaquín 
Serra , Pbro. Arcipreste de la P a l m a . 

XVI. 

Esta celda en que Colon y Marchena establecieron 
el fundamento de un nuevo imperio p a r a Castilla y 
León y en donde se díó el pr imer paso hác ia la civi-
lización de las Américas, convirtióse hoy en luga r 
de cita pa ra expedicionarios aburr idos ú objeto de 
frivola curiosidad de viajeros indiferentes . 

Pobre morada en que u n t iempo resonaban los 
severos cánticos del culto monástico y la profética 

16 
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voz del inmor ta l Colon y cuya? bóvedas repi ten hoy 
t an solo los frivolos ó tal vez ios báquicos can ta res 
de a legres visitadores que p rofanan la sant idad 

de estos claustros! 
¡Oh pequeñez del siglo XIX a n t e la g randeza del 

siglo XV! 
El 21 de Mayo de 1871, de a r r ibada forzosa por 

un tempora l imprevisto, y esperando m a r e a y 
viento favorable hácia Hue lva . Yacht "Mosquito" 
R . A. N. I, Club.—Justo Rz. Alba .—Hay además 
o t r a s t res firmas. 

XVII . 

« Vrnient (vi''lis secuta seris, 
Quibu.% Oceanus vincula rerran 
Laxet, et ingens pa'eat telliis: 
TethysQue novos cletegat orbes, 
Kec sit terris ultima Thnle.» (\) 

Asi esclamó Séneca en su Medea hace diez y 
nueve siglos. Tú, oh g r a n Colon, viniste á real izar 
tan admirab le profecía al cabo de t an tos siglos» 
inspirado sin duda por el mismo numen que inspiró 
al único t rágico la t ino, gloria de Roma , gloria de 
España y gloria del mundo clásico. 

Gloria del mundo entero eres tú , que no de 

(1) E n e l t r a s c u r s o de ios s ig los v e n d r á un t i e m p o en q u e e l Océano 
e n s a n c h e sus t é r m i n o s y se d e s c u b r a u n a v a s t a c o m a r c a ; y l a d i o s a 
T e t i s ( m u j e r d e l ; m a r y m a d r e de los r i o s ) d e j e v e r n u e v a s r e g i o n e s 
n o s i e n d o T a l e ( i s l a d e l a s m á s b o r e a l e s de E u r o p a c e r c a n a á I s i an -
d i a ) l a ú l t i m a de l a s t i e r r a s . 
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España solo, i lustre profeta del Atlántico: tú con tu 
genio sin igual, con tu constancia sin límites, con 
tu heroísmo sin segundo, supiste hacer pa tente la 
predicción de nuestro Séneca; y pa ra que en todo 
fuese esta cumplida, á España debiste, y solo á 
España, una pobre carabela; pero suficiente á tu 
genio y valor. Y con ella llegaste bien pronto al 
ans iado cont inente que t a n t a s veces habías visto 
en tu pensamiento. Y un nuevo mundo tuvo el 
mundo de los antiguos tiempos. Y las columnas 
de Hércules que en las puer tas del mar de At lante 
se levantaban orgullosas, cayeron avergonzadas, 
borrando con el polvo su tan respetado "Non plus 
ultra."' "¡Plus ultra!" "'¡Plus ullra!" exclamó el 
mundo atónito y alborozado; "¡Plus ultra!"' pare-
cían repetir las olas del Océano; " ¡ P l u s ultra!" en-
tonaba de nuevo tras tantos siglos el coro de la 
Medea. Y todos estos gritos de entusiasmo y asom-
bro llegaron has ta tí en jubilosas a labanzas, que 
¡ay! bien pronto trocó la ingrat i tud en pesadísimas 
cadenas. Esto no se comprende, pero la Historia 
con su fría imparcialidad así lo dice á las gene-
raciones. Estas t e saludaron de nuevo y te sa luda-
rán e te rnamente ; que es ley de la Historia, ley ine-
ludible, que el héroe no haya de recibir los mereci-
dos honores, sino despues de desligada su par te s u -
perior ó inmorta l de la que pertenece á la t ie r ra . 

Salud jilustre visionario y loco! Tu locura dio al 
mundo el continente que ignoraba. 
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XVIII. 

Colon fu6 hijo de Cristo y heredero anticipado do 
sus glorias: tuvo vida do t rabajos y desconocida 
por en t re los suyos; tuvo un Tabor donde vieron sus 
magestuosos resplandores de inteligencia en un asi-
lo de loS hijos de Cristo; un calvario en la conquis-
t a de un mundo, y una gloriosa beatificación o c a -
ni^acion tal vez le espera on la posteridad. Cristo 
nuestro Señor conquistó un mundo para sí, y Colon 
conquistó otro para Cristo. Cristo es el g r an verbo 
de la Divinidad revelado al hombre. Colon el g r a n 
v e r b o de la humanidad que se eleva hasta Dios .= 
Agosto 27=(1877. )=F. W Mz. Cazorla. 

Terminárnosla copia do los pensamientos t r adu-
ciendo del italiano los elevados conceptos llenos de 
unción religiosa que ha escrito hoy, 10 de Setiembre 
de 1877, en el segundo tomo del " á l b u m " , el M. 
R . P . é ilustrado escritor público genovós, nuest ro 
respetable amigo Fr . Marcelino De-Civezza, Historia-
dor de la Órden franciscana, miembro de var ias 
Academias científicas y l i terarias do Europa, y que 
h a venido á esta provincia, por encargo de la Ór-
den, en busca de datos históricos que hicieran re -



ferencia á su i lustre compatr iota el inmortal Colon. 
Dice asi el seráfico Pad re : 

XIX. (1) 

Despues de cuatro siglos y á fuerza de f a t i ga s , 
empieza á resplandecer ¡oh Colon! tu ve rdade ra glo-
ria que será e t e rna . Acibarado en vida como Cristo 
tu Maestro y Señor, apu ra s t e has t a las heces, el cá -
liz de a m a r g u r a ; ni a u n tu muer te fué ba s t an t e 
á conmover á los corazones empedernidos de los que 
solo se a l imen taban de cieno y de ponzoña, pues 
h a s t a en el sepulcro te insul taron como el m á s p e r -
verso de los hombres, á ti que no a l imen tas t e t u a l -
m a más que de luz, de sant idad y de justicia! Y S[ 
a lgu ien fingió apiadarse de tu acerbo dest ino, solo 
salió á tu defensa para m a n c h a r impíamente la blan-
ca tún ica de tu vir tud inmaculada! Mas ya vence-
dor de la ignorancia y de la envidia de los hombres , 
t r i un fa rás también de la conjuración que en vano 

(i) Solo , a m a l a p a n a , dopo q u a t t r o seco i i , c o m i n c i a a s p u n t a r e , o 
Colombo, la v e r a t u a g l o r i a , c h e d u r e r á i n m o r t a l e ! I n v i t a , a m a r e g -
g i a to , c o m e Cr i s to , t u o M a e s t r o e S i g n o r e . s i n o a l ! ' e s t i v m o do l í a d e -
s o l a z i o n e con un c á l i c e d ' i n e f f a b i l e d o l o r e , né a n c h e i l t a o s e p o l c r o f u 
b a s t a n t e a o o m m o v o r e i c u o r i c r u d e l i o v i l i , c h e non si n u t r i s c o n o se 
non di velorio e di f an»o! A n c h e ne l s e p o l c r o f o s t i i n d ú l t a l o c o m e i l p iú 
s c e l l e r a t o deg l i u o m i u i , tu c h e non pasces t i , 1' a n i m a t u a a l t r o c h e di 
l u c e , di g iu s i i z i a e di s a n t i l á ! E se a le uno flr.se t a l v o l t a d i s e n t i r p i e t á 
de l t uo d e s t i n o , non si t«vó a t u a d i f e s a , se n o n a cond ic ione d i b r u t -
t a r e e m p i a m e n t e l a s r o l a de l i a t u a v i r t ú i n m a c o l a t a ! Ma tu g i á v i n c i . 
t o r e d e l l a i g n o r a n z a e dolí- i n v i d i a d e g l i u o m i u i , t r i o n f e r a i a n c h e d e -
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i n t en ta aliora a r r a n e a r á la fe y á la piedad que te 
an imaron , la d iadema de esplendor divino que cifie 
tu frente! Un genio de la F ranc ia surgió imparcial 
p a r a publicar tu verdadera historia, has t a aquí ig-
norada! El más prodigioso de los Pontífices que se 
h a n sentado en la silla de San Podro, ha bendecido 
t u memoria! Y de todas las par tes del mundo se le-
v a n t a n voces de júbilo que te ac laman Santo! Su tu 
fuis te Santo: y se e n g a ñ a n tus enemigos, que son los 
enemigos de Cristo, si creen que con su risa de bur -
la pueden des t ru i r tu s ag rada historia y el esplen-
dor que d i fundará por todos los siglos! 

Yo, tu compatriota é hijo «le la seráfica Orden á 
que tú también per tenecis te , ó rden que te recibió 
de nuevo en este santo lugar con tan to cariño, con-
sidero ¡oh Colon! como uno de Sos más hermosos dias 
de mi vida este en que visito el convento de San ta 
María de la Rábida, donde en éxtasis de amor te he 
visto en coloquio con el venerable y mi santo her -

J l a c o n g i u r a , c h e v o r r e b b e s t r a p p a r e a l io fode e a l i a p i c t á , c h e t i a w -
m a r o n o , l a c o r o n a che t i c inge la f r o n t e di s p l e n d o r e d iv ino! L n g o m o 
di F r a n c i a s n r s e g e n e r o s o a c o m p o r r o la v e r a tu a i s t o r i a sin q m ¡ g a -
r a t a ! ti p ió m a r a v i g l i o s o do' P o n t e f l c i *ho - i m i s e r o i a á l 

P r i e t o h a b e n e d e l t a la l ú a m e m o r i a ; e d a ogn i p a r t e del m o n d o si a l -
z a n o voe i fes t ivo che íi g r i d a n o S a m o ! Si, tu ft»tl San to ; e p e g g . o p e r i 
t u , i n o n ñ c i , c h e *ono i n e n ü c i di Cr i s to , fi' «i o r o d o r a n o che. mi l o r o r i -
so b e f f a r d o possa d i s i r w e ia v e r a t u , s t o r a e lo * p l e n d o r e c h e g i t -
t e r a i a t l r a v e r s o t u t t i i *<voU: TUO c o m p a t r i o t a o flgiio d i qu«lV SnsU. 
t u t o , a c u i tu p u r é a p p a r t o n e H i . o c h e in quos to s a n t e l"Ogo t i r i c o v e r o 

con t a n t o a m o r , , io r e p u t o , o Co lombo . c o m e u n o de piu be ih g i o r m 
d e l l a roia v i t a , q u e s t o in cu i v i . i t a i S a n t a M a r i a n a RAbida , e m a r -
c a n a v is ione t i v id i a c o l i o q u i o col v e n e r a b i l e P a d r e e n u o s a n t o c o n -



m a n o F r a y Juan Perez de Marehena , discurriendo 
acerca de la i nmensa conquista que hiciste pa ra 
Cristo. Yo también levanté mi débil voz en t u defen-
sa, y no abandonaré tu san ta causa mien t ras v iva . 

¡Honor á la España! que si por u n indigno hi jo 
suyo (Bobadilla) te llevó á la cima del ca lvar io y á 
desoladora muer te , ahora v e n e r a con sincero afecto 
t u memoria y t r aba ja por glorif icarte! En este mis-
mo sitio te l evan ta rá un monumento digno de t í y 
de aquel do quien recibiste ve rdadera protección y 
t ie rno afecto. Solo fal ta que tus cenizas, de las p la -
yas amer icanas donde todavía e s t án , v e n g a n aqu í , 
p a r a que descansen e t e rnamen te unidas con las de 

tu caro amigo y Padre F r a y Juan Perez de Marehe-
na , y de este modo vendrá á ser este lugar uno de 
los más famosos Santuar ios de la t ier ra , á donde de 
todas par tes acudan viajeros religiosos á post rarse 
reveren tes a n t e tu sepulcro. 

f r a t e l l o G i o v a n n i P e r e z de M a r e h e n a . r a g i o n a n d o d e l i i r a m e n s a con-
q u i s t a c h e f a c e s te a Cr is to! Atich* ío l e v a i i a raia voce, quantunque d e -
b o l e a t u a d i f e s a , ne a b h a n d o n e r ó ¡a t u a c a u s a l inchó m i duri l a v i t a ! 

Onore a l i a S p a g n a , c h e se per un i n d e g o o suo figlio (ii Bobadi l la) ti 
t ras se a l i a c i m a de l c a l v a r i o e a d e s o l a t i s s i m a m o r t e . oggi v e n e r a af~ 
f e t t u o s a la ¡ua m e m o r i a e t r a v a g l i a anch* e l l a a l i a t u a g lor i f i caz ione . 
Qui s t e s so t i le v e r á u n m o n u m e n t o d e g n o d i te e di c o l u i d a l quale 
a b e s t i q u i v e r a e e p r o t e z i o n e e t e n e r i s s i m o a m o r e ! ü n a i s o l a c o s a 
r e s t a , c h e le tne c e u e r i d a l l e sp i agge a m e r i c a n e , dove tut tav ia si 
r i m a n g o n o v e n g a n o q u i t r a s p ó r t a t e é u n i t e á q u e l l e , d e l d o l c e tuo a -
m i c o e P a d r e G i o v a n n i Pe rez de M a r e h e n a , e per tal m o d o a d d i v e n t j 
q u e s t o luogo uno de p i ú f a m o s i San t .na r i i d e l l a t é r r a , dove da tutte 
p a r t i a c o r r a n o p e l l i g r i n i a p o s t r a s i r i v e r e n t i s o p r a i l t uo s epo lcro . 

19 S e t b r . ¡ 8 7 7 . - F r . M a r c e l l i n o De-Civezza. 
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I. 

Á LA RÁBIDA. 

Triste llegó á este asilo, pobre, hambr ien to , 
rechazado en el mundo cual demente 
Colon, que u n mundo concibió en su men te 
a l calor de la ciencia y del ta lento. 

Aqui fué oido su inspirado acen to , 
de aquí par t ió con rumbo al Occidente, 
y ha j ió por premio el nuevo cont inen te 
que soñó su grandioso pensamiento . 

¡Antiguo Monasterio! en ti se enc ie r ra 
de Isabel y Marchena la memor ia 
y del Coloso que ensanchó la t ie r ra : 

Monumento serás de e t e rna glor ia , 
aunque sufras del t iempo c ruda g u e r r a , 
y pág ina br i l lan te de la Historia. 

JUSTO J I M E N O Y DOMÍNGUEZ. 
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II. 

AL INMORTAL COLON, 

IMPROVISACION EN LA RÁBIDA. 

ssoüüjib'JCO. 

Aquí donde Colon se hizo á la vela , 
por buscar otro sol, o t ras regiones, 
miro con él val ientes corazones 
d i r i g i r l a modesta ca rabe la . 

Ya se a le ja ron: el esquife vuela 
en t re a labanzas mil y aclamaciones , 
al a u r a de fervientes oraciones, 
que mueve , an ima y por doquier consuela . 

¡Oh g r a n Marehena! por tu ruego u n mundo 
presto pa t en t e se ab r i r á á sus ojos, 
pa ra lauro inmortal de nues t r a Historia; 

Y el universo al Héroe sin segundo, 
á pesar de la envidia y sus enojos, 
da rá con I S A B E L palmas de g lor ia . 

Agosto 19 de 1877. 

FRANCISCO R O D R Í G U E Z Z A P A T A . 
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III. 

EN LAMBIDA. 

Esta s a g r a d a mansión 
remediando la estrecheza 
del g r a n mar ino Colon, 
fué puerto de su pobreza 
y hoy de su nombre es blasón. 

Grandioso es el monumento, 
que es de su fama el a l t a r : 
solo, como el pensamiento, 
azotado por el viento, 
combatido por el m a r . 

Yo, cual Colon, peregrino, 
hoy llego á su pobre muro, 
y a l emprender el camino, 
uno aquí mi nombre oscuro 
al nombre del g r a n mar ino . 

José I>E VELILLA. 
Agosto 5, 1874. 
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IV. 

Señor, desde el modesto san tua r io 
piadoso te ofreció su fe s e n c i l l a , 
y á despecho del mundo temerar io 
tu espíri tu inmor ta l en su a lma bri l la . 

Cesa al punto , Señor, su rumbo vario, , 
y un nuevo mundo encuen t ra por Cast i l la , 
donde se eleva con fe rv ien te can to 
de tu Cruz s a n t a el e s t anda r t e san to . 

Y allí t ambién tu nombre bendecido 
fué por la voz de míseros mortales , 
en su extensión mirándose ex t inguido 
el culto de los dioses infernales . 
Tú solo te miras te engrandecido 
en la t i e r ra de e n t r a ñ a s virginales, 
y g r avas t e la huella de tu p l an ta , 
g r a n d e cual tú; como tu gloria s a n t a . 

(Noviembre 72) Josi-: S . M O R A . 

V. 

Heroico Sábio, de la ciencia g lor ia , 
gloria del mundo en tero ; 
tu ilustre f ama sin cesar venero, 
renovándote! aplauso á tu memor ia . 

Agosto 15 de 1871. J U A N J . B U E N O . 
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VI. 

Cumpliendo el acuerdo de la Excma. Diputación 
de es ta provincia, dejo este á l b u m en la l l a m a d a 
celda del Pr ior M a r c h e n a . ^ M o n a s t e r i o de la Rábi-
da 13 de Octubre de 1870,—El Secretar io, A. G. Cle-
menc in . 

Recuerdos mil se agolpan á mi men te 
al dejar este libro en es ta celda, 
des ier ta , muda , solitaria hoy dia; 
de ciencia y de bondad un t iempo l l ena . 

Mansión t ranqui la que prestó morada 
a l célebre Colon, y que recuerda 
por todas par tes que la vis ta g i r a 
el dulce acen to del Pr ior Marchena . 

Nobles figuras cuyos nombres corren 
circundados de gloria l isonjera, 
del Norte al Sur, de Oriente al Occidente , 
por cuanto aba rca la redonda t i e r r a . 

Nobles figuras á quien debe España 
el más rico fioron de su diadema; 
por quien brilla cual faro en nues t r a h is tor ia 
el santo nombre de Isabel p r imera . 

Si Castilla os pagó con ol olvido; 
s i e n vez de glor ia ingra t i tud a r t e r a 
el premio fué quo coronó la obra 
que a u m e n t a r a de España la g r a n d e z a ; 
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Si los royes también os olvidaron 

y os hicieron suf r i r a m a r g a s penas; 
la Historia consignó con le t ras <3e oro 
los nombres de Colon y de Marehena . 

Ellos perennes viven en el mundo; 
á ellos dedica este p resen te Huelva; 
y al cumplir su misión, g r a t o entus iasmo 
por elios s iente el a lma del poeta. 

A . G . C L E M E N C Í N . 

Vi l . 

Un anc iano me contó 
que á un monarca poderoso, 
un mar ino generoso, 
u n nuevo mundo le dio. 

Y el monarca agradecido 
á quien hizo tal presente , 
lo concedió l a rgamen te 
penas , destierros y olvido. 

Llenóme de indignación 
ing ra t i tud t an ex t raña ; 
mas recordé que en España 
pasó lo mismo á Colon. 

28 de Marzo de 1870. 
ALFONSO G A R C Í A C L E M E N C I A . 
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VIII. 

Á COLON. 

Si en España no naciste, 
tu pensamiento profundo 
de encont rar un nuevo mundo 
á españoles lo debiste. 

A este Convento viniste, 
Colon inmortal, t rayendo 
informes que fuiste oyendo 
de marineros canarios, 
que en sus viajes temerarios 
nuevas tierras fueron viendo. 

Y aquí tu fe, tu saber 
encontró una inteligencia, 
que á tu ciencia unió su cieneia, 
á tu querer su querer . 
Aquí ¡al fin! pudiste ver , 
marino insigne, que España 
para toda g r a n d e hazaña , 
pa ra toda empresa b u e n a , 
ó t iene un Padre Marchena, 
ó pone un Cid en campaña . 
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Hoy al pisar esta t i e r ra , 

que tú habi tas te a lgún dia , 
al ve r la celda, la r i a . 
el Convento, aquel la s ie r ra 
por tí célebres., se encierra 
la men te en contemplación; 
que cuando los hechos son 
t an g randes como tu nombre , 
no h a y hombre que no se asombre 
a n t e su realización. 

Si mi voz puede l legar 
a l empíreo donde moras , 
haz que siempre faus tas ho ras 
mi pá t r i a pueda a lcanzar ; 
que la que supo encont ra r 
remedio á tus agonías , 
y de su his tor ia los dias 
se cuen t an por sus proezas, 
con sus dichas y g randezas 
l ab ra rá tus a legr ías . 

En la celda del P a d r e Marehena , Monasterio de 
la Rábida , el 28 de Marzo de 1870. 

E D U A R D O G A R R I D O E S T R A D A . 
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IX. 

Á COLON. 

En el recinto dó á Marchera hab las te , 
consuelo halló tu generoso pecho. 
E r a este mundo á tu ambición estrecho, 
y un mundo nuevo á t u ambición hal las te . 

La r u d a g e n t e con su loca s aña 
loco te apellidó ¡Quién lo c reyera ! 
mas si la España te t r a t ó severa , 
solo te comprendió mi heróíca España . 

27 de Diciembre de 1869. 
J U A N DE DIOS DE M O R A . 

X . 

i COLON. 

Comprendo que cual loco te t r a t a r á n 
los que en ciencias adelantos no t e n í a n , 
comprendo que su apoyo te n e g a r a n 
sin saber lo que, ciegos, no ve ian; 
mas no alcanzo que luego te o lv idaran 
los que otro mundo á t u saber debian , 
y al perder de tu nombre la memor ia , 
á Américo Yespucio dieran gloria . 

Julio 1 8 6 3 . S . A U S Í N A , 
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X I . 

ZURRIBANDA ESDRÚJULA. 

AI conservar es tas pág inas 
en t i enda el conserge ó fámulo 
que no ha de dar las ad libiium 
á cualquier zopenco ó vándalo 
que con p luma de cernícalo 
escriba conceptos báquicos; 
porque j u r o que es g r a n lás t ima 
se l lene de sucio fá r rago 
el libro que augustos Príncipes 
con u n in ten to m a g n á n i m o 
exponen a l docto público, 
mas no á u n a t ropa de t á r t a ros . 
Sepan también los cuadrúpedos 
(que con instintos satánicos 
aquí se vienen de gr ímpola 
á t r a g a r como Heliogábalos) 
que en este sagrar io histórico 
no escriban letreros gár ru los , 
ni entonen con ronca c í tara 
rebuznos en vez de cánticos; 
pues nos destrozan los t ímpanos 
con esos acordes bárbaros 
y en mitad del mismo exófago 
nos p l an t an ard iente cáustico; 

17 
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que gua rden a l l á su péñola, 
silvestre como un espárrago 
p a r a poner viles rótulos 
de a lgún cuar te l en los ámbitos. 
¡Qué ve rgüenza hombres raquíticos! 
¡Qué ignominia! ¡Voto al chápiro! 
¿Eso aprendis te is del dómine? 
Oh! que fa l t a os hizo el cáñamo! 
Jumentos! mejor osv ié rades 
l levando á la plaza rábanos! 

Al leeros nuestros émulos 
¿qué di rán de los hispánicos? 
Que no tenemos sindéresis, 
que somos unos gaznápi ros , 
que no sabemos re tór ica , 
que somos a lmas de cán t a ro , 
y que da principio ol África"] 
en los montes pirenáicos. 

Perdona , Colon, perdónales , 
perdónales como á párvulos , 
tu sombra ahuyen to á los míseros 
de este venerable pá ramo; 
y al lá en las mansiones cél icas 
que te conquistó tu ánimo, 
tu fe tu constancia insóli ta 
arrol ladora de obstáculos, 
espantables á los t í teres 
que te l lamaron lunático, 
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desdeña á ingenios ridículos, 
desoye á vates parásitos. 

Si, tú cuya fama espléndida 
pregonan el Rhin y el Báltico, 
el Betis el; Sena y Támesis, 
el Océano y Atlántico, 
el Nilo, el Tajo y el Vístula 
y se extiende desde el ártico 
polo en resonantes vítores 
al lá has ta el confín antárt ico, 
tú que en medio del estrépito 
de negras olas impávido 
fija la vista en la^brújula, 
y en Dios el a l m a g r a n náutico, 
domaste los mares hórridos 
á pesar del fiero báratro, 
clavando en la región índica 
de Jesús t r iunfante ei lábaro, 
mira con desden, Cristóforo, 
á estos pavones asmáticos. 

Esto les dicen dos prójimos 
airados, cúrrente cálamo. 
Si no los oyen, que Júpi ter 
en t re truenos y relámpagos 
por sus chirridos mayúsculos 
les dé con crugiente látigo. 

De Junio nueve en la Rábida 
y en el humilde habitáculo 
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del Padre Marchena célebre 
del Órden del g r an Seráfico, 
en el año de este século 
sesenta y tres. 

Ahora vámonos 
dejando escrito este recipe 
para curar á los zánganos. 

La firma no importa un chícharo, 
que la adivinen por cálculo. 

Como habrán notado nuestros lectores hemos in-
vertido el orden cronológico de las poesías preinser-
tas, empezando por las últimas que se h a n escrito 
en el álbum por convenir así, dada la naturaleza 
de las mismas, al principal destino que deseamos ten-
ga este libro; y trascribimos á continuación las del 
año 1855 que son las primeras y de distinta índole, 
pues se escribieron detenidamente para celebrar 1a 
inauguración del Monumento, y están dedicadas á 
jos Sres. duques de Montpensier por su laudable ini-
ciativa en la restauraciou del edificio. Indudable-
mente sus autores, los ilustrados vates del Betis, 
desconocieron, á excepción del Sr. D. Juan J . Bueno, 
que esta provincia gastó algunos miles de duros 
en la referida restauración; pues de otra manera y 
haciendo la debida justicia á su imparcialidad, supo-
nemos que hubieran tenido a lgunas palabras para 
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Huelva en sus bellas composiciones, ó al ménos en 
los encabezamientos y dedicatorias de las mismas, 
que suprimimos pa ra evi tar repeticiones. 

Hecha esta salvedad, que hemos juzgado precisa 
p a r a ac l a ra r a lgunos conceptos dando á cada cual 
lo suyo, terminamos nuest ro t r aba jo con Ja copia de 
las aludidas poesías. 

XII. 

Magnánimo Colon, tú á quien un dia 
prestó este asilo venerable y santo 
amiga sombra, a l e n j u g a r tu llanto 
la fe en tu ciencia que en Marehena ard ia : 

Tú á quien la Reina generosa y pia 
la gloriosa Isabel, de España encan to 
benévola acogió bajo su man to 
p a r a honra e te rna de la pa t r i a mía . 

Héroe inmortal cuya voz un m u n d o 
brotó del seno de los anchos mares , 
premio digno á tu esfuerzo subrehumano: 

Regocí ja te !oh genio sin segundo! 
hoy que res taura tus piadosos la res 
un Príncipe de al iento soberano. 
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XIII. 

k COLON. 

Tú que al calor de inspiración d iv ina , 
ardiendo en fe con ánimo cons tan te 
con t u g r a n pensamiento vas e r r an te , 
ciega á tu luz la human idad mezquina; 

Tú á quien el cielo próvido e n c a m i n a 
al pie del solio de Isabel t r i un fan te , 
a lma d igna de tí, que en tu semblan te 
tu espíri tu profótico adivina. 

Tú que su auxilio le to rnas te en glor ia , 
su religión, su nombre, tu desvelo 
llevando con la cruz á ignota orilla: 

á los que hoy r inden culto á t u memoria 
dirige u n a mi rada desde el cielo, 
¡bendice á los infantes de Castilla! 



XIV. 

A LA RESTAURACION DEL CONVENTO DE LA RABIDA. 

Con manso ar ruyo el pabeilon ibero 
la brisa de la Italia acar iciaba, 
y en oprobio del á r abe a l tanero 
en la morisca Alhambra t remolaba; 
y osado, altivo, vencedor, y fiero, 
do quiera que brillante se mostraba, 
humillaban su f rente las naciones 
abatiendo vencidas sus pendones. 

Mas nuevos triunfos de sin par valía 
a u n le gua rdaba próvido el destino 
que su gloria inmortal aumenta r í a 
alfombrando de lauros su camino. 

Y era llegado el venturoso dia 
en que merced á un genio peregrino 
se escribiese en el libro de la historia 
su más hermosa y colosal victoria. 

Colon! Colon! tu nombre venerado 
hace de asombro enmudecer la esfera; 
a l escucharle el Betis sosegado 
pá ra un momento su tr iunfal ca r re ra ; 
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de divina aureola c i rcnndado 
lo mues t ra al mundo la nación ibera ; 
¿qué mucho que mi pobre f an tas í a 
se tu rbe á su divina melodía? 

Tu genio audaz con at revido vuelo 
el hondo abismo de la mar sa lvaba , 
y a l lá á t ravés del azulado velo 
del horizonte un mundo divisaba; 
el cielo puro y el fecundo suelo 
de la v i rgen América miraba , 
y al mostrar á tu siglo ese por t en to 
desprecio y bur la suscité tu acento. 

Dios te dió en Isabel tu protectora; 
su noble mano te a l lanó el camino, 
y ya á bordo de nave voladora 
seguiste el rumbo que trazó el dest ino. 
Y sonrió la apetecida au ro ra 
en que pisaste el suelo peregr ino 
de la vírgeu América, y tu f r en t e 
ceñiste de laure l resplandeciente . 

Tú mostras te á los fue r t e s escuadrones 
de la España, sedientos de laureles, 
nueva región do fue ran su pendones 
á conducirlos á la gloria fieles. 
Cortés, P izar ro , bélicos varones , 
a l galope veloz de sus corceles 
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desparecer hicieron como espuma 
los tronos de Atahua lpa y Motezuma. 

Colon! a! recordar tu t r i s t e vida 
mis ojos brotan l lanto de a m a r g u r a ; 
¡cuánto sufriste para ver cumpl ida 
t u esperanza de gloria y de v e n t u r a ! 
Y como la ilusión desvanecida 
al rudo soplo de Ja envidia impura , 
solo encontras te decepción, miser ia , 
tú que riqueza y gloria diste á Iber ia! 

Mas hoy levanta del sepulcro he l ado 
génio sublime, la cansada f ren te ; 
cruce ot ra vez tu vista el ma r airado; 
fíjala en el Ibero con t inen te . 

¿No vés resplandecer , ya a r r e b a t a d o 
del raudo tiempo á la veloz corr iente 
u n a memor ia bella de tu yida 
a y e r casi en ru inas convert ida? 

La Rábida! á sus pue r t a s macilento, 
Colon ¿recuerdas que l legaste u n d ia 
á demanda r humilde el a l imento 
cuando tu voz el mundo desoia? 
¿Y que allí se elevó tu pensamiento 
en a las de la fe y la poesía, 
con nuevo aliento y entusiasmo ardiente 
á descubrir el mundo de Occidente? 
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Ya no será t a n solo u n a ru ina 

su venerab le fábr ica severa, 
a n t e la cual el pasagero incl ina 
la noble f r en te en su aflicción s incera . 
Sus muros reedifica la divina, 
la d igna n i e t a de Isabel p r imera : 
¡un destello le cabe de tu gloria 
en el e terno libro de la historia! 

Abril 1855. 

XV. 

De las floridas p layas de Occidente 
u n a sombra divina se levanta ; 
o rnada eleva de esplendor su f ren te ; 
cruza de Atlante las soberbias olas 
é invisible deslizase su p lan ta 
en las r isueñas costas españolas. 

Es el genio inmorta l , g rande , profundo, 
que designó la Omnipotente m a n o 
pa ra surcar el férvido Océano 
y el g r a n secreto ad iv inar del mundo: 
el que venció con Inclita osadía 
de mares ignorados la a r roganc ia 
y las columnas derribó que un dia 
a lzaron la altivez y la ignoranc ia . 
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¡Colon! es él que misterioso l lega 
al a lmo Santuar io que acogida 
otro t iempo le di ó; donde congrega 
g r a n d e y fecunda i lustración ahora 
á esclarecidos Príncipes, que s a lvan 
de la huel la del t iempo dest ructora , 
recuerdos inmortales 
que acrec ien tan los t imbres nacionales . 

ÍColon!.... es é l . . . . su nombre misterioso 
invisible en el t iempo se desliza, ¡ 
en el plácido ins tante 
que augus t a ceremonia rel igiosa 
de nuevo diviniza 
el monumen to de la hispana gloria , 
donde mira el supremo n a v e g a n t e 
la pág ina más g r a t a de su h is tor ia . 

" S a l v e , m u r m u r a su encan tado acento, 
salve por s iempre, sacrosanto asilo 
que en mi pesa r , propicio me ofreciera 
un a lbergue t ranqui lo: 
tú fuiste el puer to en la borrasca fiera 
de mi suer te infeliz Ay! yo ofrecía 
las férti les comarcas que en mi mente 
mos t raba el Hacedor, y me a t r a í a 
e l sarcasmo del mundo; yo indigente 
corrí de t rono en t rono, 
engaños mil sufr iendo é impiedades 
del hombre , fiero p a r a mí en su encono 
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más que del m a r las roncas tempestades . 

"Ay! que a l hablar del mundo floreciente 
que Dios most raba a l pensamiento mió., 
LOCURAS SON DE TU CABEZA. A R D I E N T E , 

D E L I R I O S , m u r m u r a b a n 
sin escucharme en su desden impío. 

"Mis pr imaveras rápidas volaban , 
y sin ser de n inguno comprendido, 
persígnenme tenaz con su desprecio 
el a r rogan te necio, 
y con su burla el pueblo descreído. 

"Mísero aquí l legué sin e spe ranza , 
y de estos ra uros al modesto abr igo 
mi a lma de nuevo á r e c o b r a r l a a l c a n z a . 
Aquí mi lábio t rémulo, de amigo 
pronuncia el nombre caro: mis acen tos 
oyen por vez pr imera , 
y por p r imera vez mis pensamientos 
puedo extender en 'd i l a tada esfera. 

"Ven tu race l e s t i a l ; . . . . oh! no el sa rcasmo 
del ridículo audaz aquí aminora 
con su helada sonrisa mofadora 
el fuego celestial de mi entus iasmo. 
No, me escuchaban con a fan profundo, 
mi anhelo comprendían, 
y admirados, cual yo también veian 
alzarse en lontananza un nuevo mundo . 
No son v a n a s quimeras , no ilusiones 
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las pa labras aquí del ex t ran je ro : 
de a l t a esperanza en las e téreas a las 
vuelan con él á v í rgenes regiones; 
con él admiran las vistosas ga la s 
de las dis tantes zonas, 
y mi ran a lcanzar al pueblo hispano 
en conquistas sin fin áu reas coronas. 

" Ins t an te de consuelo, 
d igna compensación de mi a m a r g u r a 
en ti ta l vez, me presen taba el Cielo, 
pero ¿qué nueva luz r ad i an t e y p u r a 
desde este asilo contemplé?.. . . Mis ojos 
vuelvo al excelso trono de Cast i l la . . . . 
¡Oh pr imera Isabel! g r a n d e an t e ellos 
de tu genio inmortal la an to rcha brilla: 
á sus puros destellos 
el olvido mit iga mis enojos 
que mi anhe lan te corazon suf r i e ra . 
Ansia á tus piés volar el a lma mia, 
sin temer al desprecio cortesano, 
pues tu grandeza inmensa comprendía 
y todo lo esperaba de tu mano . 

"¡Oh Reina celestial! ¡oh mu je r fuerte! 
Desde el momento qne escuché tu nombre, 
Dios piedad tuvo de mi tr is te suer te : 
t u fuiste mi esperanza , m¿ consuelo 
y el as t ro fuiste de esplendor divino, 
que compasivo presentaba el Cielo 
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para a l u m b r a r mi lóbrego camino. 
Sí, que de tu constancia la aureola 
san ta , g u e r r e r a , contempló mi a lma , 
y ella, díge, es l a sola 
de cuantos dictan en la t i e r ra leyes, 
que de esta empresa l levará la pa lma 
p a r a perpé tua mengua de otros reyes. 

' 'Huyeron mis pesares. 
¡Oh! plugo al fin al cielo que corriese 
protegido por tí los anchos mares; 
que el velo descoriese 
que ocul taba del mundo el g r a n misterio, 
y otros reinos á tus p lan tas ofreciera, 
porque j amás de tu glorioso imperio 
la viva luz del sol despareciera . 

" Y tú mansión quer ida , 
en donde pronuncié por vez p r imera 
de la a u g u s t a Isabel el caro nombre; 
modesto asilo donde halló mi vida 
plácido alivio á su letal t r i s tura , 
oh! con respeto te conserve el hombre , 
vive por siempre y en la edad fu tura 
cual es ahora tu recinto, sea 

grandioso monumento 
donde mi historia el universo vea . 
Sí, que en tí se a tesora 
de Colon el recuerdo más querido; 
premio alcance la mano bienhechora 
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que del poder te libra del olvido. 

"¡Oh digna nieta de Isabel primera^ 
que en este humilde templo 
les das á las naciones 
de ilustración tan admirable ejemplo! 
Por premio de tu anhelo 
admiran y bendicen tu existencia 
los Católicos Reyes desde el cielo." 

Enmudeció la sombra misteriosa, 
y en raudo vuelo presurosa sube, 
á la mansión etérea del querube. 

ANTONIA. DÍAZ Y F E R N A N D E Z . 

X V I . 

Ven, númen de la gloria, tú me inspira 
Del genio audaz las dignas alabanzas; 
Propicio al vate entusiasmado mira 
Que el lauro tú de la victoria alcanzas: 
Resonancia magnífica á mi lira 
Da, y la centella que del rostro lanzas 
Prenda su fuego en mi infecunda v«na 
Y cantaré á Colon y al gran Marehena. 

Célebres nombres que la patria unidos 
De la historia en las páginas venera, 
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De en t rambos mundos con asombro oídos 
Por Dios escritos en la azul esfera; 
De mil generac iones aplaudidos 
P e r e n n e , universa l f ama os espera: 
Consérvalos, memoria , en áureos gonces 
Eternizadlos, mármoles y bronces. 

¡Rábida soli taria! el fausto dia 
En que e l . ios igne genovés val iente 
Llegó á tí de morta l melancolía 
Pá l ida y must ia la espaciosa f r en te , 
Y de surcar en viva sed a rd ia 
Los".ignorados rumbos de^Occidente; 
S iempre r ecorda rán tus pobres muros 
Contra el rigor del t iempo ya seguros. 

El hijo i lus t re de Francisco oyólo, 
Y' en abundan tes lágr imas deshecho 
De santo patr iot ismo ardiendo solo.» 
En rápido volcan sintió su pecho. 
Yió d i la tarse ya de polo á polo 
De España, religión nombre y derecho; 
Disuade, porfía, ofrece, ruega , 
Marcha y al campo de los Reyes l lega. 

De la g r a n Isabel a l régio trono 
Vuelve Colon henchido de esperanza. 
La ciencia su sosten, la fe su abono, 
Cuanto la empresa necesita a lcanza; 
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Él valor su v i r tud , Dios su patrono, 
Impávido al peligro se a v a l a n z a , 
Sopla el viento la humi lde ca rabe la 
Y allá se pierde la pomposa vela . 

Lucha con el fu ro r del b ravo viento 
Y c ru j e de la nao la débil qui l la , 
Hiende veloz el líquido e lemento 
Y luego t r iunfa en la remota orilla; 
De los a legres n a u t a s el acen to 
Clama ¡viva Colon! ¡viva Castilla! 
Y m u r m u r a el At lánt ico profundo 
¡Gloria a l descubridor de un nuevo-Mundo! 

Luisa F e r n a n d a a u g u s t a , Orleans dichoso, 
Que ot ra vez estos muros levanta is , 
Y del tiempo el es t rago vergonzoso 
Con solícitas manos repara is , 
Nuevos aplausos, t í tulo glorioso 
Con acción t an sublime conquistáis: 
El nombre vuestro, el de los héroes lea 
La historia jun tos : este el premio sea. 

¡Viva Colon! hoy suena en la colina 
¡Viva Colon! las bóvedas r e t u m b a n , 
Y e n t r e las olas olas de la m a r vecina 
Del alto gr i to los rumores zumban ; 
Repí tenlo la esfera c r i s ta l ina , 
Las corr ientes que a l val le se de r rumban , 

18 
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Y se prolongan los ruidosos ecos 
De pino en pino por los troncos huecos. 

J U A N J . B U E N O . 

X V I I . 

Cuando absorto contemplo 
en las lecciones de la pa t r i a historia 
de las v i r tudes el preciado ejemplo, 
del heroismo la br i l lante gloria, 
que en sus fastos magníficos un dia , 
a tón i ta la Europa 
en nuestros padres con asombro vía . 

¿Será mi pecho exc lama, 
en la a m a r g u r a que al recuerdo siente, 
al ver t rocada t an excelsa fama 
en la ignominia de la edad presente , 
que el Cielo da ese pago á sus delitos, 
v nunca ya veremos 
aquí más lauros que en la historia escritos? 

Tal vez; que has t a se olvida 
de aquellos, no remotos, que de pa lmas 
su sien o rnaron y de e t e rna vida, 
embeleso hoy no más de nobles a lmas . 
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¿Qué fué del g r a n Gonzalo, el héroe , el solo, 
en tonces ac lamado 
desde occidente hasta, el helado polo? 

¿Qué fué? ¡infeliz! ni aun veo 
aquel en que sus huesos reposaban 
precioso y e legan te mausoleo,' 
donde propios y e x t r a ñ o s le a d m i r a b a n . 
¡Qué digo! ¡desgraciado! a u n sus cenizas, 
el Dauro cristalino, 
quizás sepulta en t r e sus ondas r izas! : 

¡Que el claustro solitario, 
en que el docto Marehena diera un dia* 
compasivo, un a lbe rgue hospitalario 
a l m a r i n o del cíelo, que le fia 
en religioso y férvido entusiasmo, 
el proyecto divino, 
que fué despues del universo pasmo! 

Vedle, de allí , sereno 
pa r t i r se p a r a el m a r . que le obedece, 
y le acar ic ia en su tendido seno., 
porque el soplo de Dios en él se mece. 
Que el Cielo es tá en Colon: su luz le ayuda , 
y el ánge l que le g u a r d a 
con el a l ien to de su Dios le escuda; 

Mirad luego en sus olas 
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al m a r al lá en los té rminos d is tantes 
sa ludando las naves españolas ; 
y en la l engua armoniosa de Cervantes 
mi rad mil pueblos que, en amor profundo, 
e n t o n a n , convertidos, 
h imnos de glor ia a l Hacedor del mundo . 

¡Triste! y la doble España, 
que hal ló en Colon t an fúlgida corona, 
ve c r e c e r en su a lbergue la c izaña, 
ve que su m u r o el t iempo desmorona; 
y n iega á sus empresas el t r ibu to , 
d a n d o lus t re á sus la res , 
ya que ha heredado de su gloria el fruto! 

Perdona , augus t a sombra . 
A tón i t a la men te del viajero 
que llega á verlos con dolor te nombra , 
y nos reprende con desden severo. 
Y es fama que en la noche, triste suena 
un eco que repi te 
t u nombre insigne y el del g r a n Marchena . 

¡Y t a n t a maravi l la , 
y t an to lauro y sin igual tesoro 
desluce España con t a n vil mancil la! 
¡Ah! no será : que como el fresco lloro 
del rocío, y al a u r a car iñosa, 
en t r e el zarzal grosero 
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gent i l descuella la v i rg ínea rosa. 

Y su impulso red ime (1) 
en su decoro al a r r u i n a d o claustro , 
que el p r imero escuchó la voz sublime 
de aquel que l leva de aquilón a l aus t ro , 
do nace y muero la encendida l l ama , 
descubridor de un mundo , 
en claro verso sin cesar la fama. 

J O S É F E R N A N D E Z E S P I N O . 

X V I I I . 

Riza las tu rb ias olas, 
leve brisa, del pliélago espumoso; 
y en eco rumoroso 
sa ludando las p layas españolas , 
flotantes banderolas 
despliega al viento empavesada nave , 
f r en t e al de Palos escondido puer to : 

(1) Alude á los I n f a n t e s de E s p a ñ a , Sres . d u q u e s de Montpens ie r . 
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en tanto que veleras, 
del h inchado cana l , a n t e s desier to 
en leve huel la y resba la r suave 
la crespa superficie acar ic iando , 
t res carabelas rápidas descienden, 
las plácidas r ive ras 
a l poderoso empuje , sa lpicando 
hi rviento espuma, que sus proas h ienden . 

El a lma conmovida, 
ardiendo el pecho en generosa l l ama , 
ávida se d e r r a m a , 
de noble impulso en a las conducida, 
inmensa mul t i t ud , cual desprendida 
de roto dique la cor r ien te t r a b a , 
que en anchuroso lago 
el reforzado muro apr i s ionaba , 
ba j a sonan te , amenazando es t rago 
á la r i sueña vega , 
y el prado inunda y el vergel a n e g a . 
Tai rebosando de ciudad vecina , 
de campos y de pueblos se d e s g a j a , 
oprime la colina, 
los anchos valles y l l anuras c u a j a 
en confuso rumor fa lange espesa; 
el puer to invade, al espolón se lanza, 
contempla absor ta la g igan t e empresa , 
con anheloso a fan bulle y se ag i t a , 
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y en t re asombro, p lacer , duda, e spe ranza , 
¡Colon! ¡Colon! a lborozada g r i t a . 

¡Colon!!! an tes al mundo 
en lóbrega t iniebla sepul tado , 
esconda Febo a i rado 
su limpio rayo , y esplendor fecundo, 
que tu nombre ¡oh Colon! y heróica hazaña , 
la noble p a t r i a mia 
puede olvidar; ó intrépidos varones , 
Yafiez, Aranas , Sánchez y Pinzones, 
y t a n t o s otros que á la m a r b rav ia , 
mundos buscando que ofrecer á E s p a ñ a , 
de tu a r r a n q u e m a g n á n i m o inf lamados 
sus pechos ofrecieron, 
y en férvido entusiasmo a r reba tados , 
la colosal empresa acomet ieron. ^ 

¡Par te , genio divino!; 
ya de viejo castillo en a l t a a l m e n a , 
en to r ren tes de luz flotando brilla 
l a enseña t r iunfadora de Casti l la: 
y a her ido el bronce t ruena , 
p résago de tu espléndido destino; 
respondiendo a r rogan te al ronco acento, 
en cavernosas sirtes repet ido, 
sordo mugi r del m a r embravecido, 
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fiero bramar del aquilón violento. 

¡Parte!: ese h i rv iente abismo 
que rechazar te horrísono porfía 
y de tu men te el luminar fecundo 
con sus soberbias ondas desaf ia , 
que su furor opone á tu heroísmo 
y a l eco ronco del canon responde, 
debe á España un imperio, a Europa un mundo 
que en sus remotos límites esconde. 

Allí lauro .esplendente 
en virgen suelo y deliciosas p layas 
te ofrecen las Lucayas , 
cent inelas de un nuevo cont inente 
que en sus senos e! Ponto ava ro cela : 
a l fin vencido su cerviz inclina» 
y brota de su fondo la Isabela , 
el Salvador , y Cuba y F e r n a n d i n a ; 
m i e n t r a s que á Europa voladora fama 
lleva tu nombre y su ambición in í lama. 

En pos de tí esforzados 
miro a v a n z a r i lustres campeones, 
del orbe pasmo, si de España gloria; 
que logran denodados, 
á su arrojo su je ta la v ic tor ia , 
ha l la r , vencer , domar vas tas regiones. 
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s u s t r i u n f a n t e s pendones 
Cortés desplega a l viento; 
y del bronce ai es t ruendo fragoroso 
q u e en Tabasco y sus cóncavas r e tumba , 
t r e m e de Motezuma el opulento 
a lcázar , pres int iendo pavoroso, 
su r u i n a en Chalco, Yal tocan y Otumba, 
Audaz Balboa, de rencor vi l lano 
v íc t ima i lustre, en el Darían descuella; 
y a b r e el primero al pabellón hispano 
del mar del sur la suspi rada huel la : 
a l lá Pizarro gu ia , 

vence en Tumbez, el Cusco enseñorea , 
r ég ia mansión del Inca poderoso, 
f a t a l t e a t ro de discordia impía; 
y su e s t a n d a r t e ondea 
de Popayan á Charcas victorioso. 

Tuyos, Colon, la Histor ia 
p r egona rá esos lauros recogidos 
al l í do u n mundo adivinó tu mente ; 
l a f a p a l levará de g e n t e en g e n t e 
tu excelso nombre y e t e r n a l memoria , 
sobre cuantos en mármol esculpidos, 
g r a n d e s heróicos ínclitos va rones 
e te rnos v ivan en la edad f u t u r a , 
que ciencias, a r t e s , rel igión, cu l tu ra , 
d e r r a m a r o n en b á r b a r a s naciones . 
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¡Salve; egregio mortal!: triste yacia, 
en tenebrosa noche aprisionado, 
al horror entregado 
de sangrienta y feroz idolatría, 
vasta región de innumerables gentes 
y razas numerosas; 
pueblos, tribus, ciudades populosas, 
ricas comarcas, reinos florecientes; 
mas á tu fe y arrojo y heroísmo 
rasgado el seno del inmenso abismo, 
vió la pasmada Europa cual se abrían 
en nuevos mares rumbos no probados 
y á tu firme constancia 
derrocados cedian, 
á esconderse corriendo avergonzados, 
el torpe error y estúpida ignorancia. 

¡Salve ot ra vez! en vano 
su error llora Ligur ia , que orgul losa, 
de un hijo el a l to don, rechazó a l t iva , 
si l lamada á ser g r a n d e y poderosa, 
hoy mísera 'cau t iva 
opresa gime de e x t r a n j e r a mano . 
Airado el lus i tano 
su doble trato, que el honor no abona , 
también la mente con morta l despecho, 
á sus Quines terror del a f r icano, 
noble y leal tu generoso pecho 
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brindó r ica corona, 
que ora contempla, por su error perdida., 
floron de o t ra corona esclarecida . 
Los términos en t an to d i l a t ando 
has t a elevarse á poderoso imperio, 
próspera, r ica , victoriosa España , 
su cetro est ienda al Indico hemisferio; 
que domando del piélago la s a ñ a 
audaz mostraste , oh intrépido m a r i n o : 
y pu jan te , dos orbes aba rcando 
la g a r r a del león, al mundo asombre , 
la fama eclipse y el poder y el nombre 
del celebrado pueblo de Quirino. 

Empero r e fu lgen t e 
á u r e a corona y pa lmas e te rna les , 
mas rica prez y lauros inmortales 
decoren de Isabel la rég ia f ren te : 
¡gloria, honor á Isabel!; mient ras , seguro 
sobre ejes de d i aman te 
de Dios al soplo el universo gi re , 
y su furor quebran te ; 
y sus ondas el piélago ret ire 
de leve a r e n a a n t e el endeble muro , 
volará e t e r n a m e n t e repet ido 
su augusto nombre en lenguas de l a f a m a , 
grandioso, esclarecido; 
y de heroica vir tud la r auda l lama, 
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que a rd ió en su corazon, abrió su mano , 
mostrando g r a t a , generosa y p ía , 
que en su a r r a n q u e sublime y sobrehumano 
la Religión ai Genio comprendía . 

Y vosotros que alzando, 
¡oh Príncipes! e terno m o n u m e n t o 
en venerando asilo peni tente , 
del g r a n Colon enal teceis la g lor ia 
allí donde zarpando, 
por ignorados rumbos de Occidente, 
débil escuadra con heroico a l i en to 
pág inas de oro a r r e b a t ó á la historia, 
j a m á s vuestra memor ia 
olvido aleve ni rencor impío 
a lcanzarán borrar del pat r io suelo: 
dichoso yo, si á pa r del c a n t o mío, 
eco perdido cabe inculta b reña , 
al ronco son de mon ta raz to r ren te 
que en hondo abismo su furor despeña , 
á mi férvido anhelo 
fuera dado, y afecto r e v e r e n t e , 
correr , l legar , h inca r u n a rodilla 
a n t e la exelsa I n f a n t a de Castil la. 

J U A N M A N U E L A L V A R E Z . 
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XIX. 

Hubo un tiempo feliz en que la España 
dictó su ley, magníf ica Señora, (1) 
en cuanto el sol espléndido colora 
y el hondo y ancho m a r c i rcunda y baña. 
Todo era gloria: las nevosas cumbres 
de los cl imas del nor te , do resuena 
el rayo amenazan te 
y la ab ra sada a r e n a 
que el as t ro de la luz vivido enciende, 
que t iembla vac i lante 
si el rápido Simoun sus a las t iende, 
a tón i t a s miraron 
alzarse al t ivo y fiero 
el rojo pabellón del pueblo ibero. 
S i; bue la l lama de la fe s ag rada 
pu ra resplandecía; 

el vasto mundo , cuan to siente y vive, 
mezquino á su entusiasmo parecía . 
Un genio entonces elevó su f r en te , 

tendió los claros ojos 
a l término a p a r t a d o de Occidente 
y exclamó: J , ved allí cual se l evan ta 

(1) Se r e f i e r e á la I n f a n t a Doña M a r i a L u i s a F e r n a n d a . 
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sobre la espuma de la m a r sonora, 
de juven tud vest ida y de hermosura 
u n a t i e r ra feliz, donde n a t u r a 
sus ga la s más bri l lantes a tesora . 
En elia crece la or iental pa lmera 
del céfiro al a l iento, 
rios de pla ta sobre a r e n a s de oro, 
do el color de los cielos reverbera , 
m u r m u r a n con sonoro, 
con magestuoso acento; 
y ent re v í rgenes bosques solitarios 
suspenden mudos su t r iunfa l c a r r e r a . 
Fecundo el suelo, per fumado el a i re , 
ricos los montes, de hermosura llenos, 
este cl ima dichoso 
ora nos br inda su encan tado s e n o / ' 

Cual tibio resplandor de c lara estrella 
que a n t e las neg ras nubes desparece, 
como ilusión de un a lma cas ta y bella 
que la verdad terr ible desvanece, 
h u b i é r a s e perdido 
de Colon inmor ta l la inmensa gloría 
a l perderse su voz, si enardeciendo 
Marehena al escuchar la , no la hiciera 
de religioso espíritu movido, 
l l e g a r al solio de Isabel p r imera . 
De la g r a n d e Isabel que desciñendo 
las joyas de su f r en te soberana 
p a r a a y u d a r al héroe sin segundo, 
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dió insigne ejemplo de saber a l mundo, 
c laro esplendor á la corona h ispana . 

" V u e l a , dice á Colon, surca los m a r e s / ' 
Él , l lena el a lma de entus iasmo ard ien te , 
de plácida esperanza , 
sereno el corazon, firme la m e n t e , 
á las ondas intrépido so lanza. 
Cien bravos con él van : ya de la ori l la 
no se dis t inguen las veloces naves , 
ni la noble bande ra de Casti l la. 
En vano, en vano con su ronco acento 
b r amando rudo el aquilón tonan te 
presagia infaus ta suerte; 
en vano el firmamento 
cruza el rápido r ayo centel lante 
nuncio espantoso de cercana muer te , 
y el piélago irr i tado 
que sordamente g ime, 
al nuevo peso que su espalda oprime, 
con i ra y r ab i a suma 
ar ro ja al a i re la revuel ta espuma. 
Todo lo vence: señaló el destino 
el venturoso dia 
en que t r a s t an to a f a n y lucha t a n t a 
de lauro peregrino 
sus sienes ceñir ia . 
Al despuntar la a u r o r a , 
cuando el cielo se tifie en g r a n a pura , 
y aparece rad ian te de hermosura 
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el astro rey sobre la mar sonora, 
de júbilo cien voces 
' ' ¡ t i e r r a ! " " ¡ t i e r r a ! " c l amaron ; 
y de la Cruz la enseña v e n e r a d a 
las brisas de la Amér ica ondearon . 

De t a n excelsa gloria monumento , 
mudo testigo, p á g i n a br i l lante , 
la Rábida quedó; templo y m o r a d a 
de la fe y la vir tud: mísero, e r r an te , 
desalentado y t r is te , 
la noble faz por el dolor su rcada , 
allí demandó asilo 
el genio audaz que un mundo promet ía . 
Allí un amigo halló: t iernos y acordes 
u n corazon al otro respondia 
cual de dos a r p a s las v ib ran tes cuerdas 
que dulce mueve el vagoroso viento 
l lenando los espacios de a r m o n í a . 
Allí sonó inspirado 
ba jo las a n c h a s bóvedas su acento, 
se enalteció su mente , 
allí creció la flor de su esperanza , 
de allí tendió su vuelo a l Occidente 
águ i l a que del monte al sol se lanza. 

Mas de los siglos la constante huel la , 
de la ciega ignorancia des t ructora 
la inexorable mano , 
y de la g u e r r a la voraz centel la , 
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esta sacra mansión, alto recuerdo 
de gloria sin igual, de ilustre timbre, 
hubieran confundido 
bajo la férrea losa del olvido. 
Sus áridos escombros 
la yerba encubriría; 
allí el nocturno pájaro agorero 
sus fúnebres lamentos alzaría; 
y, en vano al visitarlos 
atónito el viajero 
un resto de grandeza buscaría, 
si un ángel protector no la mirara 
con doloridos, celestiales ojos, 
y de sus labios rojos 
tan dulcísimas voces exhalara. 

''¿Fué aquí, decidme, do el varón divino 
á la Iberia anunció el sublime lauro 
que la guardaba próvido el destino? 
¿Es este el venerable Monumento 
que de la heróica hazaña 
pudo escuhar absorto el pensamiento? 
¿Y qué? la madre España 
contempla sin luto su ruina? 
Isío; por mi mano enaltecido sea, 
con nueva vida y esplendor se v e a / ' 
Dijo: á. su voz restáurase en un punto 
el Monasterio santo; 
y de júbilo vierten 
la augusta Religión, la cara patria, 
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t ierno, abundoso l lanto . 

Y este ángel tu te la r , este ser bello 
que benéfica diestra en torno t iende 
g rabando de piedad el dulce sello, 
eres tú Luisa pura : 
tú , á quien más esplendor dan las vir tudes 
que tu cuna dorada . 
Aquesta es h i ja de la suer te ciega; 
las i lustres acciones 
solo del a lma por la fe insp i rada . 
Así mi lira., a m a n t e 
de lo sublime y generoso, a h o r a 
dirígite sus sones; 
y tu nombre, Señora , 
la gra t i tud esculpirá constante 
del pueblo en los sencillos corazones. 

Abril 1855. 

NARCISO C A M P I L L O . 

F I N 
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